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lo qae había limitado el terreno de la lacha á las jurísdio- 
dones 8iu cultivo, por ser para el caso mas propicias. 

Pero DD argameoto nos ayuda al desprestigio de esta 
hipótesis, y es la orden general' de iücendio y destruicion 
qae espidió el titniado presideute de la titulada repúlilica 
cubaos, para avivar á los morosos á unirse á au bandera, 
y para quitar á España en Oaba todo linaje de recursos. 

Si en la isla fuese insurrecta hasta la atmósfera, como 
BtgDnos espíritus tenaces lo propalan, la inseusata P'9í'^ 
ma á que aludimos deDió poner en evidencíala realiiiaa 
tJe aquella frase, t Qaé otasion mas propicia al entusias- 
mo para dar fuego a lo sayo y á lo ageno, aniqíiilaado 
adtmas al enemg), que aquella en que así se le ordena- 
ba, queriendo con ana extravagante imitación, parodiar 
á los héroes de Sagunto, los fugitivos de Bayamo. 

Pero los hechos, con elocuencia irresistible, acudieron 
eq seguida ¿ evidenciar la realidad. Las ¡ai'isiliC'ii'ne^ 
mas ricas, mas popnlusas y mas civilizadas de la isla o 
preciaron el mandato j y no solo consolidaron así s" J"* ' 
tad á la patria de sus nobles asceudientes, sino ^'*® ^] 
aprestaron entusiastas á la lucha, engrosando ** . j.¿( 
los batallones de sus voluntarioa respectivos, y pom» 
los hombres á millares en campaSa á favor nuestro. ^ 
■ No hay para qué negar lo que decimos, ni ^'^l'^^^^iod) 
posible disputarlo ; siendo tan público, solemne y '^Á or 
rsmente glorioso el proceder de los valientes tacoaQí° 
de üiiiiu's, lie los aguerridos batallones <le lio-uia^'^Y 

beros de laHabaua, de las contra g i»*—— -i- cu 

ospaFioles qne se constitoyeron en í 
neote desde las Villas basta el estreq 
coa, y de todas las demaa fuerzas i 
sneltiimente han eoiitribuiílo á sost ■■ 
la bandera do España cu la isla de i 

Puede que algunos se figuren <]j£ 
nuestro antojo lo mas prü|iiti'o f 
que sea fácil demostrarlo ni •}■'• 
compulsar; pero como El O 
aventurar do su coosecha ts 
mático arsenal de la i 
boja, allá va lo que i 
ea de muellísimas im. 

Hay de peninsulareJ 
cuales deberemos ei 
midad, incluyendo n 
neo de las armas. I 
gíca, quo ia otra mi<U 
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A LOS AMERICANOS DEL NORTE: 

jL LOS VKL CETRO : ▲ LOS DEL SUS : ▲ LOS CTBATOS LEILES» 



A LOS CUBANOS INSUBRSCTOa 

Gaando invoco á todo el Naevo Mando, nada menos, 
para dedicarle este trabajo, no debe ser poca la confianza 
qne me alienta. 

Y no se atribuya el hecho á presuntuosa vanidad ; pues 
qaien ha empleado los veinticinco años mejores de sa vida 
en estadiar las relaciones y los intereses del hemisferio de 
Colon con todo el resto de la tierra, bien puede alzar la 
voz donde blasonan de doctores muchos que no han saluda- 
do las ciencias de la vida, ni aun desde los umbrales del 
aula en que la enseñan. 

Sí : invoco con justicia á todo el Nuevo Mundo para de- 
dicarle este trabajo en nombre de mi patria, porque á todo 
el Nuevo Mundo mas que á mi patria le convienen las con- 
clusiones naturales que inspira este trabajo. 

A la América del Norte, por las ventajas de su fisco y su 
comercio, ya que se aventurase á prescindir del derecho y 
la moral. 

A la América del Centro, por lo que le interesa que la 
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moral y el derecho no pierdan sna faeros en el golfo me- 
jicano. 

A la América del Sar, por lo que atañe á sa interés la 
independencia de la América del Oentro. 

A los cubanos leales, para que entiendan mejor el gran 
servicio que están prestando al porvenir y á la gloria de 
sa patria ^ á sus relaciones mercantiles con la América del 
Norte ; á la consolidación de la América del Oentro ; á la 
tranquilidad futnra de la América del Sur, y al derecho y 
á la moral del Nnevo Mando. 

A los cnbanos ínsarrectos, para qne abran los ojos y de< 
pongan sa actitad } pues si caatro años de alteraciones y 
barullo han hecho retroceder diez por lo menos el desar- 
rollo acompasado de la isla, y la lucha puede España pro- 
longarla cuanto quiera, merced á los recursos de su fuerza 
y su razón, mucho mas les valdrá llegar al punto de sus 
aspiraciones por el pacíñco conducto de medio siglo de 
progreso, que retrogradar en veinte años hasta los princi- 
pios de la colonización, en que hoy vegetan, por desgracia, 
Haytí y Santo Domingo. 

4 Queréis las claves respectivas de estas proposiciones f 
Pues leed el folleto con espíritu imparcial, que él las con- 
tiene. He dicho. 

JOSÉ FEEEEE DE OOUTO. 




PoOAS cuestiouea <le las que el muado ha ventilado en laa | 
edades pasada» y presente han engendrado y natrido tan- 
tos errores como la cuestión de üaba; no tan solo en la aca- 
lorada fnntaafa de algunos de sas Lijos, y en los cálculos de 
los que codician la posesión de aquella joya como no nego- 
cio máximo, eino eu la mente de muchos y muy ilustrados 
hombres imparuiales, qae no se hau tomado el trabajo 
de estudiarla tan á fondo como la importancia del caso lo 
requiere. 

üfosotros, lamentando el desconcierto general que ha 
prevalecido y prevalece en este asunto, hemos hecho en £l 
Cbokistá cuauto abarca la bumana voluntad, con una me- 
diana pero incansable inteligencia, para encauzar la opi- 
nión pública por las corrientes de la los y la verdad ; pe- 
ro aunque nuestro trabajo nunca se ha cimentado so- 
bre tierra movediza y deleznable, todavía nos falta mucho, 
por desgracia, para aspirar al lauro de un triunfo tan com- 
pleto y radical, como lo reclaman la conveaiencia y el dere- 
cho de todos los que en esta singularísima cuestión se ha- 
llan de cualquier modo interesados. 

El periodismo es entre todos los ageutes de la civilizad 
cion moderna el mas impresionable y el méuoa Bubaistenten 
nó porque no suela producir sabias lecciones, cuando a 
ejerce la profesión con fundamentos de sólida virtud, fra 



algo escasa en esas tareas caotídianas de la novedad y del 
escándalo ; sino [>or la rápida transición de su» materias y 
8ti8 námeroH, los cuales se mutti[)lican y se suceden de tat 
modo, que apenas dejan á la imaginación mas sesuda y re- 
posada el tiempo necesario á ea meditación ni á su lectura, 
de QQ día para otro. 

Y hé aqu! por qué, con asombro de la filosofía y del cri- 
terio, se iuñltran á veces en el sentimiento de las maaas 
las nociones mas erróneas, sobre las cuestiones mas con- 
cretas y sencillas ; pues porcada di^^curso desinteresada- 
mente razonable que produce la verdad, amontona nn mi- 
llar el interés, pervirtiendo la conciencia de venales escri- 
tores, qae no tieaea en cnenta para nada los males qne 
producen. 

De estas nociones de moral y de jnstrcía, qne imperan 
constantes en nosotros, nació el deseo de prestar á esos 
principios na servicio mas sólido, menos pereceilero que 
nnessras tareas cuotidianas con relación á lo de Cuba; y 
como venturosamente acudió en nuestro abono Ul Umigra- 
do, nn periódico sensato de la desdichada emigración de 
aquella isla, que al fin ha comprendido la verdad y quie- 
re propagarla entre los suyus, aprovechamos en seguida 
la ocasión para hacer este folleto; no siu consultarán- 
tes la opinión que sus conceptos iospirdsen en el senti- 
miento general de los lectores, dándolo á luz en Gi. 
Cronista. 

Con gran sorpresa nuestra vimos que nna parte numero- 
Ba de la prensa americana extractó y publicó nuestro tra- 
bajo en sus columnas, calificándolo de gran interés de ac- 
tualidad; y á múnoa estímulos habría obedecido nuestra in- 
tención preconcebida para ordenarlo en la forma de folleto 
y darlo á Ina en las lenguas inglesa y espaBola, como así 
nos lo iadican los jaícios de esa porción de la prenea Rme- 
ricana. 

Ahora bien : siendo cuestión tan importante la de Cuba 
para el interés general de esta nación, error mas grave 
fuera no estudiarla, que resolverla como hasta íihora la ha 
resucitóla acalorada f^ntasfa, por conceptos arbitrarios; 
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desnaturalizando la verdad y poniendo en inminente peli- 
gro muchos y muy cuantiosos intereses. 

Estúdienla, pues, sobre los datos de la ciencia, que así 
es como los hombres prominentes de una nación civilizada 
deben estudiar estas caestiones. Y si despnes de estudiar- 
la y conocerla con la solidez que se requiere, hallan, tam- 
bién científicamente, mas razonable conclusión que la que 
á nosotros nos ocurre, díganla francamente ; que aqaí esta- 
mos para modificar nuestra opinión, tan pronto como nos 
demuestren que es errónea. 




Bajo este epígrafe, tan significativo, lia dado á Inz M'" 
emigrado el artículo que vamos á copiar; y no lo ex- 
tractamos porque Dada ha; en sa t^scarso que no sea de 
provecho. Dioeaaf: 

" Focas cuestioneB hay qae maa vivamente preocupen el 
espíritu público y el corazón de nuestros lectores que la 
que sirve de epígrafe á estos párrafos desaliüadoa, pero 
aiuceroe ; porque la posibilidad de la independencia cuba- 
na ha sido para casi todos objeto de cariñoso estudio, de 
profundas medítacíoneB, de ardiente deseo : causa de inau- 
ditos Baurificios ; pretexto de locaras heroicas y sublimes ; 
base do titünicoa trabajos, y aspiración vehementísima de 
todos los instantes. 

" Objeto, causa, base y aspiración lo ha sido también pa- 
ra nosotros ; y no menos lisonjera, no monos exigente, no 
menos firme, no ménoa para ni constante que para cual- 
quiera de los que nos honren, prestando su atención á es- 
tos renglones. Hoy la experiencia ruda, la áspera ense- 
Sanza de los hechos han slmpIBicado grantlemente la 
solución del qae todavía es problema para muchos. Esta< 
diemoa, pues, ia cuestión en sus aspectos principales, y sír- 
vanos lo ocurrido de f¡iro luminoso que lleve á buen puerto 
la opiuiüu de loa que á la salud de la patria sabemos pos- 
poner todo sentimienlo ; de los que creemos que el dt ' 
del cubano honrado consiste en salvar á ünba á todo t: 
ce, aunque él perezca en la demanda, ó aunque le at 
gne sus días el patriotismo vocinglero, que juzga por e 
terioridades y desmaya ante la ardua labor de examinar li 
esencia de las cosas. 



'■ Hemos dicho qne la emigracioii cabana, de la qne nos- 
otros BoinoB Qel eco, se pregoDta: [ paede ser Caba inde- 
pendientol Ahora aSailiremos qno esa pregaQta, imper- 
ceptible en los priucipios, porqae ia ahogaba el entusiasi 
ha ido tomaodo cuerpo, hasta generalizarse, verae proni 
dada ea alta voz, y formar ho; la preocapacioa mas legíti 
ma de caautoa se interesan de buena fé por el porvenir de 
nnestra amada isla. A esto, qne es Innegable, sin que con 
descabrirlo alcaDcemos otro mérito qae el de hacer públiuo 
an hecho ya ootorio, ll&maa tibieza alganos, cansancio 
otro.a, fulta de fé los más. Para nosotros no hay tal cosa. 
ÜTosotros lo llataamos despertar de an letargo profundo; 
nosotros lo llamamos deseo nobilísimo de llegar á la ver- 
dad por todos los camiaos; nosotros lo aplandiraoi, y sa- 
Indamos con respeto al que, por afanarse en la obtención 
de la verdad, se aparta de las fáciles sendas que conducen 
al castUlo de naipes que se llama palacio de la populari- 
dad. 

" Apartemos de nosotros con desden vacilaciones que 
sientau mal an pechos varoniles, y abordemos de frente 
eaa, como todas las cuestiones. — (Puede Oaba ser inde- 
pendieriteT — Vamos á examinarlo y á fijar convicciones, 
prestándolas el sólido cimiento de una argumentación in- 
destructible. 

" Preguntarse si Cuba puede ser independiente, como ge 
lo preguntan ahora mismo casi todos nuestros hermanos, 
vale tanto como poser eu dnda desde luego la posibilidad 
de aquel suceso. Lo que lltva eu sí el sello angnsto de la 
verdad se impoue por sí propio', sin demostraciou de nin- 
gún género : ós, porque existe; y existe porque és. A na- 
die le ocurre ponerlo eu tela de juicio. Pero cuando el 
pensamiento vive, deEatinado, de sí propio, revolviéndose 
eu un círculo vicioso ; cnando vislumbra la verda^d y pare- 
ce que no la busca sino para saber mejor cómo evitarla; 
cuando retrocede ante el examen lógico de las consecuen- 
cias á que le llevan las premisas que él mismo ha -eotado, 
entÓQces puede decirse con certeza que ese peneíamlento 
tiene miedo de sus propias especulaciones ; que ei'O pensa- 
miento se oscurece á sabiendas; que la imaginación y la 
edperauza luchan por sobornar al juido severo; y que la 
duda es el principio involuntario y tal vez inconsciente, de 
una negación que solo aguarda para establecerle á que un 
espíritu osado la formule. 

" Pues bien : eu esa agonfa moral, fecunda en tormentos 
mas que el infierno imaginado por el Dante, viven de 
un aSo acá unestros hermanos. Apelamos á su noble co- 
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razón, llamamos á las puertas de su conciencia para pre- 
gQutatles si es asi. Y si es así, resueltos, como eatamos, 
á llevar todo el peso de la cruz de la verdad que ha caído 
BoUre nuestros Uombros débilísimos, concentraremos toda 
nuestra energía para formular la negación que los pobres 
emigrados presentimos, y que uiugauo en público se atre- 
ve á prontineiar. 

" Seamos sinceros, seamos francos, demos tregna al sen- 
timieuto, ahoguemos el deseo ante las exigencias de la ra- 
zón, subordinémoste para siempre á los consejos del bueno, 
del sano patriotismo; y aunque la ingratitud y la calum- 
nia envenenen nuestra esistencla, neguemos de una vez lo 
que no puede lógicamente sustentarse. 

"24'o: Ouba no puede ser iudependieute; reconozcámos- 
lo sin titubear, porque ese reconocimiento se ajusta & lo 
que descubro todo criterio recto, y acaso evite todavía el 
derramamiento de sangre preciosí^^ima que cae en estériles 
campos de batalla, en vez de nutrir á la patela amada con 
su savia fecunda y generosa. 

"iQué elementos tiene nuestra isla para conquistar sU' 
independencia f — Ningunos, eu verdad, mas que el indó- 
mito valor de sus preclaros liijos, Pero el valor no basta 
por sí solo, cuando el adversario lo posee ea grado igual, 
y cuenta ademas con recursos de todo género, con organi- 
zación inquebrantable, con tenacidad de propósito que no 
cede á la nuestra. KI valor salva la honra, y en Cuba la 
honra está salvada ; pero el valor no basta para cambiar 
la Taz entera de una sociedad, para reconstituir las bases 
de su vida pública, para llegar á la mayor edad política 
y tomar puesto entre las naciones de la tierra. 

"Valiente es la Irlanda, valientes son los Estados del 
Sur di ^ Unioo Americaua, y su valor militar, probado eu 
cien campos de batalla, no les ha coaqniatado la indepen- 
dencia porque suspiran. El valor material se estrella cou- 
tra obstáculos materiales; y cuando éstos hau vencido, 
hácese preciso llamar á sí al valor moral, harto menos fre- 
cuente y mas sublime, para atajar los malea que amenguan 
á la pattiai En el vencimiento no hay deshonra, cuando 
la resistenoift ha sido gloriosa; y el valor está, no en con- 
tentar nuestras aspiraciones, sino en aplicarlo al mayor 
bien del objeto que defendemos. 

"Pero aún suponiendo que, en fuerza da prodigios, 
basemos de EspaSa la isdepeudeneia apetecida, 4 es segí 
ro que pudiésemos vivir como uaoiou indepeudieutu T Cun^ 
quistar es difícil; pero mil veces mas difícil es reteuev 
y conservar lo conquistado. Si damos de barato nuestra 
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iud^peudencia, j eatamoa ciertos de reauir la sama ^e ele- 
meutos necesarios para Qtilizar Diiestra conquisia I Si nos 
euiauu!i}íimo3 de un gobii^rao secular, ¿ sabrémoa y podre- 
mos g'utxToarnoa por siglos á nosotros mismos T Hé ahí 
otro aspecto de la coestion qae tampoco se resaelve ea un 
seutido favorable. 

" Kl enrso de la revolncion preseote y lo qae sobre ella 
hemus eseritx) eu naestroa tres números pasados, con 
aplauso de nuestros lectore>s, demuestran clarameute que 
no seria lícito esperar tanta ventura. Xauíeodo coa ele- 
mentos prodigiosos, liemos visto la ínanrreccion apagarso 
lentamfDte, y lis llorado sangre nuestro corazón cuando 
wns id eraba moa qne el mayor enemigo del éxito eran las 
ambioioues desencadenadas de nuestros caudillos, la mala 
fé de nuestros auxiliares, la falta de coucierto eu los aubor- 
diuadüs, la aasencia de respeto entre los iguales, y la de 
eoQSiileraciou para los inferiores. El mérito ba sido pos- 
tergado, con raras, muy raras escepciones, y exaltado el 
don de iutriga: el manejo de la cosa páblica ha corrido 
á la ventura : las leyes qae se hicieron no obligaron al po- 
deroso, mientras pesaban de lleno sobre el desvalido ; y si 
estos hethoa incontestables han tenido lugar eu la revolu- 
ción en que mas abandantes eran nnescros recargos pro 
pios, i qaé deba esperarse <)ue ocurriera eu circunataucias 
normales, cuaudo eu aquellas de peligro para la patria, 
aquellas eit qne todo nos excitaba á aanar las voluntades 
j á sintetizar las aspiracioues, no hemos tenido la magna 
oimidad de aacridcar nuestra ambiciou á nueetio deber T 
Paes esta es historia de ayer, ó mas bien, historia de hoy ; 
y al narrarla hemos procurado atemperar nuestros concep- 
Ltoa al espirita de tolerancia, que es patrimonio de la ver- 
%lad. 

" Hüsta aquí hemos demostrado, aunque con honda pe- 

i, que naeatra isla de Cuba no puede por si sola emanci- 
parse de la tutela española ; y que los sucesos mas recien- 
tes in.tpirau muy legítimas dudas de que acertáramos 
á cimentar nuestra independencia, en caso de lograrla. 
Has i qué diremos si por un instante nos paramos á consi- 
derar lo^ peligros qae amagarían á Cuba, si mendigara del 
^>oyo excraniero ea independencia 1 

" Auxiliares de nuestra emancipacioa politica no ae han 
't bn^ar fuera de Cuba, porque no loa hay, y los qae 
^sten '40D ó impotentes ó nocivos. Y sino, ^ qué paet>lo 
ÍKtra3o ana ha sostenido eu la presente iasorreccíon 1 Al- 
innoH de ta América del Sur, tímidtimente en las epferan 

I gobierno, hasta el posto de ser sa ansiüo ineBcaz; 
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y fnera de ella, con expresiones de simpatía qae han rego- 
cijado nuestro corazón, pero que nada pesan en loa resnlca- 
dos generales. Otros ban (contribuido aventoreíos mal 
liallados con la paz del ntundo, que han eido langosta de 
]a iDsnrrecoioD. Y no hablemos de la América del Norte, 
porqae seria inperdonable la ceguera do los qne ann creye- 
sen en la bnena fé de sn decantada amistad por el puebla 
onbano. Los Estados Unidos, la única nación qne tiene ea 
América fuerzas suficientes para hacer respetar su volun- 
tad, la naciou tradicional mente enemiga de España, nos ba 
mentido auxilios : no nos loa ha dado. ^Quién cobijó á nues- 
tras juntas revolucionarias y ha permitido el paso á ezpe- 
dioiones militaras, violando con una y otra cosa el derecho 
internacional en favor nuestro 1 ¡ Ab, burla sangrienta del 
destino I j De qué nos ha servido lo primero, sino de ele- 
mento constante de discordia, y qué nos ha valido lo se- 
gnndc, fuera dé lucrarse con nosotros nuestros deddidoa 
proteetoyes t 

"Ya lo hemos dicho antes de ahora, y en repetirlo seré 
mos incansables: la protección de los Estados Unidos no 
es mas qne un medio de desangrar á España y á ünba, 
pan qae, en un momento dado, pueda mas fácilmente la' 
Union Americana apoderarse de la presa que codicia. 
^Cuándo, sino, han hablado aquí los hombres públicos, ó ba 
fulminado rayos la prensa en pro de la libertad cubana, 
sin reserva tácita ó espreaaf El gran argumento ha sido 
siempre la poaeaioQ eventual de Cuba, como llave, del 
golfo mejicano ; y nunca se ha tratado de ayudamos, sino 
de destruirnos, hasta dejarnos á merced de la fé púnica de 
nuestros generosos auxiliares, 

" Llegara Cuba á aer ludependiente, y en breve término 
vería pacato en acción á costa suya el apólogo del lobo y el 
cordero. [ Enturbia tanto nnestra amada isla el agua del 
golfo en qne se baña la Union Americana! 

" Qne la independencia eu uioguo caso la obtendríamos 
sino después de sostener nna lucha desesperada que, aun 
resultando en el triunfo, darfa cabo de nuestros recursos, 
harto lo enseQan los acontecimientos actuales. Y si en la 
lucha quedaba la patria desangrada, y espuesta eu su vida 
interior á las convulsiones de la ambición de sus mismos 
caudillos, 4 cómo, ni con qué haríamos frente á una segunda 
guerra, no ya contra España, sico contra la nación mas po- 
jante de la América, nación cuya base de operaciones dia- 
taiia diez horas no mas de nuestras ifberasl O sncumbi- 
riamos al empoje del moderno Atila, 6 convertiríamos á la 
patria en palenque cerrado en qne viniera & luchar la in- . 
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f aeacia latioa en América, contra la influenoia sajona, per- 
diendo en cualquier caso noaotroe la libertad adquirida i 
tanta costa. 

" El problema de si puede ser Cuba independiente se re- 
suelve, aaí pues, eu sentir nuestro, cou este dilema inevi- 
table: A Ouba es Cuba, mas ó uiéaoa ric^i en libertades, 
pero coDservaudo la flsouomia social que dentro de la graa 
familia latiua couslituye su idiosiucracia, ó de la anarquía 
iuterior paga á la esclavitud de on tirano extranjero, que 
borrarla su nombre, expulsarla á. sus hijos, y la ofrecería eu 
liasto á la rapacidad de sns prucóusules 5 no holocausto á 
la cÍTilizacioQ del Norte, que snslitaye tos caüones á 
la conslitaciOD, el revólver al aradu, y el callo del degra- 
dante interés material á la adoración del Dios de los 
católicos. 

" Mejor dicho, el problema no existe : Üuba li quiere ser 
Cuba, no puede ser independiente. 

" Esta es la verdad, que escribimos coa dolor profundo, 
peio que dos dicta la razón amaestrada por toa deseugaSos. 
Si uaestro criterio se extravia, vuélvantios á poner nues- 
tros hermanos en el seudero de )o ju^to, y eiimieudeu nues- 
tro error: lo que nosotros liufcamos es su mayor bien. 
PeiY) ai estamos cu lo cierto, I^i liemos interpretado üel- 
meute, como eu conciencia lo creemos, los sentimientos de 
)a emigración, si hemos dado forma y caerpo á opinioues 
vagas é iodeoisas, separen de nna Tez su eutendimiento de 
los falsos patriotas que se afanan por oscurecerlo, para 
arrebatarles el fruto del trabajo diario con que ee honran & 
sf pruptoB y bonran el nombre de bq patria ; y lluevan so- 
bre nosotros loa dardos emponzoñados de la maledicencia, 
fií en nosotros se fija para victima expiatoria de un acto de 
valor cívico que las atmaí gastadas no se atreverian á in- 
tentar siquiera. Nosotros, humildes proletarios de la inte- 
ligencia, modestos pronos del progieso, nos conteuiamos 
con servir & Oaba por los caminos de la verdad, fuente de 
toda justicia Ni nos arredra la impopnlaridad, ni la popu- 
laridad nos desvanece, ni nos acobardan las amenazas : si 
lo que propagamos es juoto, ello vencerá con el auxilio 
de ¡os buenos. Y aua que la predicación no debiera ser 
pata nosotros sino mauantial de sinsabores, aun nos 
conso)í!^'ia y fortalecería la promesa divina: Bievavenln- 
rados loi que han hambre^ sed dejvsticia, porque ellos serán 
¡¡ariosJ' 

Conocido el articulo allí va nuestra opinión. Diferi- 
mos de JSt Emigrado en la conclnsioa absoluta de so tesis. 
Citba pu»d4 ser i«drpe7idiente: y A esta| q/ie en QOBOtroB pa- 
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recerá extrafia afirmación, siquiera esté basada en propo* 
siciones anteriores de nuestros trabajos periodísticos, de- 
dicaremos una serie de artículos desde ja próxima semana, 
con toda la atención que merece y con los mejores argu- 
ment9s que nuestra esQS^SB ciencia dos jjpspire. 




tado perpetua 

ti'ria d<i la civilizndoD univeraitl, — SJemp)o« que 

j — Males lie la eniaueiiiaoion infliuntura da la» 

lopúblícas hispano- omerieanag. — Cuba coniiiarada con lae misuias.— 

SUB prugreao» oou relación i la Penfuanla Eri'úrjoo concepto que se 

alega eu eete oa«o — Rcotiflci'oiuii,— Ongea de las ideas que úrveii ilu 
fnndaineuto í estos anicolon. — UompruljiíutíH.— Ictochcíiiu fi la iuipat- 
lidad poraJuEsai uto uabajo. 

Pues qné : i ee han figurado los cubanos ecdieioBOS, 6 
los que uo lo 80D : concíbese en sentido medianamente 
recto; cabe en cerebro tal eual organizado, qtie á Eepaña 
!e haya ocurrido nunca atríbairse á perjietuidad y hasta el 
día del jaioío aquella joya T 

¡ Qué desatino ! Las Daciones qne hau tenido en el mon- 
do misiones tan grandes que tuinplir como la nuestra, en 
la hicitüria de la civilización se perpetúan para siempre: 
ró en tales ó cnaks territorios qne no están dentio de sna 
lindtToa naturales; pneH en el[os peimaiiecen nada máa 
el liempú que cl destino precejitua para qne los pre- 
senten á la sociedad unireraat al nivel suyo, con el conve- 
niente desarrollo y en la edad viiil du las nacioncB. 

Tal hizo ICotna ; asi hizo Gi écia : ni mas ni menos inten- 
tó hacer Gartago, sin la fortuna d~e ens antagonistas ; y los 
pueblos primitivos á quienes redujeron á colonias, de sus 
manos salieron en sazón, á participar de la vida acompasa- 
da de nna frnctffcra y natniai independencia. 

Para esto dio Ei^paña el gr^n contingente de fus hijos, 
la sabia fecunda de su vida á li virgen América; para 
crear tantas naciones como nacieron de En sangre. 

Hubiéranse precipitado ménoH á la emancipación que tan 
tiernas ccdicinron, y otro sería hoy sn destino, olra eu ini- 
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portdDcia veidadera en el concieito grneral de los pueblos 
qnn viven de hí ihÍñDidb. 

Cuba, bermaiia lutir.or de todas i'IIhb, ju'^tifjca smfilia- 
meriie esta verdud. Dfjfi^e estar amorofiametile cnatiidia 
(la bujo ti seno de su madro, y eu él alcauzó mayor cuitnia, 
rlqneKa mas valiosa, desarrollo mas peifecto, [icirveiiii h 
to mi-jor que el que á quellas les ba ooureido v les soid 

Lleua EspaSa de ideas generosas, de sentimietttoa sul 
mes, (te raudales de amor y de bondad, ¡ con cuánta alme- 
gacíon, coD qué cariSo procuró que aquella su bijd predi- 
lecta mnrcbura por la eenda áa la civilizaciott, á grhii diS' 
tancia delante de ella misma I 

En Cuba, antes que en la peníuBula espaüola, se apl)>;6 
rl vapor al tranco eu la tierra y por la miir: y tievanilo ol 
paiangou de este acontecimiento afartonado al resto i!« la 
Ani<jri<;a latín», icuáutos aDos áoles que por la repúldica 
mas civilizada, no corrieron por los campos y por lus ton- 
tas de nuestra isla las locomotoras del iuveuto mas útil y 
fecundo en bienes positivos que ban viato las edadesl 

Dicen ítlganoa que Cuba debe esta ventaja-á su vecia- 
liad con la América dfl Korte, y do al estado feliz en qae 
España la manturo. Más cerca está do este país la rejiú- 
büua de Méjico, y sin embargo, aun do hay allá ninguna 
Tía férrea terminada, ni loa vapores qne aümenaTi sa oo- 
mercio se han construido en el país, ni llevan siquiera bq 
bandera. 

Y qué; jfué exolneiva de la ¿marica del líorte la apli- 
cación del vapor á las induHtriasI {Ko se propagó en te- 
guida á Inglaterra, á Bélgica, á Francia, á Kasia, á Alo- 
muñía, á todo el viejo continente, con febril actividad y coa 
BEombrusas perfecciones t Y si apesar de esta verdad la 
peninsola española concedió á bu hija predifeota laa primi- 
cias de tan valiosa explotación, jno resulta positivo y com- 
probado el amor qne la tenia, el afán citn que visiltlemen- 
te se esmeraba eu procurar su desarrollo, para qne llegase 
¿ la éjiOL-a (le fu emancipación como modslo de colunias 
bien regidas, de pueblos pnlcramente educados, de uacio 
nes en sazón, y bástanle poderosas para serlo contra todo 
linage de asechanzas 1 

Pnede que algunos ee figuren que el espíritu de nuestros 
argumentos de hoy es furzado y transitorio, y que tio está 
inciníilado en el Bcnlimieuto nacional, como nosotroa lo 
decimos ; mas para deshacer tan grave error nos bastará 
acudir á nuestras mismas tareas de cerca ya de siete aDós 
anteriores ; y si con ellas logrümos demostrar que aquello 
estaba en nuestra mente al tomar á nuestro caigo esl'e pe- 



liódico, y qne el heclio se verificó en conexión con el go- 
bit^ruo de MMrid, ciato está qae la bipóteeis contraria 
quedará desvanecida totalmente. 

Faea bien : nosotros al ponernos al frente de La. Crómi- 
ca, glonosísima base y fandamento de Ht, CiíONisTA, que 
nunca por nuestra inauticiencia llegará á serlo qae ella' 
fué, dimna á Inz nuestro programa, y ea él liay un páiiafo 
que dice lo qne eigae: 

" La reineoiporaciou de Santo Domingo á en antigua 
*' metrópoli, qne fué íirtifitiOí'amente la voz de alarma qne 
" enriaron á la América española nnestros coainnea ene- 
" migos, estaba fuera de la regla originaria, f-n la conducta 
*' general ((iie Espa&a ge ha trazado ante todas las repü- 
*' blicRS del nuevo continente. Allí vacilaba la exitjtenLÍa 
'* da un grupo de nuestra familia, no Bolamente al maléü- 
" co impulso de discordias inieríores, sino por la amenaza 
" sangrienta de un enemigo salvaje, que se aprestaba a des- 
** trnirla á sangre y fuego. 

" Ei-pafia, la noble, la generosa EspaBd, comprendió la 
" importancia estratégica de aquella comarca ¡ no para su 
" provecho, que ninguno le brindaba la reincorporacioa 
*' que no fuera dispeudíofo; aino para el inmenso porvenir 
*' DEI, GRAN IMPERTO VE lAS AkULLAS ESPAÑOLAS,, J 
" que el progreso hvmano en íodas stis mani/eataoionts liabriam 
" de levantar, con el tiemiio Y muy a gusto je EspaSa,.^ 
" en el mundo de Colon, como ante d v\qa continente, y no e 
" tan propicias condiciones, se levantó la Oran Bretaiía," _ 
Suestrod lectores nos harán la Juatitia de creer que eu clf 
momento critico de hacer nuestio |rní;r»maen un periii 
diun ausiliado poi' el gobierno nacional, no iiiumus á ha- 1 
biar de moíií propio, h; bÍiu>'o aquí entonces un earJareci- 1 
dt-imo ministro, que ripre^eutaba dignamente los intereses I 
españoles. 

lío : to hablamos á la sazón por nuestra cnent^. Escri- 
bimos lo qne pensaba el gobí'i'rno de Madrid : loquees- 
taba inscmatado eu nuestros propios atnt;miento¡?, y lo 
que acariciaba con legoeijo teda España. 

i No encnentran, prr acaso, las anteriores frases harto 
esplicitas loa que tuieuten impugnar estDudiicarsos! Va-tt 
oigan la amp)iaciou qne rfcütieroa en el artículo de fondo 
de La Crónica del 30 de diciembre de aquel año : el d^ 
]8C5, que fué en el qne nos hicimos cargo del periótliwi. I 
*' Las Antillas tienen su destino escrito con letras de ora 
" en el gran libro de la humanidad. ISu uiaion, comD cuam 
" tiuelas y escudo del continente biapaiio aüericano, ha dtin 
" ser mny grande y muy gloriosa todavía, bajo !a eiiseQ»^ 
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^^ de sas descabridores. Y caañdo la maDO de Dios les 
^< trace naevas seodas en la marcha de la civilización nni- 
^< veisal : cuando tengan cohesión sus /tuerzas vitales con la 
^' mayor edad de su desarrollo, y con ellas y con la franca ayuda 
<< de España, que be la dajka esplendida y genebosa, 
^< pnedan llegar al fin nataral de los pueblos qne se educan 
<^ para una naeva vida, entonces representarán dignamente 
*< la parte mayor de nuestra raza en la América española^ 
<^ y entrarán en el catálogo de las NAOioíTES independien- 
** tes, unidas con imperecederes lazos de verdadero amor á 

«^ la INSIGNE MATBONA QUE ASÍ LAS PBESENTE AL 
" MUNDO.'' 

Bástelo dicho como exordio de la tarea que empren- 
demos, y léanla sin recelos ni preocupaciones los qne 
busquen la verdad de buena fé. La buestion qae se 
Tentila es demasiado importante : trátase nada menos que 
de la vida ó la muerte de un país ; y no son arbitros algu- 
nos centenares de hombres tercos de resolver con la pa- 
sión, lo qae debe fallarse tras muy maduro examen en un 
congreso de familia, midiendo y pesando los intereses ge- 
nerales que abarcan siempre estas cuestiones. 
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itnteili del aitíoalo anterior.— 8 ub coneeoneijelai natñralos __ ^ 

pceadindlr do ninguno de loa poi-meDoreB que cononnen í la foi-mocioa 
1 aus pretnisaa.— AiiUeaeioii de eate «jcioma al dcBarroilo de los pueUoa 
ooloniafei. — Deanaturaliíacloa do la. polttiea, v efeatoa laiuentabloe que 
esto produoe al praolicarln. — Aplicase también el argumeulo al fiu 
priao^ial de setos dÁBCUrBiií. — Recelos de que Eean eetécüsB auto la pi 
■nntuoea sapieoGÍa de ia iguoraDcia positiva,— Firme reaoluoion de cr 
tinuarlaa para luf bar oonti'a el BTroc, aate la buena tí da loa iMtoi 
que t¡a lo a^>!oteQ 6 sabiendas. 

Besumiendo lo dicho en nnestro artículo anterior, que es 
preámbulo áel deseurolviuiiento de esta tesis, apareces 
desde luego ya resueltas trea proposiciones impon antes, é 
saber : que las naciones colouizadoras no se perpetúan 
ad etemum en loa poeblos que somete la civilización & su 
cuidado y do p^tán dentro de los límites trazados por la 
naturaleza á bu propio territorio ; que La Crónica, base y 
fundamentó de Él Ceomita, asi lo entendió y lo proclamó 
cuando vino á nuestras manos ; creyendo que las Antillas 
tienen un' inmenso porvenir como nacionalidad providen- 
cial, independiente y tal vez mixta, reguladora del equili- 
brio do las razas en el nuevo continente : y que el gobierno 
de Madrid ha estado y está lleno de esta idea ; no eu vir- 
tud de un accidente ocasionado poí círconatancias mSs 6 
menos favorables ó aflictivas; sino por eae oficio emiuca- 
temente paternal que representan en el mundo los gobier- 
nos ; aun que el espíritu vulgar que se bit infiltrado en el 
análisis crea y predique lo contrario, haciendo imposibles 
la administraciou y el orden público. 

Buenas son las piemifas, para qne la cousecnencia no 
sea contraria á ta afirmación que sirve de tema á estofi artí- 
culos. Pero las relaciones que guardan entre si los mas mf« 
nimos detalles de un acontecimiento civilizador y bumant) 
tario, i pueden quebrantarse, por ventura,, sin detrimentcti 
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del éxito final á qne van encainioadas las mas latitlables 
especQlacioiiea de los pueblos 1 

¿lo, atrñor ; No hay poder liuraauo que turbe impune- 
meute la aruionía de esas grandes concepciones qne ema- 
Dan del espirita de Dios; y enlre el deseuvolviniioiilo ' 
aconipaíado de la naturaleza en saa múltiples manifesta- 
ciones, y la improvisación de an estado aitificiul, hay la 
misma diferencra cfae entre lo groaeio yloaublime: qne 
euire el feto ioanimado y el lioml<re elevado á ^«1 mas alta 
perfección : es, en fin, el contraste mas e'ocueute y maa 
severo cou que se puede argüir á la soberbia de a'guuos 
insensatos, para qae no repiodmcan la e-cena de Luzbel, 
con visible qnebranto del progreso del mundo y del dtsa- 
tino maniÜeBto de su patria. 

La politxa^permitaueeuos algunas digresiones. importan- 
tes al objeto, se ha bedio ya tan fuuidiar con todo el mundo, 
que no hay nadia qae no la n;ano8ef y no la trate como la 
cosa mas Bcucilla; y ¡oh prodigioBO arcano do eaa eit-u- 
cia complica la ! desde que así la traen y la llevan, no hny 
día segnro de paz entie los houibies, ni bay recóndito 
logar qae se halle exento de las coumocíonea mas peligro- 
sas y nocivas. 

Deí"pojada del prestigio que tenía su importanoia cnando 
solo estaba al alcance de eminentes estadistas, encanecidos 
en sa estadio y abru-oiados con la esperiencia de nna vida 
laboriosa y muy dilatada e& sa servicio, el respeto que im- 
ponía entonces á las masas inconscieates solo se ^juedo 
comparar á la procacidad con que boy ditenten y resuelven 
BUS más árdaos problemas loa hombres méuoa redexivot, 
los espíritus mas tacultosy vnlgares. 

I Qnién no se siente boy capaz de gobernar á .la nación 
qne le dió el ser, inopiráudose á lo Pumo en el üeseo de ha- 
cer lo mejor, lo mas moral y maa honruso, para que su 
ci'édito se extienda, eu bien estar se perpetúe y se enno- 
blezcan sa fama y sa prestigio 1 

I Y cuantos ¡ ay ! no empuQ^ron con tan honrados finea 
las riendas del Estado, ansiosos de acertar, y lograron so- 
lamente caer desprestigiados del pedestal de aquilea glo- 
ria inverosímil, á donde los hiciera enea' amar su ignuraa- 
c a, ea hora funesta para ellos 1 

(Jreen todos cuantos tratan la materia, al aiie libre 6 ea 
la cátedra, en el parlamento ó en loa periódicos, que basta 
cono(;er ciertas defiuiciones incouexaí', adquirir una lintura 
de tal ó cual doctrina, aferrarse coii entutiüsmo á estd 6 á 
la otra opinión mas 6 meaos adecuada á la naturaliza del 
lugar donde se aplica, para dec'arar:ie iierltos caouuniar- 



doB en el arte y do admilir las advertociaa del ma» leal 
opositor, Bt tienden eu lo mas diídÍiuo á destruir sua ilu- 
siones. 

Y tie aquf por qué )a (ligresion : porque nosotros que 
afirmamos que Cuba puede ser independiente, después de 
haber estudiado profuuttamente esta complicadisítna ma- 
teiia en Ledas sus mauiíestacioDes, tememos tropezar con 
esos doctores do la fé del espíritu moderno, para los cuales 
la lógica dt! tiempo y de laa cosas es pura y simp'eujeate 
uua preocupación reacuiotarta¡ y que echen abajo nuestras 
luas estimadas couclusionei^, si por acaso do concuerdaa 
cou las bUjas ; aun cuaudo e^tus procedan nada más de su 
capricho, ó de uua terquedad irre&esíra y visiblemente 
usagerada, 

Y tememos también que la inexperta muchedumbre, ya 
iguft'meute adiestrada eu el error de sn suficieucia niagia- 
tral, porque eu ella lus eou\ieii6 perpetuarla á- sus ducto- 
res, niegue nueaitoa argumentos porque sí : aiu otra razou 
iii mas esámeu j como quien cree quii los pueblos no tie- 
nen ma» allá que el de t,u actual generdcion, y que loa 
licmbres Be deben ú, sí mismos, ücrn preferencia al destino 
futuro de sa patria. 

tíiu embargo: nuestra misión debe campür^e y se cuta- 
))Urá ahora, Dios medíante, hasta el punto á donde al- 
cance nuestro limitado laciucinio, que inteutdr a'go más 
lueía soberbia. Y pues dijimos que Cuba puede se/ inde- 
pendiente y nos hemos propuesto demoatratlo, acometamos 
de frente la cuestión : á ver si aquellas de uuostios adver- 
sarios que personalmente no la exploten, llegan al &n á 
compreuderla lo mismo que Dosotros. 

Como el asunto es tan complejo y nos hemos propuesto 
examinarlo por todas las fases que se pueda examiuar, no 
debemos suponer que ningún lector inteligente quiera 
vello dilucidado de una vez en este artículo. Por esto y 
porque otras materias del momento nos privan del espacio 
que hoy necesí tai ¡amos para eutrar mas á fondo en la 
cuestión, permítasenos dejarla en tal editado basta el artí- 
culo sigaientef que ea de muchísimo interés lo que apla- 
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Caráater priEtioo-aientlBeo de Iscaestloa.—ArgijQiaB jorroreí,— SedeiTo- 
necen ; le Bolaran. — Loa quB te llamain naturales áe la iala. — Los vei- 
dadcnia Datumles. — IiOH eapaDolea. — Uel^onea mliluaa. — Derechua 
tCípeotlíoa.— Aliorraciunes que resultan de negar las umia j loa otros,— 
ApIictioiDn de laa ideas gencralesile la sDcIedad ala familia.— Atrtbu tus 
de la patria potestad. —Tiempo legal eo que presortben. — Aptloanse 
las teglas al proyecto de Cuba iniji^tiuílente.- Diferentes opiaiones de 
oportunidad y de sazón.- loeoDreuieDtiis pr&cticoa de la independencia 
preíaatnra, individua) j ■oetalmaute.- Por quí Cuba, raae qae ninanna 
otra colonia, debe consolidar sn BítiiHaioa j aeoguror lu porvenir, antes' 
de bacerse independieuto.- Bipóteeis favorables ; adversas cou reto^ 
oion al estado en qne ee baila j al estado í que propende. 

Es emiDentemente práctica, siquiera etíó basada en las 
soluciones mas cieutiHcas, la cneatioQ qae nos proponemos 
resolver ; y tan refractada á los derecboe que le atribuyen 
algunos TÍsionarioB, qae no podríamos nvauzar ni siquiera 
un solo paso en las demostracioties indispensables á en es* 
claree! miento, si áutes no piocediésemos francamente á 
descartarla de todo géaero de argacias y de errores. 

Preoisaineutfi en la idea de un derecho fleticio , ab- 
surdo, iüveroafmil ; en la idea de nu derecho qae es nega- 
ción completa y absoluta del derecho positivo ne se pre- 
tende proclamar, faoda la generalidad de Iob cubanos se- 
dicio!íoa la legitimidad de su actitud para la rebelión qie 
han proclamado. 

Dicen qae la isla no es de EspaQa, sino snya, porque 
ellos son sus hijos naturales y los españoles anos cúdicio- 
Bos y advenedizos extranjeros nada más; y ea tan pere> 
griuos argumentos se deslizan teorías de derecho tan nol J 
bles, que basta su simple enanciacion para destruirlas f 
anularlas ante la clara luz del bneu sentido. 

Serían, en efecto, los cubanos los hijoi natnrales de la 
isla, si fueaeu los descendientes de los indios que encontra- 
ron allí loa espaüoles. Pero como la raza indígena se extin- 
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gui(S á los pocos aHo", en virtud ile ser tan débil, y al sim- 
ple coutacto de otra raza mas potente y en todos conceptoa 
superior, resalta qae loa que hoy blaaouau de ser dueños 
de la isla pur liabttr Dacido en ella, no tienen ni pueden te- 
ner eu realidad mas derecho á poseerla que el que bereí^eu 
de eu9 padree; qaiere decir, do loa mismos españoles á 
quienes catiñuiín de advenedizos y codiciosos extranjeros. 

Para despojar de todo argumento metaflsico una cues- 
tiou tan sencilla y tan concreta, bastará considerar que si 
bien bay en la ibia mucbíia familias, por el tiempo y por 
sucesivas generaciones, materialmente desligadas de ia 
GODtinnidad de su ascendencia, otras, y son las más, no tie- 
nen mas inmediato funilamenCo que el de muy laboriosos, 
muy dignos y muy honrados e»>puñule3; los cuales las han 
creado, y viven todavía, y están al frente de ellas. 

Pues bien : si la cuestión del derecbo se llegara por de- 
ducciones metaílsicas al terreno de una solución práctica 
y formal, sancionando la teoría desorganizadora de ser la 
propiedad exclusivamente del que ha nacido en ella, no del 
que la ba concebido y la ba creado, í qué harían do sus pa- 
drea loa nacidos en la isla, hijos mediatos é inmediatos do 
españoles, si éstos, perseverando en Eti actitud de abora, 
defendieran no ya tos derechos inconcusos de la patria po- 
testa, sino lo-í adquiridos sulire sun exclusivai propiedades, 
& fuerza de viitades, de inteligencia y de trabajo f 

Tendría que suceder unade las doaaberraciones morales i 
y civiles que vamos á citar : ó que los hijos abogari»n en 
la sangre de sue padres los derechos naturales y los dtre- 
chos adquiridos, ó que, por un acto de piedad, siempre en 
la bi,)ótesia de haber triuufailj aquellos, se constitutriau 
lus padres en tutela de los hijos; inventando asi contra 
natura ana situai'.iou auti-soeial, HÜiotiva y vergonzosa. 

Ooino la sociedad es reSejo natural de la familia, la cues- 
tión del derecbo aun se puede reducir á mucho mas clara 
explicación, i Ea mas perfecto á la posesión de la casa de 
su padre el derecho que el hijo se atribuye porqne ba na- 
cido eu ella, que el del mismo padre que la hizo fabricar, y 
que no quiere abandonarla basta pasar á mejur vidaf 

Dicen los que llevan hasta los últimos extremos los arti- 
ficios del discurso, que también tiene la patria potestad sus 
limitacionea y sa nn ; y que si es eierto que la sociedad ha* 
mana se refleja en la familia, y que el símil de los padres y 
los hijos es procedente en la cuestión, también las leyes 
UHturales han previsto y resuelto en los códigos de toda 
uau'on civilizada la emaucipajion del imlivfdno, y qae ésta 
deberá, lor consiguiente, aplicarse á las uacíoaes. 
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Con visos 3e Mgica aparece este discurso, y do dirán los 
aiversarioB da El Cronista que no lea clamos armas cnii 
que suítentar bus abairamones. Pero como tn la cueatiou 
que vetililamoa no ea niega, u i se ha segíido nanoa con 
fundamentos rasonablen, que Cuba puede ser indepmdiente 
en sa edad y en sa eazon, todavía de la ié¡j1ica raanltan 
problemas ímpaitantes, que es necesario resolver por de- 
ducciones matemáticas, y qae desvían de las iovesti^aciO' 
nea del derecho la cuestiiin j haciéndola tan at>soIatamente 
prácticzh como nosotros la Lemos proclamado á la cabeza 
de este artfcalo t 

iQuiÓQ será, en efecto, capaz de discernir y de fijar la 
mayor edad de ana colonia, para elevarla á nación inde- 
peodit^nte, ñd recurrir á las operaciones matemáticas qua 
resuelven loa grandes problemas económicos de su natura- 
leza y de su vidaí 

I Balitará que lo proclame algún espíritu exaltado 6 
impaciente de llegar á la plenitud de ana perfecta li- 
berta'!, si otros espíritus mas nflísivos y mas avezados 
al esámeii de las cosna, npinan y deolaraa qae no liay 
mas que una ilusión ea el estado perfecto que el otro Ua- 
bia creido 1 

Natural es en los hijos el deseo de Agorar en el mundo 
por si mismos y en estado independiente; pero también ea 
en los padres natural poner su veto á una independencia 
prematura. [Onántos hijos no maldiuen lairreñexiva con- 
descendencia do BUS pa>Jres, que, por no refrenar su incli- 
nación, los han dejado salir al mundo antes de tiempo, á 
ser afrenta de la buena eooiedad, y azote de las leyes, y 
baldón de la fiímilial 

La independencia de los pueblos procedentes do colonias 
de su nación y de su raza, que es el estado histórico que al 
de Cuba se te debe atribuir, requiere condiciones que la 
hagan útil, efectiva y permanente, para sí y para los otros 
que con él están relacionados en todas las esferas de la hu- 
mana sociedad ; de suerte que el hecho redunde en bienes 
positivos, no en desastrosas consecuencias que lo desacre- 
diten y lo anulen. 

Y (Juba, mas que ningún otro pueblo formado de espa- 
ñoles en el mundo americano, debe consolidar y fortalecer 
la situación que lo eleve al estado de nación independiente; 
no para ser la.librio ó pasto de otra algnuaj sino para prm 
teger á sus hermanas y para hacerse respetar con eu orí " 
nizacioD, con su riqueza y con eu juicio, con todos sus e 
menlos raaterialoa y morales; ahuyentando los peligroC 
que hoy eutrauan bu lieterogénea población, los def^cto^ 
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del carácter de en excesiva javeatud y sa falta de edaoa» 
cioi), de experiencia y de costnoibreH. 

i Qué liaría Oaba al conquistar bu índepeadeDcia, por 
los mu(lio3 y en las circaBatanoias con qae los cubanos in- 
earrectos la quieren conqiiiatarf { Daria liomogeueidad á 
los iadivldaos que allí perseveraseo ; órdeu y cohetioD & 
sus partidos, que ya boQ consigo mismos iutranslgeutea 
pi'<>n]atnros ; eolacíou práctica y útil al problema del tra- 
bajo; fumeuto á sa riqueza; estímulos á la necesaria inmi- 
gración; seguridad á los capitales extranjeros y ventajas 
a! comercio univeraal, partiendo del estado que tienen lioy 
todas esas relaciones de su vida, protegidas por E'Hpañ:i, y 
auinentándoiaB en la jasta proporción que de la felicidad 
de an estado independiente esperarla naturalmente todo él 
mundo t 

O abandonada, por cansa de la lucfa^, de los elementoa 
mas vitales y mas experientes que bay en au afortunado 
territorio ; con sus razas extranjeras pugnando por adquirir 
un absoluto; predominio €0n sus partidos dislocado?; eman- 
cipados del trabajo los mas fuertes instinmentos, y cega- 
das así las fuentes de su riqueza proverbial; los capitales 
huyendo á regiones mas propicias, y dando otro espectá- 
culo como el de la vecina Ilay ti, ^vondíia, al fin, á some- 
terae, rendida da cansancio, al pueblo mas vigoroso qne la 
quisiera conquistar, pasando, con una evolución tau degra- 
dante, del caritJosiHÍmo regazo maternal ¿ la servidumbre 
de entonces sí advenedizos y codiciosos extranjeros, que la 
tomarían como escala material para consumar la extinción 
de la noble familia biapano-americana, ya qne á mas altos 
fines no había sabido consagrarse como uadou indepen- 
diente 1 

¡ Olí I Guando reflexioDamoa que Cuba pnede serlo y que 
eus propios hijos, los que mas lo desean y lo pregonan, lo 
pueden con bus bechos estorbar, ¡con qué amarga ironi» 
ee amontonan en nuestra mente loa apostrofes contra los 
corruptores de la moderna sociedad : los que prediean el 
derecho que tiene todo el mundo a traspasar los lijiileros 
naturales de su honrada, siquiera sea modestR, poaiuion, 
para hacerse hombres políticos y conducir á sn pais á tal 
estado I 

Mas no divaguemos, que es vasta y compleja la materia 
qne tenemos que tratar; y por hallarse en ejercicio de ar- 
mas y lie argumentos su atribulada solución, no podemoa 
Di debemos diferirla, en cnanto el no hacerlo dependa de 
nosotros. 
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fi favoc de ealos dlBDUreos. 

Para deterroinar el momento positivo y oportano en que 
una colonia formada do la inisma fiimilia da la nación que 
la (¡red ha llegado & U aptitud qaa necesita para eiigirae 
eu estado indetieudiente, ea npci'sario, ante todas eosaa, 
que el principio no admita discusión entre las graudos co- 
Itictividades que la furman; siqniera haya alguna diver- 
gencia departe de la nación que la ha cieado. 

Esta no Biempie se resigua á limitar de buena gana la 
exteasioD de sus dominios } y en tal caso pocas veces Be 
realiza la emancipación de nnU colotiin, bíd que las aj:[na3 
óe la metrópoli tomen parte en la cnet^tioa, eoa la mira da 
eatoi'barlo. Pero cuando la uoanimidad de pareceres da al 
sentimiento general de. la colonia la fuerza moral que ne- 
cesita para no retroceder en sn gestión, la jututicia aa abre 
paso, á despecho de todos los esfuerzos que atajan eu car- 
rera, y el hecho se oonanma con el concurso do ambos be- 
ligerantes, en cuanto la primera natural excitación de las 
pasiones se ha desvanecido, y el honor de las atmaa ee ha 
salvado. 

No sucede lo mismo sino ge vcñSoa la primera condi- 
ción que pe ha Insinuada : quiere decir, si hay divergen- 
cias poderosas que establecen ana profunda é iosuporable 
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flivision entro las frrandes ccileetividailee que forman la co- 

liorQUO la dirergeiida pe opone á la unidad que ee 

requiere para dar á nu ulevo estado imlopendiente la 

" lerza y el prestigio con que uecesita presentarse ante loe 

ros ; no debiéndoee suponer qne sea consecuencia de nn 
^,prJcl]o impertinente el acto repulsivo de ana parte del 
jneblo inlcreE»do; sino de la mas profanda convicción de 
ser prematnra la aspiración de la otra parte, y de que 
eas beclioe no van por buen camino para llegar con felí- 
cid.id el noble fin que se de^ea. 

£9 necesario distinguir bien los íiccidcntes qne caracte- 
rizan la variedad de esta cuestión. Si nn pneblo subyugado 
á gente extraBa pngna por recuperar su lil)ertad, no es 
natural que la gente que lo subyuga se ideutiSque con loa 
qne aspiran á lanzarla fuera de su propio territorio ; pero 
la anidad en el Eentimientoy la intención no puede faltarle 
á aquella masa colectiva. £0 tal caso podrán aun ciertas 
conveniencias nni^ersales echar nn velo muy tupido sobre 
la unidad lotat y sobre la imagen del dereclío; qne es, en 
cierto modo, lo que con una parte de Italia ba snceilido 
largo tiempo, y lo que en realidad está sucediendo con 
Poíoniaj mas siempre vendremos á parar en que la causa 
es justa aunque no sea conveniente, y en que merecen el 
respeto universal los qne por un noble arranque de patrio- 
tismo se Unzan á la lucba, contra la opret-íon qne los ti- 
raniza 6 loa degrada. 

Pero cuando no es la dominación de gente estraSa la 
que se intenta sacudir, sino que por un cómputo mal becbo 
del tiempo y loa recursos, se quiere romper la continuidad 
de la familia, Eiendo unánimes los elementos qne la for- 
man, y solo entre estos miemos divergente la opinión, en- 
tonces aquellos vestigios del derecho qne pueden poner 
límites á la patria potestad, en las colonias de la propia 
familia de la nación que tas ba creado y que aí<piran á ser 
independientes, siguiendo el símil de los bijos respecto de 
los padrea, no pueden aplicarse ni tienen fuerza alguna, 
por no ser la colonia en general la qne desea emanciparse, 
sino una ]>aite de ella, con perjuicio de la otra y de la pa- 
tria. 

Aquí nos es forzoso volver & hacernos cargo, con la ex- 
tensión natural á estas tareas, de lo que representa en la ' 
isla de Caba la grande y poderosa coleotividad de penin- 
sulares que en ella se encuentra avecindada. Calífícanla 
algunos de extranjera, añadiendo otros adjetivos mucho 
menos apropiados; y es forzoso que el desvanecimiento 
de un error do tanto bulto no quede pendiente del criterio 



aialado del lector, para las conaecaencias nlteriores del 
diFcarso. 

Tan fnera ae hallan de la caliSeacioD de advenedizos ex- 
tranjeros los españoles qoe hay en Cahn con respecto á loa 
ÍDdividaoB qae boy esisten y qae en la isla han abicito Boa 
ojos á la laz, que ni aiquiera el epíteto de compatrwtas am- 
bulantes 6 induttriaUs transeúntes se les podriu ap'ioar sin 
^ayo error y gin ofeiiaa viaíble de la verdad y el buen sen- 
tido. 

I Los qne hoy se llaman naturales de la isla, no han ua- 
ci<io, como lo hemoB manifestado anteriormente, de padrea 
espaSüIes que bao ido á ella á trabajar, y qne antes ó des- 
pués de haber consegnido ana fortuna mas grande ó mas 
peqneQa, han creado una familia y con ella viven, y al 
freote de ella esián, siendo ¡)arte de la miuma los que auí 
loa apostrofan,fy todos en común los únicos habitantes pro* 
pietarios de aquel priviligiado territorio 1 

En MéjÍGO, V. gr., y eu iodo el resto de la Améiica espa- 
Qolacnando proclamó eu independencia, podría JustiScarse 
aqnella frase á la brzoq ; no en loa labioe que ma^ la pro- 
ferian, sino en los de los iudioa nataratea, coya tierra ba- 
biamosocapadofcayas castas habíamos redimido, ácosta^ 
sin embargo, do eu infeliz independencia. 
, Todavía queremos conceder que los hijos nacidos de es- 
pañolfs en aquellas comarcas la profiriesen con cierta au- 
toridad, ai á loa deberes qae la naturaleza les imponía res- 
pecto de PUS padrea, les pareció mejor anteponer la liber- 
tad de la numero.sa mayoría del pueblo da en patria. En 
«ate caso el derecho á la emaucipacioa como derecho era 
inconcnHo, pues se fandaba visiblemente en nn derecho na- 
tural ; no en el del bijo que quiere antea de tiempo eman- 
ciparse de BQS padres ; sino en el del pueblo aometido por 
la fuerza de las armas, ó de una civilización preponde- 
rante, á reglas, costumbres y gobierno con que uo conge- 
nia y qne rechaza. i 

Pero en Cuba, donde no qneda de loa indios mas que la 
historia natural de eu extinción * ; donde loa blancos son 
todos espaOolea ó descendieutes de españolea, baciendoj 
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• Decimal AiXorto naíuroí di «u Rüiíncíon, pdrqno los indioi de las Aoti- 
vt no BB han eitiníuido, i-omo alemio- lo orcen y ooino el Padre Los Ca- 
s lo eícriliiú, pur cauBit de brutaios hecatombes qne no hnbo ; síqo por el 
Dianiio con una roza laperior, qoe en la mczola fué creando otros nfiíea 
as süiisB & los BUfOB, qoQ á la pobre v delicada hamanidad da loa indfge- 
- Sucedid i'D las Ántillaa oon \on indioB, lo qne sucede con la meioIa de 
r loa negroB, qne al Cabo da oi 



lífa y loa negroB, qne al Cabo de cuatro 6 oluco geni 

, __ ¡lie'don Ib oalidad y el «olor de loa aegundoa, por 1 

Bloa ; moral qne infiltra en !a Euja oneetra raw. 
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CnaDdo nn trabajo de esta índole despierta el interéd 
qne el nuestro, al parecer,ba despeitado entre la nnmercsa 
ct lectividaU á caja clara inteligencia ee dirige, ea forzoso 
no deapreciar los .iccideotes eventaaJes que Eorgen de los 
aconte 'imieotos de cada din, siempre que cod ellos pueda 
ilUBtrarae la caesiion ; pues de es:e modo fe esclarece con 
mas pantaalidad, formando un cuerpo de doctiiua, gíqo 
tan perfecto como BeiJa menester para anular la con- 
troversia de EDiemano, qne á tanto no aspiran unestrita li- 
mitadas dotes, á lo méuoB lau compkto como corresponde 
á la vaiiedad de loa grandes principios y de loa cuantiosos , 
intereses compiometidos en la ¡ucba cuya solución apete- 
cemos. 

Ahira mismo, por ejemplo, nos ba salido al paso eo es- 
tas cosas la evolutiou mas inesperada, y ann deberíamos 
califícarla de la mas ínvercsimil qne se pudiera sospei'Iiar, 
á tos cuatro años de niia robelion armada para lograr la 
independencia cuya posibilulad acalizaiuos, y por los hom- 
bres mas caracterizados 6 influyentes que dentro y fuera i 
de la isla han trabajado cu el asunto. I 

'^o es simplemente una ilusión : no es ni siquiera nn fn-' I 
formo equivocado el qne nos obliga A dar boy eetos giros f 
al diecnrso. Es nn nnevo p!an preconcebido, annque no 




sabemos si estadiacloen la justa proporción que es debidal 
á su importancia, el qcie ha llevado á Europa cada ménosn 
que á don Mignel Aldaiua, precedido por Fesser y Macias, 
acompasado de Agailera, y eeguido de Joséde Aima^ y 
Céspedes, el antes fiero opositor de toda transacción mas 
¿ luénoB razonable, y qup boy ea el autor del peligroso 
salto atrás qne todos juntos se proponen. 

Van d solicitar la autonomía de Cuia, los que con tan te-^ 
naz resolacioQ se habiaa aventurado á proclamarla ¡Dde*fl 
pendiente : quiere decir, van á manifestar á ta faz de todo J 
vi mundo que fnó no error sa empresa, después del sacrí-f 
ñcio de la vida de tantos millares de valientes que en ellal 
la inmolaion, y de la espantosa voraz desirlacion de losf 
iirceodios coa que la kan iluminado en los campos d 
isla. 

No condenamos la naeva actitnd de esos prohombreí 
por lo qae varia de la que basta abora habjan teuidoj 
puesto qne el error es patrimonio de nuestra pobre buma^ 
nidad, y en todos tiempos sienta bien reconocerlo y rech» 
zailb. Pretendemos Sülamente que el cambio no su olvide^l 
para qae sea un nuevo ejemplo de ta falibilidad de nuestr^a 
especie, y para que haga ver á nuestros mas inIransigentesV 
adversarios que eu política no hay verdades absolutas, qív 
esiifritns humanos qne no sean deleznables. 

Por lo pronto es de nna elocuencia extraordinaria I» 
brusca transición que se lia operado en las creenci 
aquellos individuos, y la debemos anotar de todos modoet 
para qne en «u fé inquebrantable no vnelvan á creer eiq 
adelante los que tan ciega adoración l;s tributaron. 

Y ahora, analizando el punto objetivo de la evolacioitl 
que han realizado, vamos á ver si es oportuna, f' 
conforme con loa inten sea de sn patria la nueva aspira-I 
cion ; pqrque la autonomía, revelando una apíitaX per-4 
fecta é incontestable para gobernarse por ai mismo el pae- 1 
lílo que la logra y la practica, revela igualmente y por lo I 
tíinto la misma peifeccion para disfrutar y practicar so üitm 
dependencia. , 1 

; Está Cuba boy en el caso de ser pueblo autonómico }M 
quiere decir, de no teuer necesidad mas qne de la banderaV 
y del nombre de EspaQa para gobernarse por sí misma y 
administrar sus intereses t 

Porque entonces la evolución ea excusada, y el nnevol 
proyecto es nn abi-urdo ; pues ni á Eopaña le puede coo«T 
venir echarse á cuestas los inconvenientes del ensayo, situ 
la neoesaría autoridad para poderlos por eí misma refraa 
', ni loa cubanos que aspiran á ser independientes, poiT 



el estCmnlo qae lleva en sí la novedad míis bien qne por 
el cálculo, paea de éste parece que no Ee han oeapudo 
todavía, querrán conformarse con eso estado mixto qne &l 
eatisfaria do lleno sn ambícioD, ni tendría en eí miamo las 
condicíonea esenciales para qne fneae dnradero. 

La autonomía viene á ser una eapecie de eitnacion con- 
vencional entre doa puebloa qne pueden igualmente ee- 
pararse ó estar juntos, sin peligro de eus ríispectivoa in- 
tereses; pueblos que siendo ouo mismo por la eaogre y 
por la historia, ; doa por la distancia nada más entre ana 
localidades, como le auoede al üauadá con Inglaterra, tie- 
nen ya de tal modo aseguradas y conaolidadaa sns mu- 
tuas relaciones y loa intereses morales y materiales de soa 
subditos, que nada tienen que temer de la forma del go- 
bierno, ni de la dependencia ó independencia de aua re- 
laciones oQcialea. 

(Juando este caso llega, á la metrópoli no le es perjudi- 
cial otorgar la autonomía ; antes le puede ser beneíleioao 
para limitar el círculo de su administración; y aunes lo 
oidinaiio y regular qne ta autonomia no so proclame, sino 
qne ee practique andando el tiempo, como consecuencia 
lógica de ana serie de reformas naturales, qne snceaiva- 
mente determina el deaenvolTÍmieuto acompañado de los 
pueblos. 

La isla de Cuba es nn ejemplo de lo qne acabamos de 
decir. ¿O hay quien sostengs, sin pasión y ^in menoscabo 
de ta historia, qne tiene lisy, admiuistratiramente ha- 
blando, el mismo estado qne tenia hace uu cnarto de siglo 
lo mas léjoa 1 

Entonces no había en ella los qne boy fancfonan ayun- 
tamientos electivos, ni los tribunales de justicia erau allí 
iudependientes, como ahora, de la autoridad civil; las 
atribudones locales no existían, sino qne radicaban en un 
centro, arbitro absoluto de toda iniciativa; y ni la via con- 
tenciosa funcionaba como ahora, ni habia el actual consejo 
de administración, con el carácter de cuerpo consultivo de 
los acuerdos superiores. 

Tudas las reformas someramente indicadas en esas po- 
cas lineas, se verlhcaron en Cuba en nn período de tiempo 
qne para al caso no podia ser menor; con resaltados prác- 
ticos de tal naturaleza, que la et^fera mnoicipal se dnplicó, 
y hasta ee hicieron ensayos provinciales de mucha tras- 
cendenua, en las tres cabeceras de los departamentos de la. 
isla. 

De aqnf se deduce claramente la consecuencia favora- 
ble que hemos establecido sobre el d&jarollo gradual dd 
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las colonias, para llegar con el tiempo á gobernarse por si 
mismas. Asf llegó á sn actual sazón el Caoadá, despaes de 
caBi (los Eiglos de vida acompasada; y así habría llegado 
Oaba con el tiempo, y no mas tarde; puesto que en na> 
siglo escaso de esisteucia, que es lo qae se debe atribnic 
& GU ptogreeivo desarrollo, lia alcanzado proporciones co-; 
lósales. 

Pero (toando la sazón le llegara á Cuba de gobernaran' 
por sí misma, lo mismo podria eec autonómica que ser in- 
dependiente, como le SQcede al Canadá. Y si en el con* 
cepto de los pruliombres ensodichos lia llegado, como' 
desde hace cuatro aDo3 lo sostienen con la lengua, 
armas, con en acción y coa los recarsos pecuniarios, ^ pot] 
qué aspiran á ser antonómicos, los que antes querían ser '} 
independientes, siendo igual la aptitud que bü requiere, 
para lo UQO y para lo otrot 

La CTolucien es positiva : no liay nn solo iniciado en loa 
secretos de la agencia que ya no la conozca. El CeonistA 
la sacó á 1qz hace mas de una semana, y La Eevolitiíion no 
la ba negailo. ^ Itepresenta el sentimiento unánime de to- 
dos los cubanos sediciososT Pues entonces, | por qué si- 
guen gritando en la isla y esciibiendo en sna periódicos 
viva Cuba indejiendicnte t ¡ Es la expresión ejecutiva del 
sentimiento de unos pocos I Y en tal caso jquíén garanti- 
zará la sumisión de las masas disidentes! 

Podria suceder que fuese nada más un arliñcio, con qne 
se trate de embaucar al gobierno de Espaiía en los meses 
del otoño, que son los mas propicios para enviar los reem- 
plazos necesarios al ejérdto de Cuba. lEs estot Pues., 
convengamos en que no puede ser mas depr£s¡vo el con-, > 
ceplo qne ban formado de nuestros gobernantes. 

( Gestionan, eino, de buena té I Pues entonces son ilÓgí-' 
cos,y bacen traición al sentimiento de los suyos, que quie-, 
ren á Cuba independiente, nó autonómica. 

A otras consideraciones no menos importantes nos lle- 
varta este discurso, si lo quisiéramos extender ; pero na J 
entra en nuestros planes ser difusos, sino escribir lo a' 
lutamente necesario para esclarecer estas cuestiones. 

Eesumíendo la idea suprema de este artículo, hé aquí e 
dilema en que se puede condensar : O Ouba tiene ya la 
condiciones necesarias para gobernarse por sí misma, y en% 
tal caso puede ser independiente, ó aun no las ha logrado, 
y el solicitar la antouomia, siao es una traición, es un áb- 
6 a ido. ' ' 




-, lo olerto. — AiBiioíon 

, „ DamoBtraoionea de la miama. — 

Por quí ; cuándo podría la repillilica de Washington apodera» e da 
Cnlin ¡ade pendiente.— Estadística pprdonal de la Isla. — DpaMmpfiaeBa 

Íor tazas. — IdeiB por ñama u alidadas. — ídem por partidas políticos. — 
dpm por Hoiop. — OoQSFoueuoíus uaturales de esta' operaciouBi mata- 
m&tioas contra la oanaolidaelün de Cuba independiauta. 



Con dos interrogantes hipotéticos dejiímos pendieDte det 
«H ocurso, en el artículo III de esta eérie, la solaeion cientí- 
fica de la eaestioD qae ventilamos, üuo "planteaba el pro- 
blema de la conservacioQ de Caba iodependiente en gub 
actuales condicionee, con los elementos desaÜDca que cons- 
tituyen su riqueza, y otro el de su natural disolutioii, pot 
la heterogeneidad característica de los propios ele- 
.mentOB. 

Excusado ea decir qne entre ambas fases nopotroH vimos 
mas clara la segunda, aunque nos fuese mas grata la pri- 
,mera, y que á ella inclÍDamos el disoarso; ; como esta 
dispOBíuion de nuestro ánimo no fiera propicia á muchoa 
ein mas aclaración es, ni es tampoco dejando á la veutura 
conceptos de semejante trascendencia como se ha de ven- 
tilar esta cuestión, hoy vamos á argüir con la eatadistíca 
de Cuba para demostrarlos en cuanto sean demostrables ; 
á ver si á i'uerza de sinceridad y de trabajo podemos con- 
seguir que impere la mas rígida verdad en la solaeion de- 
finitiva de este asunto. 

Difícil ea llegar al puuto objetivo de nna empresa tan 
civilizailora y tan maguáníma, hallándose de por medio el 
Ínteres individual y la impaciencia de masas imperitaet 
:Uenaa del sentimiento mas contrario. Sin embargo, pode' 
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moa decirlo con orgnllo, de esta vez nnestroa tenaces &(!■ 
Teraarioa han puesto du paréutesis, qne bonra eu iutelli- 
gencia, á sa ordinaria obcecación; pueeto que lees El 
OnoNlSTA con la atención qae coreeponde al objeto qne 
tratamoi* ; ; ni nna sola toz, ni la mas müiima palabra, 
han venido ann á interrumpir nueatioa discarsos. 

üaaodo son de esta especie laa colectividades, mnclio 
bneno se pnede esperar de ellos; y no vayan á ereer loa 
qne & grun distancia de nosotros lean estos conceptos, qne 
loa cubanos emigrados no loa leen y que en esto comíate 
sn pretendida tolerancia; pues solo eu la ciadad de Nueva 
Yort; pasan ya de trescientos los que tienen la atuncioQ 
de acndir en busca del periódico, y de toda la Union ame- 
ñcana nos llegan cartas un día y otro día Boücitando la 
serie completa de los números, desde el primero en qae 
esta i mi>or tantísima cuestión se ha inaugurado. 

Sentado este precedente, tan elocuente y tan honroso^ 
todavía tenemos que añadir qne crece de panto sn impor* 
taucia por el carácter de nuestros argameutos, put-s todos 
han sido negativos de la proposición con qae están enca- 
beuidos. A inteligencias menos claras y menos tolerantes, 
sobre todo, la consideración que acabamos de escribir ya 
les habría hecho letirar en atención de este trabajo. La 
eondacta contraria prneba dos cosas qne nos honran por 
igaal á los lectores y á Ei. CBONisrA : .i ellos porque han 
sabido percibir la claridad á través de las uebalosidades 
del discnrso; y á nosotros p'^rqne do han paesto eu dada 
la sinceridad con que esciiliimos. 

Pnes, como lo dejamos comprender, ann qne no lo diji> 
mos claramente en el artículo III de esta serie, tenemos la 
evidencia de qne si ahora se hiciese Cnba imtep^udiente, 
el hecho no daría homogeneidad & los individuos qne allí 
perseverasen, ni 6rden y cohesión ¿ sos partidos ; que esto 
Sucede nada más donde los intereses descansan eu bases 
suidas y están desarrollados. Tampoco la indepeudencia 
qae ahora se lograra resolvería en Coba el problema del 
t^bajo con la conservación de sn riqaeza, qae es en lo qne 
se funda la verdadera importancia de la isla; ni habiia 
estimules allí para la necesaria inmigración ; ni se e:ipoa- 
diiau á ana paralización irremediable ios capitales extran- 
jeros, con la mnerte progresiva de las especniaciones mer- 
emti-tts, á gne las arrastraría la merma iastanttoea de sas 
fratos. 
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Al contrario : la descomposición de los heterogéneoa 
elementos qne lioy se hallan agrupados en aque! liquíaimo 
pai9 bajo la salvaguardia de nuestra bandera uaciooal, se- 
ria la primera conseciieücia de la emaudpacíou ; puesto 
que so veriücaiia tras los odios de nna lucha sangiienta 
de cuatro nilos, y en pos da medidas desorganizadoras é 
imprudentes que la descsperaciou bizo adoptar, mas bien 
qau la ciencia ni que la filantropía. Do aquí la cuestión de 
razas surgiría acto contíttuo, y el peligro de que la repú- 
blica de Haytl se extendiera por el Este basta &m Tomas 
y por el Oeste hasta el cabo de San Antonio, haría indu- 
dablemente que emúnces el pueblo americano terciara ea 
la cuestión ; no por el concepto que los anexionistas se ti- 
guran, porque este es anti-económico y el pueblo seuaato 
de la Ünion es eminentemente práctico ; sino con miras 
político estratégicas, ya que las utilidades mercantiles se 
babrian para entonces tigutado. 

Para dar fuerza á la realización de esta siniestra perspec- 
tiva de Ouba iudependieute en las actuales ciicuniítanoias, 
Eépase que la población actual de la isla se compone de 
un millón y cU'^trocii'ataa mil personas} dt^ las cuales sete- 
cientas mil piósimamente eou de origen africano, y están 
unidas como uu tolo individuo m el seu'timíento de an 
tuza; y que las setecientas mi restantes que l'ormao la 
población blanca déla isla, se desee mnouen de esta modo: 
70,000 I euinsu'ares ; 49,000 de itlas Ü<)iiarias ; unos 50 ñ- 
lipiuos; 500 puerto-riqueñOá ; 2,600 fianteseí^; 1,240 in- 
gleses; 500 italianos; 450 alemaije:^, inclusos los de Pru- 
BÍa ; 150 pottugupses; 100 de otia-i naciones europeas; 
2,500 norte-americanos; 3,420 de la Améiica eí^p^iEola; 
&5Ü yucatecos; 33,234 asiáticos : 64 dominicanos y 25 bra- 
si eños. 

Justas ciñas parciales nrrojan nn total de 170,000 blan- 
cos que no han naddoen Ouba; y quedaitan, poi lo tanto, 
en Trente de los 700,000 individuos de la ia7.a de coloc 
630,000 insulares sobro poco más ó n éuos, si de esta suma 
uo se hnbieHcn de hacer otras descomposiciones naturales 
qni) la dejarán notablemente reducida. 

Por ejemplo : los distritos en donde los rebplilea se han 
puesto en armas contra España, ioclnyeudo Sjuiti Spíri- 
tus y tas Villas que ya eütán pacihi'adaa, tienen de pobla- 
ción banca 307,359 personas : pero como de estas son pe- J 
nínfeulares ó extranjeras 36,3S4, resultan hijos del país enf 
todos los distritos dcnde ha habido insurrección 270,975. 

Atribuir á lodos ellos espíritu rebelde, mando loa másl 
i y los mejores han combatido y están couibatieodo aun la } 
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fosDrreccion al Istlo de las tropae espaSoIas, seria tan ab- 
surdo como tener eu el "concfiíito de leales á todos los nad- 
doB m el país que viven eu Us demás jara liccionea donde 
la pa» DO se lia tarbado ; puealo que muchos ha^i huido 
al extranjero, y otros que no taau saliilo de la ifaU cc-nspi- 
ran «ordameate contra £spaüa. 

Adoptemos, [<acB, el natnral temperamento de compen- 
sar loa leales de los diatiitoa donde hay y baya habido íd- 
BuneL-ciun, coa lo^ tebeldes de los otros distritos que no 
faíiQ dado muestras de fcnieutar ni acoger ningún distur- 
bio, y podremos dejar como positivo y bub>Í8teute el níi- 
mero de 270,000 naturales blancos de la isla que no quie- 
ren di sJe alioia ser subditos de Bspa&a. 

Ko pretendimos con este dato declaiar que ro qaedailan 
mas cubanos eu la isla, si ésta li gtára couqnistar su inde- 
pendencia en las actuales circuiiSIancias, las cualis no pae- 
den ser mas pelígroíap, dado el ^^plriía y el niim^jo iie 
sns habitantes de color; mas tati)|)oco nos nc^a áa loa 
mas opados qce lo tuénos la mitad de los individaos insu- 
lares que boy están al lado nuestro, no quierria ptrsevc- 
rann supaie; siquiera con el objeto de Jibrar.e de la 
BaQa de los que hoy son sus mas a eibos enemigos, y de 
la cuestión funeStMoia de razas, que mas proalo ú mas 
tarde e^tdlaria. 

Otro dato nos ofrece para este caso la e-~tadística que 
no lo debemos desechar, y que á ningún extranjero se lo 
oculta de los que eu la isla se encuentran artaigadop, á 
saber : la relación de los sexos respectivos de los blancos 
jlos negros que allí perseverasen. 

La poulacion total de nuestra raza ea toda la isla se en- 
cuentra oasi exactamei.t^ dividida por mitad entre hem- 
bras y varones ; pero en Íes gentes de origen africano va- 
rían las p'opoieiones de manera, que ca.'! son dos varones 
les que ullí hay poi cada hembra. Agregúese á este cóm- 
pulo la muy atendible ciicunstancia de que la mayor parte 
de la gente peninsular, canaria y extr^injera qne hay allí 
no bigue la misma pioporcion entre ambos sexos, pues 
ciisi toda pertenece al maBcnlino, y vendremos á parar en 
que la dil'erencia positiva de los sexos de las razas es ma- 
cho mas notable de lo que antes bomas dicho, y mas con- 
traria á la tuerza de los blancos que quedaran ahora ea ' 
Cuba independiente. 

Para comprender mejor la relación de estos guarií-mos, 
coucedamos que fuesen aquellos 500, OUU que no es poco 
ooiíCüder; y esto teniendo en cueuta los yucatecos, los 
chinos y algunos otiOS estraojeros de la mas baja calidad, 
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en ya adhesión á la república no había de ser mny prove- 
chosa. 

Pues dejando todavía elevada á la mitad la relación en- 
tre ambos tiexos de los blancos qae se quedaran en la isla, 
y teniendo en cuenta que entre los negros no es así, sino 
qae está en la proporción de una hembra por cada dos va- 
roneSy vendremos á rarar en que los hombres blanco^ es- 
tarían casi en la relación de udo á ti^s ante los negros, y 
que semejante i^tuacion en el nuevo estado de esa raza po^ 
tente y vigorosa, constituiría por sí sola y cuando menos 
una peligrosísima amenaza contra Cuba independiente, 
que no la dejaría consolidar sus relaciones. 

Es tan compleja esta cnestion, tiene tantas y tales ra- 
miñcaciones en todas las fases de su vida y en todas las 
esferas de su análisis, que á poco qua se profundice se co- 
noce que no la han pensado bien ni mal los que en ella se 
han metido. Sigan, paea, con la atención que hasta aquí 
nuestros lectores considerando estos dicursos; y si des- 
pués que se coocluyan, perseveran en creer que son erra- 
dos y qae es mas razonable su actitud, no será nuestra, la 
cu^pa de que Guba no llegue á ser nunca independiente ; 
sin embargo de que bien puede, siguiendo otro camino, al- 
canzar ese término natural de las colonias que se forman 
á gran distancia de su patria, como sucesivamente lo de* 
mostrará nuestro trabajo. 



Por qoí la CQOation de razaa estallarla en Cuba independiente acto oonLInnri.' 
— K|eiuplo3 olueuentee. — Carácter de lea negras Boniotidas. — Carltoter 
de Idb □e;rros eu plena libertad. — Bxoeaos brutales & que «e lian ei ~ 
gado en Ira cauípoe de la achual i'^suneeoioa, — Cuba en poúur de 
DOEroB 6 en poder da Iüb anglo-am; ciconoa, no Mria Cuba Indepen li< 
que algunos apeteoen. 

lío es artiScioao ni arbitrario el feíeato Taticinio deque 
la caestioD de razíis eataüaria en la isla de Cuba si lie-' 
gara & ser independiente en sus actna'es eoadiciones jpaea 
además de qne tul sucedió en la isla e^paQ..la, ó da Hajtl 
antes ann de constituirse en semejante situación, y 
tolo aprovecliándose los negros de la conflagración general 
que en Enropa habia estallado contra Francia, lo mismo 
podemos decir que está oi^niriendo ya en los Estados del 
Sur de esta nación, siquiera sea por ahora en an concepto 
a>tgo distinto. 

La pngua por la supremacía de tal 6 caal parcialidad 
entre las graudes colectividades de nn pais organizado á 
la moderna, es natural y se está YeriGcando constante- 
mente en las comurcas cuyos elementos son algo desüQues,' 
por BQ orígi'n, sobre todo, ó por la religión, ó por los di-] 
versos sistemas de gobierno que dividen también froa opi- 
nión es. 

¿ De donde , ha nacido la catástrofe qne hnmilló á 
Fríiucia hace dos aQos, sino de la grHU cuestión de razaSj 
que se disputan la supremacía en el viejo continente I 

ÍOual otra, qne la cuestión de predominio de sus diveraaa] 
giones ha liecho de Bélgioa tantas veces uu campo da . 
Agramante, ensangrentando las calles de su hermosa oaj|[ 
pltal, y llevando el pugilato hasta el mismo parlameato ti 




jT por qné otra cosa algnaa está EspaSa como eatS, 
¿t<fdu hace ^eseuta y cuatro aü ¡a nada méno^, sitio por la 
pugua eatableciila entro dos sistemas de gobierno, á cayo 
piediimiuio sacrificariao saa parciales ca'i padiera decirse 
que hasta la esísteneia nacional, si el üaro earácler qae 
disiingus á coestra patria no la tuviera resauarttana para 
fiiempre contra todo proyecto qoe tienda á dtvidirlat 

La cueiition de sapremacia entre las grandes colectivi- 
(ladt's de un país OTgauizarto en las eondii;it>nes del espirita 
moderno, ea una circunstancia inseparable de su vida, 
pne-to que es la foima esencial de sa carácter. 

Llévüse, pues, á Cuba esta cuestión, sin elementos re- 
piesivoB ; á nu estado de igualdad y libertad tan absoluto 
como el qfíie resnltaria de Caba independiente, cnando la 
población iirgra f<:o»e enperiur allí á la blanca en tercio y j 
quinto, j dígannos los mas Joleligentei), los míís hábiles, ' 
los mes esforzados ríe nnestios enemigos, de qué medios ' 
Be valdrían para t ner á raya la natural aapírat-ion de uda ] 
iuaj;0rla potente y v'gorosa, que deedo el dintel de los ro- 
uiicioa híBta los óUimoS linderos de la fuerza material, dis- 
jwnctría de los elementos necesarios para ser dueña de sí 
mi^mii y del gobierno de la patiia. 

¡ Que tlusioQ tan pueril, sino tuera lan sangriento el fu- | 
tiro deseugitoD, te hacen los que se forjan nna armonía 
angelical en el nuevo estado qno ambicionan ! ¡ Loi que 
, creen qno no habría mas que hacsr que gritar viva, Cuba 
independiente íie^de el Mino de la nab.ina, para qoe lo ' 
fuese ea lealidal, úa nuevos pi^li^ros ni n;as pirtnrba , 
oioues 1 

Lo'* nrgros, et verdad, han daúo mU' stras en la isla de | 
ser <!ó iles y sumisos á la í'Upremacia de los blanco.", hasta 
el extremo, que parece inverosímil, de que na solo mayoral 
y oaatTo 6 cinco capataces han sido auliciontes para man- 
tener rO antatidad entre doa Ó iras cientos de aquellos in- 
.dividaos. 

Pero eíto no ha dependido ni pnede depenler en abro- 
lulo sino de ta condición en quj hoy están, y de la fiier¿a i 
constitutiva del gobierno y d^'l país. lUréen otra co^a I 
iDuestroj ila~od adversarios! Pues sino existitra Haj ti, I 
con la historia del degüello general de los blauíMs que allí | 
habia cnando proclamó su indepeudeocia, aun le^ mvita* j 
riamos á eihar un vistazo á las niHuiguas que otaban los \ 
facciosos ; donde, á p.-aar de lo que inüuye sobre la geut* de | 
color que está ea aimaa la idea ds que España es duela I 
nna de toda la isla, no ha habido atrevimieulo en qne | 
aquella no se baya ejercitado, con las mnjeres y con lusj 




tiSos sobre todo : y e 'to no n03 lo enviaron á dücir ( 
exageración du la diatandH : lo herooi averiguado y hasta 
casi lo liemos vi-to sobre el propio territorio, partiéudonoa 
el alma loa ayes de las vfttimaa ". 

La divergeucia fln primer término, la laclia acto oontf- 
nno, Foriü MQ remetUo el estado ratnral entre ambiis ra- 
nas, Y sipo, vamos á ver : i no procede la actual lucha de 
Una dirergencia Eeeular, por mas que sea lilículay paeril, 
entre peuinsularea é insulares, qne al cabo son en Cnb^t 
loH padres y los hijos f Paes figúrense ntieitroa adversa- 
rios cnanto tardaría la gente de color en tomarlos por mo- 
delo, para repetir con ellos ana escena semejante, kasCa 
subyugarlos ó extingnirlod. 

Sentada la premisa de tto degüello general, 6 cosa así, 
qne veriflcarian en los blancos los negros de Caba iuile- 
pendiente, si ésta lograra constitnírHe en tal eatadn en sus 
actnales condiciones, snrge en segtiidn otra cnestiou, qne 
hemos indicado antes de ahora, en el dilema de estenderse 
ln república de Haytí hasta el cabo oci^iJeutal de San An- 
tonio de nuestra gran Antilla, 6 pasar éáta en segaida al 
dominio de la reimhlica de Wasbingcon. 

Uomo quiera que foese, claro esta que Oaba no sería in- 
dependieute, tal como deben desearla los cubanos y como 
España entera la querría en su sazón ; y paes las tenden- 
cias de nuestro Improbo trabajo son las que su epígraf-s de- 
clara, bii-n se deja conocer que necesitamos arguíc con la 
extensiou que es convenieuCe sobre esta nueva fase dul 
asunto, para eso1are<:erlo eu todo lo que sea necesario, y 
que así lo hemos de hacer en otro articulo. . 



N 



* Eü autor Ae eatoa avtfDulas, qae es el editor y propietaria do El Cao^ 
NiHTAj hateftidido en Cuba maclios aQua; 1iavÍBltaitato(lii9lo3jui>adioaiimar 
delft islttjUarealítrftdoniaaroliivoa; Un recorrido loa eampoB ; lia vivido al 
los ingcaioa, t altimamcnte estobo oii la guoica da aoldado, p^ra ii 
garlo y saberlo todo poc ai misiao. 




IdoBj errfineaa resMuto al loteFÉa de la reptibUaa de WnahlagtDn con reía 
vlouá Cuba. — CurílubeT espaculutiTO ilel paeblo americitiio. — Su duulú 
mo. su armoofa cod las opueetuB ooudii^luuoa í quo aquel te auborilliiu. 
— Beaaltad>jB ctMitrorioB quo el heobo da de'sl eutre lo quo «e pio[iaIa y 

lo que Be obra. — Influanola do eatt) ■'■— '" t,.^,. n..t„ u^_ 

de los quo guian bub cálonloa poL _„ ^ 

do W&Bbiiigton le oonvioae que Cuba asa de Espufia. — DemosCnicioDea 
iconúmitoa, socadas de lu balanza mercanlil de este pola.— J.o que bdes 
deiio. iu^reiouilo Cuba ek Ja Union Amerioana. — Demnéatrase oon 
eji-mpI¡>B pniDtiooa de nlrai istaa sem^antea en dieenaa bíI 
(Itf laropublica de Hl^JlcD. — CouTenleDcia de Tefioirel' estos 
pormedla do la cieacia, trauMeicndo apnreutompote oou Beuunnenioa i 
tranaítürioa.— DesprüaUBlo de los ideas de conquista, por los desaatro- | 
fi<js resultados que produoeuA laa iiaoiouAa que las usac^Lo absurdo j 
úbI dcslino manijicata. — En qué caso BxCBpcionaloptariapor la uuoxk'u ] 
de Cnba la ledarauion americuiB. 

Incurren en grave error loa qne suponen que la repú— 
tilica de WaahintoD tiene nu inmediato y positivo interés 
en apoderarse de Cuba, arrancándola de Espafla ; y g 
dtí iMÓuos bulto el error de los qne oreen qne loa propios 
motivo» que detienen á e^to paÍ3 en plantear la adquisición I 
de dicha isla mientras nosotros la tenemos, le aconsejarán 
perseverar en en actitud de ahora cuando sea indepeu- 
üíent«, ei las actuales circunstandss de Onba no han 
ciiuibiado para entóuces de una manerü extraordinaria. 

El pueblo americano tiene dos condiciones esenciales da 
Giráuter^ qne establecen en sn espirita na dualismo íncom. 
rreusible para los quo no lo estudian con gran meditación. 
Uua 63 la del sentido eminentemente práctico qne lo dis- 
tingue en sn acción ejecutiva, y otra la qne depende de su 
coufitiCucion y de su grandeza material, la cual ejerce sobre 
laa masas inconscieutea nn intlujo poderoso, haciéndolas i 
cieer qne no hay barreras en el mundo que á sus tenden- r 
cías pongan limites. 



Por esto sucede cnn fiecnf ncia gne el gobitino y los pe- 
riódicoB de la república de Vaohingtoii ü¡in expaDsiuu en 
HDs maoiíeBtaciones á las ideas mua absurdas y mas cou- 
trarias á loa hechos ijue se proponen realizar ; no porqae 
oo coiuprendíiu la extru,V)igaDcia qae las caracteriza, y lea 
inconvenientes polílii'os, sociaies ó ecoiiiimicoa que su rea- 
lizaeion les proáugera ; sino porque ctmoceu la índole del 
pueblo que admÍNistran 6 que ilustran, y no quieren lle- 
varle la contraria, puesto que al ña ba de eomEterao á los 
preceptos de la ley, en el momento critico de su acción 
ejecutiva, tal oomo el gobierno se k> ordene y se lo acoD> 
bejeu eutóncea los periódicos. 

iístas dos condiciones esenciales del pueblo americano 
couütitnyen no fenómeno para los que guian por dignos 
exteriores su observación y rus estndijs j y en la cuestión 
de Cuba, sobre todo, Be Uamauit'eetado cou tal íamza, la 
antítesis real entre la aeuion y las palabia^, que á mio^o 
machas veces de éstas 6 las otraí entidades, á veleidades 
floepechosas, Á simpatías 6 antipalías perst nales, be huatñ- 
baido y se atribuye lo que no es ni ba sido más que la con* 
secuencia potiitiva del gran sentido práctico á que bus es- 
peculaeiones se sujetan, y con el cual ha de reeolverae ir- 
remisiblemente esta cuestión, según las fases sucesivas 
que vaya presentando. 

Para comprender mejor por qué le conviene &. la re- 
pública de Washington que Gnba sea de España, tanto 
tiempo como España la sepa conservar, no hay mas que 
echar una mirada á la balanza mercantil de esta nación, 
cuyoa guarismos son de tal naturaleza, que por cualquier 
lado que se miren justifican lo qne acabamos de decir, y 
dan la clave de la conducta del gobierno americano en los 
diversos accidentes que ha producido aquel asunto. 

En efecto : el total de lo importado y exporrado por la 
república del Norte con todo el continente americano y saa 
islas adyacentes, montó en pesos la resi etable cantidad de 
ciento noventa y un millones, en el año económico que 
acabó el 30 de junio de 1870. 

Pues ahora descomponiendo ese total eu los números 
parciales que lo forman, la isla de Gnba figura eu piimer 
término por 71 millunef, así coiuo también "por 11 mHlunes 
Puerto Eico, 6 sean S3 millones las dos Antillas cspañolasi 
6igue luego el vasto imrierio del Braütl figurando en la ba- 
lanza de esta tierra por 31 millones; Méjictí representa 19; 
lo las posesiones inglesas de los trópicos ; 13 entre Iüs dos 
repúblicas del rio de la Plata ; 10 Colombia ; 9 eutre Chile 
y el Perú j 4 eutre Hay ti y Santo Doiuiugo ; 3 Yeut zuela ; 



S entre Santa Oruz y 8au Tliómas ; otros 2 entre todas tan 
re.públicíts de la América Central; y los restantes eutra 
Caj^ena, Martinica y los demás puntos que tiene Francia á 
este lado del Océano, 

A primera vista caalqaiera pensará que la riqneza ma- 
teiial (le la isla de (Jaba debe ser el estímulo mas fuerte 
que liaga codiciar bu absoluta posesiOD á la república del 
Norte; pero considerando que aquella depende hoy, y de- 
penderá aun por muclios años, de la condición excepcional 
de eu trabajo, el cual donde quiera que lia tomado otrar 
forma con los mismos elementos, se Ua tiecho casi instantá- 
neamente de todo punto improductivo, y considerando 
también que las lejes de este país no le permitirian con- 
servar dicba isla con eos actuales oondicionea reglamenta- 
rias del trabajo, veudremos á parar en que 6 de la balanza 
mercantil ameticiua babria que eliminar la mitad délo 
uim importa toda Améiiua, per el gusto pueril de echarse 
encima esta nación una carga infructuosa, ó que su buen 
sentido práctico^ estimulado por muy mas Bt3lido interés. 
ha de apartar á este país de tal empresa, inoUuáudolo al 
deaeo natural de que Onba: sea de España.' 

Esta actitud, que en el comercio tiene ona fuerza pode' 
rosa y comprensible, puesto qne los ochenta y doa millones 
se mnlliplican y representan muchos más en los varios em 
pieos y transa Culones á quo con ellos se da vida, también 
en las esferas del gobierno está moy justiñcada ; pues pro- 
cediendo la mayor paite de aquella cantidad del azúcar y 
el tabaco de las Antillas españolas, que pagan nnos im- 
puestos crecídíííimos al fisco de la Uuiou, los rendimientos 
de otros cincuenta Ó sesenta millonea que entran ahora 
ea tas arcas del tesoro desapareceriau eu tal caso , pues 
siendo Duba una parte integrante de este pais, también 
sería libre cnanto á él trajera en adelante. 

Qae no traería mucho, ó mas bien que no traería nad», 
eu dejando de ser parte de los dominios españoles, se puede 
fácilmente comprobar, no salo con laa cantidades relativas 
que bemcs copiado de la balanza mercantil, teniendo eu 
euenta la extensiuo territorial de las respectivas comarcas 
productoras, sino por lo ocunido eu Santo Domingo y en 
Jama vea, que son las mas aánes y mas iumed.atas á la 
nuestra. 

La primera, antes de hacerse independiente, m^jor ( 
cbo, en 1790, cuyos datos tenemos á. la vista, espoitó d 
sus producios pot valor de 27,828,000 pesos fuertes ; 
el bQo de 1S70, quiere decir, á los SO de su emanáis 
padoD, y ya lepuesta del feroz sacailimieoto qae aquella Ü 



produjo, no pndo contar mas qae tres müIODes entre es- 
¡lortadoíié importación; suponiendo que de loí cuatro que 
ñeuQ señalados coa Saüto Dumingo eo esta balanzii mer- 
tíantil le toquen do3, y otro que monte su comercio Á otra'4 
comarca». 

Pero dejando aparte esa república, en virtud de la ca- 
t^trofe sangrienta qae la cuestión de razas le caaEÓ,'y 
dando de barato que en Cuba no suceda an caso igual, 
veamos lo que á Jamaica le ha ocurrido sin proulamiir eu 
independeucia y solo por el heclio de haber desorgauisadu 
811 trabajo, 

Oon decir que ánti's do hacerlo representaba sn propie- 
dad mueble é inmueble 60;000j0ÚO de libras esterliear', y 
que en 1850 ya do representaba sino 11;OUO,000 poco míts ; 
qae á los cinco aQos de deaorgauizarse su tratjsjo se ha- 
bían dejado sin cultivo 005 valiosas propiedades; y que sii 
población desde entonces decrrció en las mismas propor- 
uiooes en que ba aumentado l.i de (Jaba, poco tendríamos 
que aSíi'lir, ana cuando iios propusiéramos hacer muy di- 
fuso este trabujo. 

i y qné diremos de Méjico, la repñblica mayor de nuestra 
raza, que al medio siglo de conuolidar su inilcpendenuia, y 
teniendo mas de oclio millones de habitantes y nn terri- 
torio tan rico, tan feraz y tan extensu, figura en la balaíz^ 
loercaatil de esta nación, que es el mercado natural de sus 
productos, con uua suma laii esígua si á la de Cubase 
compara 1 

Diremos qo§ Cuba in1e[iondiente, antes de hallarse en 
su sazón y de tranformar i^idiual y acompasadamente coq 
el tiempo sn trabajo, sería un nuevo ejemplo de lo que ha 
sui:edido en toda la América española ; y diremos además 
que al paeblo de la república del ¿forte no le conviene tal 
percance, porqne con él no solo perdería las ventajas de sa 
actual contratación, sino un mercado de loa mas producti- 
vos y mas útiles á sus exportaciones. 

Eli este siglo, emÍDea':emeDte uiilitario, asi es como se 
pesau y se miden las caestioae:<. Las masas es verdad que 
Me pagan de la gloria, aunque aqut apenas se sabe todavía 
deünir esta palabra, ó se dejan seducir por esas t^nJencias 
de expansión y de dominio que alguuos atribuyen á la 
doctrjna de Munroe; pero el sentido general de la nación, 
que es, según lo hemos dicho áutes de ahora, eminente- 
mente práctico, da otros giros m^is útiles á sus especula- 
ciones ; busca otras soluciones que uo arruinen sa comercio ; 
y sin chocar i'e frente con la gritería natural de tales o 
cuales seutimientoa, mas ó menos supeditados k un aitifi- 



cío transitorio, signe imperturbable bu camino ¡ oyena^oa 
igual tranf|uiliiiad las impreuacLouea de loa que se entuiín- 
traii cliasqueidoB eti sus proyectos ÍIu!<orío8, como la casi 
S'empre muda aprobación que al buen sentido le tributau 
lo3 verdadeíos intereses d« la patria. 

Aquellos arranques de cou(|ui[jta ilimitada de otros 
liemíios que las historias dos reíiereo, están ya harto de^'B- 
«reditados también por las enseñanzaB de la histeria. 
Cuando Koma no cabía ya en el mundo de su época, el ca- 
liallo de Atila clavó las henadnras eu los altares de sus 
dioseB; y cuando en los dominios españoles no se pouia el 
s'il jamás, España estuco á punto de repartirse, Lecha pe- 
dazos, entre alguoas naciones europeas. 

Por eso á lo que llamen en América las masas in- 
miiscientes el destino manifiesto, le suele interponer El 
Cronista nna vocal que hace mas gráfica la fraile. Purque 
¿qué desatino mas manifiesto ni mas absurdo pnede dar^^e qne 
el que resaltaiía de la ridble pretensión de querer realizar 
í» iodo M» hemisferio republicano, aquel empeño inú'il de 
los tres genios de 1» guerra que hicieron época eu loá fastos 
imperiales del contiuente primitivo ! 

Piro la necesidad imperiü^a qne naciera de un aconte- 
cimii'oto desastroso, ó de un estado auárquico, ó completa* 
mente nulo, obligaría á la lopáblica del ^orte á ^elar por 
bus intereses en el golfo mejicano: y entonces, haciendo 
caso omiso de loa números de la balanza mercantil, que 
liabriau desaparecido ó quedarían muy menguados, seria 
cuando le conviniese hacer de Cut)a un simple territorio, 
matando su ilusoria independencia. 

i Y es esta la degradante pempeutiva qne qnieiun para 
ea patria ios cubanos I 

Pero d('iemo3 las consideraciones, que este a 
es largo y no está bien que se prolongue. 
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IX. 

No son absolutas las proposiciones anteriores, por oaasa del interés indivi- 
dual. — Otra fase de la cuestión. — Exigencias de la política personal del 
S residente americano, ecliando á otra parte artificial la responsabilidad 
6 ana guerra desastrosa. — ^La misión de.Ouba ante la America Españo- 
la. — ExtraOa actitud de una parte de ésta en cuant3 á Cuba. — Cómo lis 
A;Btilia8 podrán ser respecto al Nuevo Mundo, lo que es Inglaterra con 
relación al antiguo continente. — Caba fundida en la república del Norte, 
pondría en peligro la independencia do las repúblicas hispano-america- 
nas. — Diversos caracteres de la supremacía y el dominio de unos pue- 
blos sobre otros. — Convencimiento previo que tienen los cubanos 
insurrectos del sacrificio de la América Española, si ellos se funden en 
la América del Norte á trueque de salirse con la suya contra Espa&a.^- 
Esta solución ruinosa puede evitarse fácilmente. 

. Gaando en nuestro artículo anterior nos echamos á de- 
mostrar lo inconveniente que le sería al gran centro mer- 
cantil de la república del Korte que Cuba dejara de ser de 
España por anexarse á esta nación, ó por hacerse indepen- 
diente, no dijimos que tales ó cuales estadistas de la repú- 
blica del Norte no se resolverian alguna vez á explotar á 
su favor el sentimiento instintivo de las masas para arran- 
car de España á Cuba. 

Tenemos del corazón humano nociones suficientes para 
comprender lo que en él influyen la ambición y la avaricia, 
y no queremos ni debemos hacernos ilusiones respeto á la 
cuestión que ventilamos; porque, ¿quién nos puede ase- 
gurar de que, á trueque de verse reelegido el actual presi- 
dente de la nación americana en la próxima campaña elec- 
toral, no sea capaz de sacrificar el interés de la república á 
sus personales y exclusivistas intereses t 
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De pstos ejemplí.B eatiíii llenas lasliiatorias; noyadonlq 
el a|(Iau90 ee busca en los comicios, sino donJo la supru' 
macla individual la garantizan los caSoors ; <te inerte qug 
íi kbora Mr. GranC, ó Mr. Greeley, ó qaalquier otro caaJi- 
dato, halagase el instíalo de exnana'oo territorial de 1 13 
tuconacientea mncli<>diimbres cod el ña de ganar votua, no 
nos debería sorprender que en an momento de louura aco- 
mi'tíeae de frente la cuestión, anuqaa ella trajeae mas tarde 
en pos de ef la ruina de su patria. 1 

Los políticos de oficio en las repúbUcas viren ante todo 
para si, y despuea para loa otros ; y si, blasonando de ¡la- 
triotas y echándosela de héroes con manifestaciones des- 
lumbrantes, consignen dominar la opinión púbüoa, satisl^- 
(.'ienJo ea interés, lo demás vendrá mas tarde, y para en- 
lúncea babrá mil medios de atribaido á otras causas may 
distintas de las que en realidad lo produjeron. | 

Tiene, por consiguipute, otra fisonomía muy diversa de 
la de nuestro artículo anterior la caest'on que ventilamos, 1 
y en ella la vamos hoy á analizar, para qne por toiaa sna I 
fasea se conozca. Al cabo, y según lo hemos dicbo en El. I 
(jBOSISTA muchas veces, üaba está ea una Bitnaniun ei- I 
cepcional, qae la liaoe mediata é inmediatamente tespon- I 
sable de sua hechos ante la Amériija eapaüola, y no puede I 
ni debe resolver la mus trascendental de sus cuestionee ^in I 
gran circunspección ; no sea que donde 8i ñgiire que ella I 
nada más se compromete, hBga surgir contra todos los I 
pueblos de su raza peligros iuminentej, que nada sea, c.i- I 
paz de conjurarlos para eu lo snceiivo. I 

t/uando consideramos lo que le podría suceder á la Amé I 
rea espinóla, ai Cuba entrase á formar parte de !a repú- I 
blioa de Washington, y vemos las simpatías mas 6 menos | 
espontáneas, pero á todas Incea evidentes, qne aquella I 
prodiga á la nefanda insnrreccion, cuyo íin no podría ser 1 
otro si hoy trianfara que la anexión de Ouba á la América 
del Norte, no sabemos cómo discurrir ni qué penaar de tan 
ilógica actitud ; aunque acuda á sacarnos del abismo de 
nuestraa confuEÍones esa perturbación desorganizadora y 
general que predomina en los analea del siglo XIX, en me- 
dio de su progreao visible é incünteetable. 

Cuba, llftfe del seno mejlcan", escala uatnrnl entre los 
iatmos, médium del austro al septentrión del Nuevo Mundo, 
reina del mar de los Üaribes y joya valiosÍNíma entre todas ] 
las islas qne avanzan al Océano, tiene en sí tantos eatímu- I 
los para la gente codiciosa por su riqueza tuateria', como j 
por la eituaciou estratégica que ocnpa para el dominio de I 
tullo el continente. 
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iüosas conflicioiiea explotadas por sí niiMina, 
con laii'jion de Ia3 otras Aotillaa aiis bermanag levanra- 
das eu lo futuro á sa nivel, cuand? Caba se levanto al re- 
lativo DÍvel de Paerto Rico, qae ya lia llegado casi al mi- 
¡vimum de bu viriUdad, iiarian de ella una potencia respe- 
table, cuyo dominio nadie se atreverla á disputar : como no 
le disputan á luglaterra una aemejaate posición las uaciO' 
Dea del viejo continente; antea á eu moderna grandeza 
linden parias, y la temen, y la admiraü. 

Pero ésta no ee improvisa, ni se obliene de una situación 
de vasallaje á na pueblo extraño : se adquiere por conducto 
de un desarrollo acompasado y natura), & la sombra de las 
garaotias poderosas de la maternidad y con e! concurso de 
las evoluciones que el progreso determina, lo miamo en loa 
pueblos que en los hombres. 

Pues bien: no pudiendo boy improvisarse en la tala de 
Cuba nna nación independiente, con las condiciones que 
, requiere diubo estado en Eu íoiportante y codiciada sitúa- 
cioii, y no considerándose probable que loa cabanos se ar- 
riesgaran á correr por ai solos el paligro de la supremacía 
(le los negros, como las gestiones de aliora en Waí^bingtou 
io dejan percibir, claro se muestra el horizonte dií su Inme- 
diata deolinauioD ea territorio ó Eitado de la répúbüoa del 
Norte, 

jT qné garantías tendría entonces la independencia de 
las demás lepúblicas, cnaiido ésta se hubiese apoderado 
del golfo mejicano y de los istmis como consecuencia na- 
tural t (A (lóide iria á ^arar Méjico! j A dónde Veré- 
zuelal ¿A dónde por lo miínoa los puertos de Colon y 
Panamá í ^ Y adonde el lr,in-"íto del canal que te proyecra 
en Nicaragua, si sa ocnpacion absoluta habla de convenir 
hI monopolio absoí vente de la raza anglo sajona f 

Porque el dominio no se ejerce salo por la conquista y 

por las armas: se ejerce por las impoaioionea insolentes de 

nna poderosa vecindad, tanto mas insoportable cnanto maa 

' irresistible, y tanto mas provocadora cuanto mas se la can- 

f cede. 

Quiere decir que Cuba, al apresurar sn indeiiendencia, 
no sjIo la rennnoia piéviampute para sí, s^no qufl va a 
comprometer la de toda la América latin;i. ¡Yhay, 8in 
embargí;, en la América latina quien simpatiza con seme- 
jante aberración I... [ Q é desconsuelo I.... 

Y esto lo harían Uia cubanos insurrectos plenamente 
convencidos de que lo qua nosutcoa eseribimrjs es lo qae 
habría de suceder : 6, lo que es lo mismo, cometerian á sa- 
biendas el sacríñoio de Üaba y de la América espaOola, á 
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traeqae de no ser hijos de sas padres, qae esto qaiere de- 
cir hoy por hoy no ser de España. 

4 Qaé disparate, caando es tan fácil el camino qne con- 
duce á la independencia nataral de una nación, qne no solo 
podrá ser dneua absoluta de sí misma, á despecho de la 
>ámérica del Norte, sino la protectora nataral de sos her- 
manas 1 



KoBTM eonceslon 68,-31 Cuba fuese indop endiente sin qne lo» cograg I» 
dominaran y ata <\Ue loa norte-ainorieaiiOH lo abnorvieran.— Cuístion de 
úcdBn nfiblioo y de riquoiii material. — Lo qíie liarían loa oapBíulftdorea 
extr^nioron qne lioy residen en la felá. — Precedentes y conaecuentea. — 
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Ko'han de decir nuestros lectores qne, por sostener opi- 
□iones exclusivas, les vamos á uegur la posibilidad de que 
Onba llegue á ser independiente, sin mejorar las circuas- 
tandas en que hoy vive, ni traeiormar ó aumentar su po- 
blación, ni sostener el trabajo organizado, ni conservar bu 
actnal riqueza : y que no obstante los inmensos perjuicios 
materiales qne su independencia le produzca, no pueda 
consolidar 8u nuevo estado, como el resto de la Améiica 
espaELola; aun á |:03ar del inconveniente peligroso que 
ofrece la raza de colorj y del no meaos efectivo qua en- 
traSa la codicia de la lepública del líTorte. 

La estera de lo posible es tan extensa, abarca tanto, que 
todo lo qne tiene relación con el espíritu humano cabe en 
ella. Esto, nnido á que nuestro actual trabajo coosiiLuyo 
nu verdadero estudio ñlosó&co, puesto que la ülosoQa es la 
ciencia de extraer la verdad de las tinieblas de la ignoran- 
cia y del error y hacerla evidente á todo el muado, noa 



oWga á declinar nuestras crcondas, dando cuanta elM 
cídad tÍQtieD bus priticipioa á las de nuestros adveraartí 
para analizai' juicioBameiite en eu terreno la cocaiioa ^d 
Be ventila. F 

Dijo un filósofo nna vez, con gran copia de ciencia yj 
razón, qne el burro de naestra pobre bumíinidad es euat 
mente dele^taable, y de tan livinua consiateucia, que apélT 
paed« stifrir el 80¡>1o de la contradidou, ain que el g,<S 
de la ira lo quiebre y lo destruya. 

Puea siendo esto asf y Biliiétidolo nosotros de memo] 
en virtud de la experiencia que nuestro oücio nns ha p 
ducido en tantos &&os, claro eeiá qae á todo bemoaj 
ecliar mano en eate estudio menos al si:^tema soberbj 
intolerante do no aceptar otiaít bipótesis que las que ] 
parezcan conducente» á nna soliidon iletei minada, deafl 
del límite de nuestras opiniones. , 

No, señor : aunque creemos con abundancia de razM 
que si üaba lograra hoy su independencia no la poi,^ 
conservar, dado el carácter ri'spectivo de las razai que fM 
marian el núcleo de bu pneblo, y teniendo en cuenta láí 
especulaciones instintivas de su vecindad del septentrión', 
toda via queremos coaceiter que, por un favor eapedalisimo 
de la Divina Provideuciíi, uo disputaran los negros á loa 
blancos la eupremacia de aquelU nueva sociüdad, ni & los 
ang1o iimerícanoB les ocnriera Kometerla Á su douiinio. 

Hay circnn» tundas eo la vida de tos pnoblos que cam- 
bian radicalmeuta los giros de sus evoluciones, y las do9 
hipótesis que acabamos de sentar podiian realizarse, sin 
que á milagro se tuvieran. 

Convengamos, pues, en que Cnba puede llegar á ser io- 
dependiente en sus actoales condiciones por un guipe de 
fortuna, y (U que pnede también consolidar bu nuevo es- 
tado, como el resto de la América espaSola. 

Pero de aquí no 68 deduce ni se pnede deducir que, por el 
hecho ríe consolidar su independencia, consolide asf mi^mo 
BU actual prosperidad. Esto seria pedir gollerias al dlsonrBo, 
cuanilo aquella depende no tan solo de la calidad esencial 
de en trabajo, incompatible á" todas luces con la constitu- 
ción que regirla á Cuba independiente, sino de lo exiguo de 
BUS gastos oficiales : que ó los babria de f'nplicar para ser 
considerada en la proporción en que boy lu es, 6 habría de 
descender y degradarse á la efímera situación de un pafa 
tolerado como nación independiente, no porque saa con- 
diciones lo abonaran, sino en virtud de esa convención 
despreciativa que deja serlo á Hajtí y 4 otras comarcas d© 
igual uaturatesa. 
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Caba, elevada á la gorarqnfa de nación ¡iidi'peDiUeDtP, 
teodria aote toilaa cosa^ que dar maestras de sensata eo 
sa polílica y en su administraciúD; pero de un modo tan 
práctico y visible, que á ninguno da sua poblailoreíi extrau- 
joros le ocurriera cambiar de BituacioD, en virtud de los pe- 
ligros qne la novedad de otro modo entrañaría, 
. Esto sería tanto mas necesario, cnanto que, liabiéiiilose 
iustan tuncamente de quebrantar su producción por el nue- 
vo estado de loa trabajadores, y Decesitaiido i-n seguida 
volverla á organizar, solo eu virtud de una situacioa su- 
inameute halagadora pcdrian allí perseverar Ioei extranje- 
ros ioduatriofios y loa capitales efectirop, que ao reiionocen 
otra ley que la de su iutfrés y su trabiijo. 

Y ahora preguntaremos, como por vía de pariínteaia : 
I lian dado hasta nqui los houibres mas nctiibles de la in- 
Burreecion de Cuba pruebas evidentes, ó siquiera i^eñ-iles 
du esperanza de que aaí habían de proceder en el gobit rno 
supremo de la isla? 

Al contrario : divididos en fracciones personales', por un 
poiler efímero y en ciernes, que aun no ofrece otros goces 
que los de satisfacer la vanidad^ talea muestran han dado 
del porvenir da su repfiblieu, que pcao se llega á aventurar 
suponiendo que ardi-ria en facciones constantes, como 
Siiiito Domiago ó Venezuela, ya que graciosamente con- 
vengamos ea que la catástrofe de ilaytí no kb repita. 

Dejando esto aparte y siguiendo el hilo del discurso con 
que nos henios propuesto demostrar lo que cñcialmeute 
giistBría la nueva nación independiente, si habia de serlo 
Clin provecho suyo y de las otra?, considérese á lo qua 
montaría la iustafaciou y couservaciou natural de la reiiá- 
blica coa su poder ejecutivo, sus cámaras, su cuerpo di- 
plomático, su estado consular, su administración eo todos 
loa ramos que designa esta palabra, su ejército efectivo, su 
milicia nacional y bu maciua, sobre todo ; pues sitiudo Cuba 
una isla geográficamente situada eu la posición mas ini- 
portante de todo el ííuevo Mundo, bien se puede asegurar 
que ó ha du tener una marina poderosa, ó do ha de gozar 
de la consideración que merece y neceiica para sí y para el 
resto de la América esiiaüola. 

El presupuesto de loa gastos ordinarios de la isla montó 
por todos conceptos en el aQo normal de ISOQ, la cautidud 
de 26,852,673 pesos fuertes, Ó aeau 27 mdlones mal con- 
tados. Algo más, es verdad, se recaudó, y gastos tenia í 
la sazón Uuba esparioa qna Guba iudependienle no teu- 
diia; pero ¡quó difüreucia tan notable existe entre lo qne 
ae podría elimiaar del presupuesto de (Jaba iudepeudieule, 



& lo qne tendiia qae aamestar en dejando de ser Gaba 
paQolal 

Porqae, sapongamop, y pa mncbt» siipouer, qne por sei 
nlli iiaestra admiaistracion algo lujosa, la repáblÍL-a la h¡t- 
biia de reducir en los ramos que ho; existen; perocumo al 
mismo tiempo tendría que crear Ina obligaciones iiihoreutes 
á DO pueblo soberano dputi'O y faera de bus límites, ven 
dtemoa á parar en que á lo méaoa resulta.nau daplioadr~ 
los gastos adm iiístrativns que bay abora. 

Puede que en el ejórcito se hicieran economías ma; 
cuaiitiosas, y que los 8;000,000 de pesos con que figuralu 
eu el presupuesto de 1S06 Diiestco estado militar, se redu- 
jeniuá cuatro por lo méuoí:; pero como en aquella partida no 
S¡;iiran los gastos de reclutamiento y engauclie personal, 
ni el costo priojitivo de las armas, ui lo que el reemplazo 
de los hombres sigoifica, timbien debemos presumir que 
los gastos en dL-fiüitiva pndlerau compensarse, ó que resal- 
xÁva una düVruaeia tan exigua que no mereciese la peua 
de contarse. 

Ti«!ie tu segnida la marina figurando por 4;00n OüO dt 
pesos en el citado presupuesto, y aquí es doude toma u 
f^iirácter muy distinto la cnesiiou; porque Esp^iñM nu bi 
bja de d"jar i^u escuadra á üuba ; y Cuba, por la>i razom 
que hemod dkbo, nopodila tÍvÍl' dignamente Bíu eauní 
dea. 

Üonsidéreee abora lo que en los gastos representa 1^ 

adqnÍHicioii y ojuserracion de ese importantísimo elai 

mt-nto, y por caiilquier lado que se examine esta cne^tio^ 

es neceaari» conrenir en que Ouba independiente Decesin 

gastar de cincuenta á sesenta millones de pesos cada aQ( 

1 la Tida normal de ta república, ó dejar de ser on puebid 

'g'io de sus antecedentes con EspaSa y de la situación ei^ 

0.0 Uios lo La colocado. 

i'ara lo primera es forzoso qne duplique sus iugresojcj 
¿y cómo La de hacer este milagro atacando en sus insti^l 
tuoiones su pingüe produeuiouf Al coutiario: la<rentas dea 
Ouba independiente, solo por el hecho de serio, mermnriaiti 
al pronto lo nnáuos la mitad de lo de ahora; y en e^te casoj 
todos los elementos que habrían de conservarla 
otros la tenemo», de -a parecerían con el prestigio que bujd 
disfruta, por macho que trataran de impedíilu sus oueVk» 
gobernantes. 

Las conaecaeiieias entonces serian laraeitabk'S. Oabs^ 
arra^tiaria la vita cutre lánguida y desastroia de sn iacafl 
pauidaJ, como la que arrastran Santo IJi>miugo y Vene< 
ZLiela; y la supitm.icía sobre ella y aobie toda la familia 
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Lispano americana la ejorceria la América del Norte, sin 
el respeto que hoy le impone la bandera qae flota sobre 
Oaba. 

4 Lo dudan los lectores de El Cronista? Pues recnor- 
den el éxito respectivo de las expediciones piráticas de 
Walker á la América Central ; de las cuales la primera y 
la eegnnda pusieron en gran peligro la libertad de aquellos 
pueblos, y por haber tenido España en Cuba lo que tenia 
que perder, fué por lo que se iniciaron desde Europa las 
gestiones que anularon la tercera, y qne dieron á Honduras 
la gloria de la cuarta *. 

En resumen : Cuba podria ser ahora y perseverar inde 
pendiente, por consecuencia del milagro de que no se con- 
virtiese' acto continuo en otra Hay tí, ó de que no la absor- 
viese la América del Norte : pero muchos milagros habrían 
de suceder para que, al realizarse y al perseverar aquel 
suceso en las actuales circunstancias, no fuese en detri- 
mento de Caba y de toda la América española. 

Pues bien : pudiendo ser Cuba independiente con des- 
tino mas noble, con una misión providencial para los pue- 
blos de la raza de bus progenitores, 4 no abruma la con- 
ciencia de nuestros adversarios el daño que hace á su pa- 
tria su actitud, cuando tanto bien pueden hacsrla para un 
futuro no lejano I En el articulo siguiente seremos mas ex- 
plícitos» 



* El autor liabfa con perfeoto conocimiento de cansa; pnes hallándose 
•n Pai-is, cuando Walker fué la tercera yez á la América Central, tomó una 
parte muy activa en las gestiones que se hicieron entonces en Europa, con 
el impulso oficial del seflor de Marcoleta, representante allí á la sazón da 
Nicaragua. 
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De las (3 einost raciones expuestas y áe los bechos oonsnmrdos se destaca el 
or'geu verdadero de nuestras opiniones. — Demostración. — Estado mi i- 
tar de Cuba al estallar la insurreeoion. — Confianza de Espafia en la 
lealtad de la isla. — Activísimas gestiones de los eons pira dores, basadas 
en d cha confianza. — ^División territorial de la isla.— Parte leal. — Parts 
insurrecta. — Población respectiva de una y o¡;ra. — Comparaciones y 
resumen. — Verdadero carácter del espíritu páblico en la isla. 

Tan sólidos son los argamentos eon qae hasta aquí he- 
mos procurado demostrar que la independencia de Oaba 
en sas acta^les circnnstancías la arrastraría á la mns la- 
mentable postración en qae se hubiese visto pueblo al- 
guno, ora los negros la sometiesen á sa asqueroso predo- 
minio, ora los yankees la tomaran para sí, ora los blancos 
lograran gobernarla como se gobiernan las dos repúblicas 
vecinas que son á Ouba mas añaes en clima, terreno, y 
población, que no hay mas que echar una mirada á la es- 
tadística y otra á la historia de sus alteraciones para for- 
tificar nuestros reparos; no con estos ó los otros acciden- 
tes, mas 6 m^nos expresivos del espíritu de aquella so- 
ciedad, sino con las demostraciones meaos controvertibles 
que puede dar de sí la ciencia humana. 

En efecto, las opiniones de El Ceonistá no son suyas; 
son un pálido reflejo nada más de la opinión mas general 
y acreditada que en Ouba prevalecía y prevalece : y para 
que no se diga que este aserto es arbitrario y que no lo 
podríamos de ninguna manera demostrar, dedicaremos 
este artículo á su esclarecimiento con las pruebas positivas 
que exige i^u importancia ; quiere decir, con los números 
que la estadística contiene y con los Uechoá que la historia 
patentiza. 
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Poco pensaba España qae en Cuba hubiera de ocnrrír 
lo qae ha ocuriiio, á juzgar por las exiguas fuerzas mili- 
tares que tenia en la isla al estallar la iasurreccion. Al 
contrario, hallándose empeñado su tesoro con el Banco de 
la Habana por una cantidad respetable de dinero, consn-^ 
mida en las empresas dominicana y mejicana, hubia for-* 
madü la intención el gobierno de Madrid de saldar &a com- 
promiso, haciendo economías en el ramo de la guerra, que 
era en Cuba el mas cuantioso y el menos productivo. 

Con este ohjecr», pnesi, al ejército de la isla no se le en- 
viaban desde hacia mucho tiempo sus reemplazos natu- 
rales ; de suerte que siendo su plantilla ordinaiia de veintL- 
einco mil hombres sobre poco mas ó menos, tenia escasa- 
mente efectivos doce mil, cuando el grito maléfico de Yara 
hizo al gobierno de España comprender el grave error en 
que inca[riera. 

Ki un soldado tenían las poblaciones de los campos, 
desde Punta Maisí ha&ta el Cabo San Antonio, ni babia 
guarnición en las cabeceras de distrito que llegase siquiera 
á la mitad de sn ordinario contingente; y como la i^l* es 
tan extensa y son tan vastas sus atenciones militares, á 
las plazas de guerra les sucedia lo qae á las cabeceras de 
distrito ; tampoco tenían la mitad de la guarnición indis- 
pensable para hacer frente á un alzamiento. 

Yiuo el de Yara y cogió á todo el mundo de sorpresa^ 
porque en seguida enderezó su rumbo á la plaza de Bayamo 
y la tomó ; y la insurrección se propagó en el sentimieuta 
y en las cbiaa de sus afícionadoi con la mayor impunidad, 
desde un extremo al otro de la isla. 

El caso no eia para menos; pues tanto eomo España 
descansaba en la lealtad de Cuba, justamente, como los 
hechos lo han probado y cada d:a mas lo corroboran, loi 
sediciosos estaban trabajando en su fatídica intención 
desde algunos años anteiiores, y todo lo tenían p.e¿)a'ado 
para lanzarse á pelear, como después lo han dicho soiem- 
uem( nte en sus folletos. 

Conviene mucho fijarle en el contraste de las disposi- 
ciones y de los hechos respectivos, para el mejor esciare- 
cimií nio de la hi turia; pues es evidente que si la mayo- 
lía de aquellos insulares a^iipirase á emanciparse de nues- 
tra nacioualidad| como todos lus días se pregona, habría 
podido hacerlo entonces, sin que España tuviera tiempo 
de imptdiilo. 

Esto sentado, vamos á ver en la estadística los funda- 
mentos que tenia en Cuba la nefanda insuneccion; pues 
ó la lógica no es lógica, ó habiéndose establecido las pre* 



misas de la argnmeQtacíon con la mayor pnatualidad, las 
conBecueuoiaa qae reaultan de este esámeu no pueden ser 
míis natarates ni mas justiScudas. 

Ed tíos departameutoa y eu treinta y dos ¡urisdicoionea 
Q^taiía dividido á la bhzoq el gobierno de ia isla : de aque- 
llos es QDo el oriental, gae nrianoa de la líueá imagiuaria 
de Gibara á Manzanillo, pasando por Hitlgain y por las 
Tuna!) y yendo á terminar al Levante en Baracoa ; otro el 
central, qne va desde la misma Uaea imaginaria báoia Po- 
niente, atravesando el Camagiiey y acabando en Cinco 
Villas; y el ttrcero es el antiguo departamento occideutal, 
que abarca tado d resto de la isla, basta el extremo final 
de Tnelta Ab^'o. 

Lo de Yara, ya lo dijimos, puso en armas en segaida el 
departamento del Oiieuie, con las importantes excepción- 
ncs de sns respectivas cabeceras, que alzaron pendones 
por EspaSa, y de los muchos españoles que vivían en el 
campo y qa*) á las mism^ít cabeceras se retiraron en se' 
gnida. A poco secnudó el movimiento el Camagiitiy con 
gran pujanza, dejando, no obstante, de naestro Iddo las 
ciudades <ia Puerto Pnnci|ie y ITuevitas ; y mas tarde al- 
ganuB mt'SBí', también la insurrección dl<5 de recli^zo en 
las montañas de las Villas, ya allí muy desvanecida y en 
exiguas p:opor Clones. 

Por aüadidara resulta de la historia que loi insurrectos 
han Lecbo esfuerzos inauditos para sublevar la Taelta- 
Abajo; paro en ella se encuenira el espíritu eapíiüol tan 
arraigado en los bíjos del país, que cuantos faccioajs se 
aventuraron á probar fortaaa en la comarca, perdieron allf 
las i usiooes con la vida, & impuibO^ de la lealta 1 de loa 
qne eran en la sangre y en el oacimieuto sus beimanos. 

Un estado de la población de ios distritos rebelados y 
otro de los qne permauecieron Lales á la íé de su patria' 
y su t'amilia, ofrecerán eu este punto gran caudal de ilns- 
tracion. Hagámosbs pues, como inconcusa demostrac od 
de uneatra tesis, con las modidcacioues que la mas severa 
im|iarcia1idad nos aconseja en el trabajo. 

Bijinios que el departamento oriental secundd el grito 
de Yara acto coutfuuo, y he aquí las iaiiedicciones quedo 
forman y el número de bübitantes que tiene cada nna. B.i- 
lacoa 1U,800; Bayamo 31,336; Santiago de Cuba 91,351; 
Guantánamj 19,421; Holguin 53,133; Jiguaní 17,572; 
Manzanillo 2«,4y3, y Tunas e,823. Total ocho jurisdiccio- ' 
oes con 255,919 habitantes. 

Del departamento central no podemos considerar mas 
que doBjurisdicoionea complctiuueute sublevadas, que son 



Paerto Príocipe y KuevitaB ; pues en todo lo demás, deaSn 
Morón hüsta el estremo oecidente de las Villas, nació li^ 
iosurreccioii con tan eseaíos elementos, que ya está paGífií 
cada, y cuando ésta exíEtia en sa apogeo, apenas se atre-l 
vio á salir de las mas ásperas montañas, que en aquellotl 
distritos son enormes. J 

Pnerto Príncipe flgara en la estadística inmedtatal 
nnterinr & lo de Yiira con 63,627 habitantes, y KaevítsKl 
con 6,376, 6 sean 68,903 entre las dos; con que agrpgandoil 
esta euma á las de la parte del Oriente, resultau 3l!l,822^ 
hnbitantes en las jurisdiccionea sublevadas. I 

Hit Locbo positivo de haber secundado el movimiento 
una parte de los campesisoa de ka Villas, nos obliga á eer 
un tanto generosos con nnestros enemigos en las concesio- 
oes qtie les bagamos en el cómputo; tan generoso», qae lea 
démus por Adicta á su causa la mitad de la población total 
de otras seis jurisdicciones, incluyendo en ellas Sagua. 
Al eftc'.o sépase que üienfuegoa tiene 54,034 habitaa- 
tes; Keraedioa 47,247, Sagaa la Grande S1,9S6; Santa 
Clara 53,644: SanctJ 8pír,tii3 45,707, y Trinidad 37,509. 
Total 289,124. La mitad de esta snma eí 141,562, qae agre* 
gada á la poblacioó de los distritos insurrectos, da un con- 
junto de 469,334. 

Pero es el caso qae todas laa cabeceras del territorio 1 
puesto en armas, exceptuando Eayamo, ae decidieron por 
España en la contienda, como era ualaral, vivieado ea 
eUaa la gente mas distinguida, maa ilustrada y que más i 
tenia que perder; y aun que sea positivo que hubo cnan- 
tiosas personales exceptiones de frivola y disipada juven- 
tud, estas no deben estimarse, puesto que tampoi^o estima- 
mos las de los españoles del campo lí favor nuestro. De- 
dúzcanse, pnes, del conjunto de las sumas anteriores los 
habiíaütea de dichas cabeceras, á sabei : Baraoa 2,364; 
Cuba 36,491; Gnaotámano 1,735; Holguin 4,954; Jiguanf 
1,347; Manzanillo 5,643; Tunas 1,840; Nuev¡tas2,208 y 
Puerto Príncipe 30,585, ó sean en lodoa 87,167, y vendre- 
mos á parar en qne la población máxima en que los Íusuf- 
rectos do Onba apoyaron su representación y sus gestiones 
no excedía de 33^,217 almas, con las exageradas concesio- 
nes que hemos hecho á su favor en esos númetos. 

¡ (J ló diferencia en la partida que da de si Cuba Espa- 
Sola! Porque teniendo Bahía-Honda 12,773 habitantes; 
Bejucal 23,748; Cárdenas 50,465; Colon 64,217; Cíaiua- 
bacoa 2r),3I3; Gnanajay 39,843; Güines 62,462; Habana 
190 332 ; Jarnoo 37,571 ; Matanzas 79,913 ; Pinar de 
68,9:;í1: Sau Anto-iio 33,888: San Cristóbal 28,977: Santa 
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María del Bo'íario 8,046; Santiago de las Vegas 15,850, é 
Isla de Pinos 2,087, resalta que eoio en los distritos doude 
la insurrección no tuvo liogan eco hay 745,289 almas. 
Ahora agí é^^uenf^e las 144,562, mitad de la población de los 
distiitOH de las Villas y de Sagua, y las 87,167 que hemos 
eliminado de las otras cabecerc^s, y resalta que la población 
do Cuba que no quiere ser ahora independiente se compone 
de 977,018 almas, contra 382,217 que al tiempo de estallas 
la insurieccion parece como que opinaban lo contrario. 

Algunos, porque los cubanos emigrados andan gritando 
y propalando por ahí qne los alborotos de la isla consti- 
tuyen una cuestión de Cuba contra España ó vice-versa^ lo 
han creído sin mas examen ni consulta y se han puesto en 
seguida de su lado por un impulso generoso. A estos les 
recomendamos que lean El Ceonista y que compulsen los 
datos científicos qne acabamos de exponer, para que en- 
tiendan que no hay tal cuestión de Guba contra España ; 
sino de una insíguiñcante y desatendada minoría dé la lo- 
calidad, que se ha sublevado contra la mayoria de su tierra 
y de su patria. 

Tememos cansar mucho á los lectores entrando hoy en 
otras consideraciones importantes de que este trabajo no 
puede prescindir, y así los remitimos al número sigulentei 
que completará el pensamiento de este artículo. 




Ko corre spo n (le ri» bien naestro trabajo al objeto que sñ 
lia propuesto demní>trar en el artícnlo auteiior, qaiere de- 
cir, á la DiRnifHsCat'ioR absoluta y teiminante de que la iala 
de Cub» no aí^pira á eeparürae de E»p»ña por ahora, y si 
titifcamente una exfgna minoría, que intenta irapouer pu 
Tolnotad á la iela j A todo la dxcíod, á fuerza de perseve- 
rar en el es<!ándalo, eino ampliáramoB las pruebas emitidas 
OOD los eoDiplpnientos conducentes á una demostración ia- 
contrstnble. lícanndemos, pues, nuustra tarca, siempre 
comjjulsando la estitdístiua, qoe es la ciencia del anÑIJais 
en la Listona del progreso Ó del atraso de los pueblos. 

Dijimos, y lo Lemua plenamente demostialo, qaa laa 
teea Guarln'4 partes poco menos de la población total de la 
isla de Ouba están de acaerdo con uoBotras; pero corno 
podria suceder sin ser milagro que aquellas no fneíien la'í 
tnaa importante'* ni mas ricas, pnes muchas veces la mas 
mfníma caniidad es la mejor en In represontueion de una 
colectividad determinada, so nos figura que no abiiüamos 
de la paciencia de nuestros ensciituies procediendo hoy á 
demosttarquenose veriGca tal circuostanvia ea eate cnso, 
sino mny al rev^s ; pues los di-ílntos subleTudoa en Cuba 
contra EspaBí no poIo tienen una población relHtivametitn 
exigua, silo que en riqneza material va'en mucho méüos 
qae los otros. Demos Ciemos esta proposimn coa datos ab- ' 
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Bo'afaineiit« positivos, cínéiuTimos & la misinaopernoIiMt qne 1 
pura \w c.íilüulos ání urifciilo aulerior Ijeinus plautendo. A 

E\ tutal do las caballeriaR de tieiradnldepartütiientodttl I 
Oliente, culi la ugregacioQ de Ins de l'uerio Frfncipe jí 
Ñuevitas, coiinedieudo que toiJivs enas son jurislipeiones I 
cout])'^^^ >"(''■ ^(! BubleTiiiliis, lo cual es innclio conceder, se- j 
^un lo (]ne di- Smtiügo de Cuba, Uaaatáriamo y ltDracoa> j 
éHbe eii rotilin tüdo i-l mundo, na de 272,74Í ; ; la» TdlRB,'l 
cou I» HgiegMt'ioQ de Siigaa, arrojan también la <^an tidal 1 
(le lOOOaUüiiballeríaa. Dando de estas la mitad & laü ja- J 
ri-dio<iiFiiej bublevadas, el área qae Ge pudiera al.til>n¡r ál 
los relielilos tu el apogeo de su ya tan inermada iuaurreo-j 
€ion, inontn en oaballeríaa de tierra 307,759. 

ÍJü dirán uu( stros ooutrarioa que no andamos genemaosfl 
en lii 8Dpi.TlHtiva coucesioQ que les hacemos eii ouinto á 
territorio i puea constando toda la i-la de Cubi de CíJE 
cuballiTiati de tierra, resulta que es algo uiás de la uiitadi 
Jo que les dniuos. I 

IVro pste diilo, aun oiiaudo fuese positivo, qne no lo ha] 
sido [)i Id ei, ^ino en viitud de la generosMad cotí que eiM 
nuet^tro trab:iJo procedemos, abogaiia en contra de las as-l 
piradoues de nuestros adcersarios, en la misma priipor<l 
cion quu s» demuestre con los náumioa la mi-iior riquezAB 
telaliva du tau vastos t^ritoiios. r 

En etecU) : en rsas 307,759 caballerías de tierra pon 
donde vagaron los fiiCi.iosos cuando la iiieurrecoion estuvoi 
en augc,liay en onltívo de tolo género de frutos 16,809; yJ 
como el tolul de las qne se cultivan en la isla es dt;54,lÓ2f J 
resulta qne el territorio donde la insurrección ui> tuvoecOfl 
aun cou sor mas limitado, tiene en cultivo trea tantos y I 
medio más que aqnel, si no nos enga&a la aiitmética. 

Dübciuos advenir que de las 10,81)9 caballerías de tierra 

cn'tivadaa qne á los distritos sablevados conceilemos, 4,200 

pertenecen á la mitad del cultivo de Sagua y de las Villas, 

I ouyos terrenos productojcs nnuca los ha domiaado la fac- 

tion, y cuyos distritos ya éstáu pacificados. 

!No £6 e^lieeu saco roto esta advertencia; pues de ella 
ee pne(l4 deducir qne las juiisdicciones donde el movi- 
miento de Yara tuvo arraigo, aa reducen á las de Oriente 
con Puerto I'i'fn'ipe y JSuevitas; cuya área total de 2T2,7il 
caballerías de ritna, tolo tiene en cultivo de todo género 
de frutos 12,009 ; el 5 por 100 de su total escasamente. 

Tanibipn, sepaiaudo el área de las Yidus y de S^igui, de 
las jurisdicciones donde nnncí Ln peuetiailo poco ni muilta 
la fiíccion, sino para poner en evidencia la lealtad de nn 
iudu8tii(>603 liaUtantes, resnlti que hay en estas 166,099 
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oabaTlerfas de terreno, de laa cablea se caltivan 33,092 ¡ de 
Boerte qne la proporción entre el tcrrduo geueral y el calti- 
vado de laa ¡iiriádicdoues leales á EspaQa es de uu 20 por 
100 poco móaoa. 

Podríamos cod eato dar por terminado ol odüIísís de la 
importanoia re8pec:iva de laa jari-diudones sublevadas y 
lealef, ei do fuera por el temor de que alguien uoa pu Üera 
reargüir, maiiifeslaudo qoo puedo ser mas rica una juris- 
dlociou que tenga en oidlivo méuos úrea de terreno que 
otrj que tenga inaclio mas, si valen Lambieu más loa fmtos 
de aquella que loa de ésta. 

Sueede tal cosa coa l'recneupia en otras partea, y en 1a 
isla de Cuba podría sapoDerse como regla geaeral ; lia- 
biendo quien tiene grau empeño en que prevalezca su ca- 
piicho por encima de las propooifioues mas formales. Tero 
oomo nosotros nos liemos etni.eñido en no dejar al aire 
estos dúeurso', puei^to que tiemlen á difundir y á propagnr 
una ido!i ealv^uom, Vitmos & erpoaer la última pruelia que 
)<!vra iifinnarlos uos acude, ataptudo de antemano aquella 
réplica. 

Los productos mas valiosos que en (Juba pe eiPO' li in y 
se extd»tan son el azünar, ant>] todo, el aguardieiite, las 
DiieluS, la cera, el Ciifé y t-l tahaio. Los damas no cou-iti- 
luyeu en rigor artículos de comercio geueral, pu-slo que 
son granos, viandas, legumbres, fmtiis y otros géueíos que 
en la propia isla se coosumeo. 

Pues bieo : en loa artíta'os qni acíib;imoa de citar figu- 
ran los distritos que á la insurrección !e concedemos cou 
lo^ siguieati'B recluítalos : G;197,TS3 arrobas de azúcar, 
desde b'anco & raspadurii, ^ieudo las cinco eextas partea 
de la tercera o didad, quiere decir, de mascahado, y eoIo una 
düo;lécitna parte de azúcar blauuo ; 27,071 pip:i8 de aguar- 
diente; 11,133 bocoyes de miel de caEt; 305,085 bitrrilea 
de miel da abijas; 30,377 arrobaí de cena } 445,439 arro- 
bas de café, y 226,371 cargas de tabaco. 

En 1 18 demás juríádicciones que perseveran con EspaOs, 
los productos de la estadística oficial que coiupulsamoa 
son asi : 36¡422,&TC airobas de azúcar, de las cuak-a solo 
tiece millones son de mascabado y ma^ de diez y seía 
millones BOD de azúcar superior; Ofi,lG2 pipas de agriar- 
diente ; 340,357 bocoyes de miel de caña ; 269,653 bariiei 
de miel de ¡ilng is- 33,043 arrobas de cera; 296,103 arrobas 
de café y 129,209 cargas de tabico. 

£1 resultado de esio es que los distritos leales producen 
eeid veces mus a^úi'ur que loa otros, y que la calidad com* 
paiatiVLi de ecite fruto, que es eu la riqueza de la isla él 
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rrincipal, eleva la iliforenoia á favor de los qaa se maiitio- 
néii por España á otras seÍ3 vecea má^, qm-danilo cortua 
eu <1 cálculo. 

Ea el aguardiente son tres veces mayores loa prodactoí 
de laa jmisdicciouea lóales, y eeia veces también maa gran- 
des en la m<el, jootanito la de caSa y la de abcj is ; nivelan- 
do la difureDitia en susvalorea. La cera da u[i cuarto nadi 
in.lH de voQtnjrtá favor de los Italeei dos quintas partes 
pioducen mé tos de.café, y casi una mitad también méuoa 
de tabaco. 

Pero contra la diferencia negativa de estos doa últimos 
reglones debemos liacar doi advertencias impoi tirntes, á 
saber : qne los cafetales del distrito de Guaiitiioamo se 
han adlierido y manrenido por si solos á favor de nuestra 
cansa, con muy ooutadas excepciones, y que el tabaco que 
60 cosecha en Vneltü -Abajo, qpiere decir, en los dístriioa 
españoles, es por regla general cinco 6 seis veces mas va- 
lio.^io que el que se cosecliaba en Vuelta-Ariba, 6 sea en laa 
jurisdicciones sublevadas; de merte que la diferencia ne- 
gativa traducida á posos duros ó onzas do oro, es tres ó 
cuatro tantos más é. favor nuestro. 

De todo lo dicho se deluce qoe si la población de las 
jurisdicciones leales está en la proporción da tres á uiio 
cor] la de las jurisdicciones que suponemos insurrectas, la 
riqueza es seis veces mayor en m^s limitado territorio ; y 
paia que se comprenda con esplenderoaa claridad en qué 
coos¡st:e tan eitraordinaiia diferencia, bastarán los por- 
•menores del mas celebra de todos los distritos snblevado^; 
del que tantas veces han llamado nuestros ampulosos ene- 
migos el rico y por excelencia civilizado Camagüei/; el cual 
con tooer una área de 82,409 caballerías de terreno, que lo 
Lacen el mas vasto de la isla, soln cultiva 1,318 j de prados 
aitifiíiales tiene 5/173; bou 37,960 de prados naturales, y 
olroa 37,617 son do bQS<]ues sombríos, da peñascosos eria- 
les y de espesísima manígni), donde no ba!)¡a nunca pene- 
trado huella bumana, ba^ta que los insurrectos la couvir- 
tierou en 6« madriguera y su refugia. 

y bó aquí, digámoslo de paso, ya que es oportuna la I 
ocasión, en qué consiste que no acaben toa eauáudaloa de 
la isla, con la misma rapidez que acaba'ian en an terreno 
que fuese penetrable. 

Se nos figura qne al lector maa exigente no le debe que- 

I dar reparo alguno para comprender con cuanta ddsis de 

k verdad establecimos «n el anterior artículo la proposicíoo, 

ya incontestable, de qne lo de Ouba no ea ni ha sido una 

cuestión de carácter general ; aiuo la disidencia de unos 
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cuantos ambiciosos, qae qaieren sacrificar exclusiyamei^te 
á su prorecho el destino futuro y glorioíjo de su patria. 

Esto sentado y demostrado con razones y pruebas sufi- 
cieutes, demos aquí al discurso algún reposo, para conti- 
nuar por otra via mas franca esta cuestión ; que pues ya 
debe excitarse la impaciencia, ansiosa de llegar á las de- 
mostraciones de nuestra tesis principal, justo es que en el 
artículo inmediato demos satisfacción á nuestra obra, con 
las consecuencias naturales que de los anteriores se 
deducen. 




ITasTsa Golii<TdemcJci1i«R.~-7' NOTial ile la tnanirscdon — -Lnen ortgtnirio iT« 
eaúa, ciiljecill».— (Jarlos Manuel do (;á3[iedo9.— Franoiseo V. Agnilirn. 
— I.ne Pi/neredo. — Panlta. — Lo» QneBaia, — Lna AgramontB.— Los 
AgBiTP.— Loa Arango : su dt'iil«no¡a bq la oncstiou.— Lo.» Varona.— 
SiDgiiilt. — lii>s Cuyuda, loa Villegas, Jcsua dsl Bol ; Villmmil. — Arre- 
dciudo ; su cnt4«lri>fo,— GoUuria, can sus ante a a den tes, bub oompru- 
uiiaoa y su fin. 

Del cnro tie loa iinteriorea raciocinios para Üemostrar 
que Cubil no está en armas contra E>pníia, ni siquiera en 
el camino de aspirar á ana independenciü prematura, qae 
la arruínarin acto contiuDo en (!iinlqaier<i de las formaa 
qoc ya hemos insinuado, acuden ala mente ot as couside- 
rBciones imgiortantea qne no se duben eliminar de esta ta- 
ren. Ko porque eüas determinen la manera ni !a oportnni' 
da I di3 como y cuando puede ser Cuba independiente, quo 
es al punto objotiro á donde vamos ¡ sino porque dan ci n 
mas fuerza á conocer otra proposición importantísrma quij 
hemos sentalo antea de ahora : aquella de que las o^iuio- 
nes que en estos discursos emitimos no son nuestra^, siuo 
de la población general de la isla de Ouba, con muy raras 
y desautorizadas excepcionep. 

Es de tal magnitud esta materi», tiene tanta y tan in- 
fluyente eonesion con la tesis principal de que deiiva, que 
ano después do que este trabajo subyugase á las inteligen- 
cias mas refractarias á la luz de la verdad, quod iría viva 
la cuestión de sentimiento á favor de nna aspiración co- 
lectiva que no existe, pero que artiSuiosamento so ba infil' 
trado ca la creencia universal, y que es necesario desvane- 
cerla A todo trance por las Tías del análisis, para qne no 
Be explote en contra nuestr^t, 

n^y digresionei, y esta es una, de carácter tan Inm'noso 
tan iudispeneable y tan urgi^nte, que á veces ocupan e 
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ei<[)(ritn cun íntimo interés y con absolota independencia 
de la baee del discurso, haciendo lo acoesoriü priuoijjal , 
en beneficio de laciiestion que se ventila. 

Por eato, pues, obedeciendo á los mandatos de nnestra 
oliligacíQU, con qu fin muy diverab del que la malicia nos 
pudiera atribuir, reanudemos las probanzas de los dos ÚJ- 
timos artículos, pasando una revista al personal mas dis- 
tinguido que en la. insurrcucion lia figurado, para demos- 
trar que no era forastero de los distritos insurreSto', fino 
en ellos nacido. Esto conso'.Ldará la actitud que atribuimos 
al resto de la isla, y nos facilitará desvanecer otras hipóte- I 
(■ii y destruir cargas injustos que hasta ahora con cierta 
fortuna han circulado de parte de nuestros detraotores. 

Figura el primero en su concepto el célebre Oírlos Ma- 
Luel Céspedes; un abogado <Ie Bayamo cuyas dotes oion- 
tlficaa DO vamos aU.rii á disentir ; ni siquiera el estado de 
sus intereses económicos, que dicen algunos que no era 
muy boyante cuando dio el grito do Yara. Lt que <k'S>;a- 
mos que conste es el pueblo de la naturaleza de Cáilos 
Manuel Oéspede^, para que se vea que este individuo no 
tiene ninguna couexiou con los disti^itos que lian perseve- 
rado eu Uuha leales á la patria de sus antecesores. 

Lo mismo le suuede á Francisco Y. aguilera, el que se 
titula vice presidente de la república de Uuba coa la mayor 
formalidad : pues aunque es vastago de uua ilustre rama 
de españoles, en la isla arraigddos desde hace mucho 
tiempo, él y todos los indiv'duos de aa larga parentela na- 
cieron en ios distdtos duude estalló la insurrecciou, y á 
ellos limitaron de orJiuai'io su vida y sus negOL-io-i. 

También los Figueredo, de) departamento dtl Oliente, 
siempre hau figurado eu la eboala relativa de su impurtau- 
m& personal deutro del área concedida en este trabajo é 
loa rebeldes, contentas de do ida á confundir en mas ex- 
KUBo circulo, con la de otras entidades por tudjs couceptoa 
superiores. 

Fuera de esoj tres apellidos, no recordamos ningún otro 
que merezca la peua de mentarse en la vasta extensión 
desde Yara á Baracoa : á no ser que citemos también á 
Futaltu, que fué de H^tguin, y que de entre el valgo sal- 
g.in o;roa nombres méuos ituportautes que éste todavía. 

Del departamento Oiieutul al vastísimo potrero de las 
ochenta mil caballerías de tierra sin cultivo que se titula 
el rico y oivilinado Oainagiiey, no hay mas que un paso ; el 
onul lo daremos en seguida ima^rinariamence, para ver el 
personal de los cabeuidas quu hubo allí capitaueaudo á loa 

&CCÍ0S0S. 
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Fué el primero Qaesada, á quien en gracia de la seria 
entonación que hemos dado á esta tarea, no le llamaremos 
el perínclito, ni analizaremos las cansas que lo han jlev^ado 
á la facción, hallándose fugitivo y pregonado en edictos 
oficiales, por un delito ordinario de mal género. Es natural 
de Puerto Príncipe, lo mismo que su hermano, quo figura 
igualmente como sota-cabecilla, bien que lo hagan uno y 
otro desde muy lejos del campo de la lucha; por lo cual y 
por las circunstancias de su naturaleza, sobre todo, resulta 
que no tienen ni han tenido ninguna relación con h>s dis- 
tritos españoles ; y que su fé por la causa de Cuba inde- 
pendiente es de tan rara cualidad, que bien podríamos du- 
dar si consiste en sus respectivas opiniones ó en la respon- 
sabilidad personal de su delito. 

Tras de Quesada pondremos á Agramonte, con todas las 
derivaciones subalternas de su apellido y su familia que to- 
maron parte activa ó pasiva en la facción, y de las cuales 
algunos individuos se han virado á nuestra banda, desen- 
gañados y arrepentidos de lo absurdo de sus aspiracioaes, 
y otros han huido definitivamente á tierra extraña. 

Los Agüero son también de importancia relativa en esa 
malhadada insurrección que ha puesto á Cuba á dos pasos 
del abismo, del cual sus propios hijos contribuyeron y con- 
tribuyen á salvarla. Pero los Agüero son también cama 
guáyanos, como los Que-íaia y Agramonte; de manera que 
tampoco nos puede su rebeldía convencer de que represen- 
tan en la aspiración intempestiva de Cubo independiente, 
á ningún distrito de la Isla de los que perseveran con Es- 
Pfiñi. 

Los Arango han tómalo igualmente parte, activa en el 
alzamiento de tu tieira, bien que nanearen el concepto 
que lo hicieron los demás ; y como no futron escasos los 
parciales que acudieron al amor de su pre^^tigio á unirse á 
la facción camagüeyana, otra consecuencia importante se 
deduce de esta consideración ; y es que habia en aquella 
un dualismo tan marcado de opiniones, que bien pudiéra- 
mos apropiarnos de su fuerza lo menos la mitad, puesto 
que los Arango nunca aspiraron á hacer la isla indepen- 
uiente 5 sino á obtener concesiones liberales, en mas ó mé- 
nos cantidad y también mas ó monos oportunas, dentro de 
la patria de sus progenitores. 

De aquella inmensa y despoblada comarca de la isla 
otro noble apellido dio á la insurrección 8u contingente : 
aludimos á la familia de Varona, de la cual algunos jóve- 
nes de vida er. ante y licenciosa se echaron también á al- 
borotar, ma^ ganosos de conjurar la miseria á quo estaban 



FRboondos «n la república del Naite, qao de harer la veit^ 
I tuiM i1o íU itntria. 

"líiesií pLi' íilií que eu la facción eiait valientes: ann-J 
j qiii; iiiui:lio pp putde pscstiniar de sii raráoter á ( 
I iiobje Cididad • Lo cieito es que cltl leatra de 1» 
I cha Be edcaparoQ á la primeía coyuntura que los hizo pro; 
picia la ocasión ; y esto prueba que ademas de do babed 
niiciiio en los distritos de la isla declarados por España, 
tampoco es muy acü la bu fé en la conveuitucia de la causa 
quB babiaa abrazado, 

¿ Ooiao, sino, eo esplicaria que, perseverando con las ar- 
maa en la maito otros hombres menos conoeptnailos de va- 
lor, las Varona audoTiosen poc tierras extranjeras, nao es- 
peculando honradamente con la ciencia adquiríila en las 
aulas etpaüolijs, y otro explotando tus ridiculas bazaSas, 
con las larguezas de algunos mentecatos T 
I Seria difuso est"! trabajo si ciiár^i á otras personas de 
* los distritos aludidos, á no ser que tomemos en cuenta al 
imberbe Sanguili; un cadete atolondrado ó seducido, que 
ae deeeitó desde la H.ibaua para noirse á los fao^ioaoa, y 
que entre ellos lugrú tíi! cual celebridad, por baber tenida 
& los prioieros encaeutro:^ la deSLlkha de que ana bala es- 
paSola lo lifíjra. 

Vienen después laa Viila=i, qnc es el limite á Occidente 
por dolida lograron los iusurrnitos vagar maisdedosnños; 
y en ellas los Oavada, los Villegas, el desdii'Uiído Jesús 
del Sol y el todavía mutbo mas desdichado Villaami!, soiM 
los únicos nombres que ban situado como jefus. NatnraleT^ 
toilos elUis de aquella misma tierra que vio malograr ani 
aventuras, fxcepto VÜíaamil, que niició á la otra bandi . 
del Océiini>, nos ofrecen un nuevo testimonio de la unída^ 
de aetitiniieutos que ba esiiítido on l:)s dlstiitos de la mayoe-fl 
p&r.ialiilad, según se ba demobtr.kdo en nuestro ai'ticulafl 
penúltimo. W 

Se nos Sgara que Arredondo procedía de la Habana f 1 
pard é te nada había dado que de^ir de su prestigio comal 
hombre de valer, hasta que, seducido por la creencia erró-fl 
ueaque á muchísimos engHÜa, de que en la i:;Ia es iusar-C 
I recta hnsCa la atmósfera, se lanzó á invadir y á querer EuSle^l 
¡ -var bi Vuelta Abajo, é bizo una expediciou tan dcsastrosaJ 
' que ni uno siquiera de los que la componían se pudo eaM 
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Tar para contarla; bien entendido qae aqnel eaogríento 
desengaño se lo dieron los propios naturales de la isla. 

En la esfera de los hombrea importaotea la sombra de 
ano nada más se levanta á protestar de nuestra tesis: la 
del desventurado Ooicuria, qoe por haber hecho casi for- 
zosamente al Camagüey el último viaje de sn vida atribu- 
lada, podcia cualquiera sospechar que representaba en la 
facción á la capital de la iola, donde se veriñcó t.u naci- 
miento •. 

Pero i qué representaba Goicnria en la aspiración de 
Cuba libre 1 Una reminiscenGia de loa proyectos de auec- 
8Íon, acariciados en los tiempos de López y Critícndem 
para dar fuerza &, loa Estados esclavistas de la federación 
americana. Lo que representa aun Maclas, no eo el tea' 
tro de la Incba, aunque ae titule coronel, sino en el giitar 
de los periódicos ingleses; muchos de los cuales ai suple- 
■ ran este dato, ó si él no se mostrara tan rumboso al re- 
tribuirles la publicación de laa majadetiaa que escribe j 
eaciibe contra iS^ipaila, no se prestaiiaa tan propicios á 
sus lucubraciones. 

Goicnria (en paz descanae, que hoy no tratamos de 
ofenderlo^ no había vuelto á eu patria desde entonces, oí 
estaba orientado del espíritu que en ella aobsistia, sino 
por interesadas y absurdas referencias. Fué, pues, allá, 
representante, cuando mucho, de sus antecedentes perso- 
ualea, y compelido más que por su voluntad, por el presti- 
gio de sus hechos anteriores. Conste esto para atajar 
cualquier argumento improcedente, y conste á los lecto- 
res, ademas, que daremos ña & esta importante digresión 
en otro aitioolo. 
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B«1dcIod eotre la proeedenclK local y las inclittaetoiicB psraonnleB da !• 
ponto bul» qae fu* & lain»QiTBction.— NuBíMpcobiiriiitB c!b lu abaolnt» 
divergeuLiu da oiiIuIodob enlro Iub individuos ite lúa úistrltos ietilcB j 
du lua íoime aublevudjs, — Lus Incotidlaa ; au carActei' en la lntlia.~~9n 
tiKDificaDiui) para estimar y deslindaí' la opinioa públlo»,— Bus renult»- 
doH deoislTOB (i favor do UipoBa.— fuenaa mlliurea do cubauod eapb- 
Goles CDDlra Cuba iudepcndicuto.— Las volilutatios.— Bu fusraa uumH- 
ral.— CuSntoí son peaiuaularea j cnántoa icaulares, ooq prnevaí 
eatadlationa. — Datos parcialoa del diatiiCa de Uatauxaa. — Dlenuí 
imputUmttsimD paca dnslindar bisa ambog oampos ; eaclaracei' do un 
mudn abaoluto eatn cuestlan.^ — Uorficter promineute de los Jefes cuba- 
nas de la milieiaTolanCatia. — Idemdeli's también insularcM que nia&' 
dan trocías del ejínito. — Cautraíte con lo que sucodiú en M^¡ico,~Ideiii 
oon lo üeutrido en la Aihéiilb 'Itl Sat. — Lo que de todo eato ss doduoe. 
— Carácter de nuestras opiuione:!. 

Lo mismo que hemos dicho de los jefes del movimiento 
extemporáneo y alieíoso de Cuba independiente, lo po- 
driamoB decir con mayor número de dato" re»peuto á Io3 
individaoB Infetiüíes de la iuanrreccioa en general ¡ pnes 
aunque ésta tenia en su apogóo una brisada que ee llamó 
de Vuelta Abajo, siempre el número de sus afiliados fué 
tan corto que naJa hizo de provecho, hasta que ee extin- 
guió completamente. 

OonvieneQ mucho las aclaraciones de esta espede en el 
Ingar en que se escriben, por rasones oportunas al éxito 
geueial du la cuestión; pues aunque no parece natural 
qne, faltando á la consigna del desatentado moTimiento 
lus prohombres de las jarisdiccioues mas ricas y mas eivi- 
lizadas de aquellos territorios, hubiesen acudido allá las 
masas eu suficiente cantidad paia dar tono local á la fíia- 
ci <n, todavía pudieran presumirlo algunos apreciadores 
obcecados, cnyendo que un cálcalo estratégico no más e 
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lo qae habla limitado el terreno de la luclia á las jurisdic- 
(lioiies HÍu cultivo, por ser para el caso mas propicias. 

Pero uu argumento nos ayuda al desprestigio de esta 
hipótesis, y C8 la óiden geoeral de incendio y destruccloo 
que expidió el titulado presidente de la titulada república 
eubaua, [laia avivar á los morosos á unirse á su bandera, 
y para yultar á España eo Oaba todo linaje de reeuraos, 

Si en la isla fuese insurrecta basta la atmótfitra, como 
ülgunos espíritus tenaces lo propalan, la inseusata proda- 
ma á que siudimos debió ponur eu evidencia la realidad 
ue aquella frase. ¿ Qaé ocasión mas propicia al entusias- 
mo para dar fnegu a lo sayo y á lo ageno, aniquilando 
ademas al encm g'>, que aquella en que asi se le ordena- 
ba, queriendo cuu ana estravagante imitación, parodiar 
á les héroes de Sagauto, loa fugitivos de Bayamo. 

Pero los hechos, con eloca^ncia irresistible, acndleron 
eo segaida á evidenciar la realidad. Las jaiisiliciones 
mus ricus, mas populosas y mas civilizadas de la isla des- 
pieciarou el mandato ; y no solo consolidaron asi su leal- 
tad á ¡a patria de sus uoMes asceiidieutes, sino que eo 
aprestaron entusiastas á la lucha, engrosando cada cual 
los batallones de sas Tolaotaríos respectivos, y poniendo 
los hombres á naJllaresencampaüa á favor nuestro. 
' No hay para qué negar lo que decimos, ni siqaúTa es 
posible disputarlo ; siendo tan público, solemne y verdade- 
ramente giorioso el proceder de loa valientes escuadioues 
de GiiiuL's, de loa agaerridua batallones de homados bom- 
beros de la' Habana, de las contraguerrillas de cubanos 
o^ipafioles que se constituyeron en servicio activo perma- 
nente desde las Villas basta el estremo oriental de Bara- 
coa, y de todaa las demás fuerzas ciudadanas que tan re- 
Bueitamente han contribuiílo á sostener estos cuatro años 
la bandera de España en la isla de Uuba. 

Puede quo alguuos se figuren que estaaos escribiendo á 
nuestro antojo lo maa proiiicio á esta tarea, sin datos con 
que sea fácil demostrarlo ni documentos en que se pueda 
compulsar; pero como El Cronista se ha propuesto no 
aventurar de su conseoha cosa alguna, sino acudir al mute- 
mático arsenal de la estadística, que no tieue vuelta de 
hoja, allá va lo que sobre este asunto ha averiguado, quo 
es de mucbisiuias importancia. 

Hay de peninsulares eu la isla 53,293 varones, de los 
cuales deberemos sugKiaer que seau niños y ancianos la 
midad, incluyendo ]>ur aOadidura á los inútiles para hacier 
nao de las armas. De esto se deduce, con irresistible ló. 
gica, quu la otra midad, tirando mucho, es la que ñgura ea 
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loa caerpos volantarios ; qniere decir, 29,C42 Lombres es- 
pañoles nacidos ala otra banda del Océano; y que como 
diciios volnnt'aTios EmcipDden á mas de seseota mil en toda 
la isla, pasan de 30,000 los insolares qae ügurau en aque- 
llos batallones *. 

A la mano tenemos otro libro mas terminante en la ma- 
teria, que va á consolidar esta versión de una manera irre- 
futable. Es la estadística parcial de los cuerpos volanta- 
rios del distrito de Matanzas, uno de los de la isla donde 
mas aglomerada ee encuentra la población peninsular ^ y 
el cual, manifestando con nombres y apellidos y con el pue- 
blo de la naturaleza de cada ano, que bayenla jaiifldiucioo 
2,933 hombres alistados, revela igualmente que 710 son 
de la isla. 

De este argumento, aanqne se preste en cierto modo á 
rebajiír el cómputo general que nos lo inspira, resulta el 
signif nte dilema, que no puede recusarse : ó hay en Cuba 
60,000 voluntarios por lo menos, como todos los dias lo pro- 
palan nuestros contrarios ea su abono, para dar mas im- 
portancia & la facción, en cuyo caso no es lícito negar que 
muubos mas de 30,000 son insulares; 6 todos son peninsu- 
laras esos tan maldeui ios voluntarios que abogan en Üuba 
el eentímiento nacional impregnado Lasta en la atmóíifera, 
y entonces plenamente se declara que no llega siquiera á 
lamidad el totül de Uis muchísimoa advenedizos españoles, 
que dicen los innumerables emigrados que están armados eu 
la isla coutra ellos. 

Afortunadamente podríamos sin trabajo y con mucbos 
nombres propios consolidar acto continuo el primer caso 
del dilema, pues solo de la Habana nos ocurre qae varios 
jefes principales son de allí : el marqués de Aguas Claras, 
Calderón, Ampcdia, Olann, gotolougo, y otros de no me- 
nos prestigio y nombradía que nos acudirían fácilmente 
á la memoria sf quisiéramos citarlos. 

Pero viniendo á este camino, otra prueba elocuentísima 
debemos también aprovechar, que forma uo contraste muy 
notorio con lo que en otras partes lia ocurrido de la Amé- 
rica espaüola, al levantar su obediencia á nuestra patria. 

Aludimos á tos valientes jefes insulares del ejército es- 
pañol que han tenido la fbrruua de asistir á e^a malenca 
vampaña que oonmueve infitilmente la isla de üuba, por 
caub» de algunos ambiciosos. 
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El general Ferrer, los bigadierea Ampodia, y Acoatny 
Alvear; el coronel áf ijfenisroa VilIa'oQ, loi tenientes c> 
roneles Santelíces, y García, loa comandanlea Pérez, Micha- 
lena, D. Mannrl Herrera Dávila y otros macbos que ahora 
no podríamos citar, poi la fragilidad de la meoioria y por- 
gue coiupondriaa ana línta intermtníible, son testigos elo- 
cnpfites de laitnpopnlaridad, laiDconveniencia y el descié- 
dito moral y material del movimiento qno combaten. 

En Méjico, V. gr., y en todos los países hi.-pano-america- 
nos que ae arrojaron á conquistar su indepeiidencia dnran- 
te el primer tercio de este siglo, loa jefes y oñcialea del 
ejércto capnQol qae de aquellos eran naturales, procedie- 
ron de QD modo muy di-'ítiuto, y así lo debumoa declarar, 
Bin que por eUo vayamos á hacer su apología. 

Cft|jitarie8 del regimiejto do la Ktina fueron Allende, 
Aldama y Abasólo ; Iturbide se honró con el eutorchado de 
hrigadier entre noaotros, antes de hacerse emperador inme- 
diatamente después del plan de Iguala; y D. Anton'o L5- 
pez de Santa Auna había alcanzado dol rey de E-ípaña 
igual empleo, ó era en nnestio ejército lómenos coronel, 
cuando se pnao al servicio de la independencia de su patria. 

¡ Ntcasitan nuestros lectores del continente biapnuo-ame- 
riciino qne agreguemos á esa lista los nombres da otros im- 
portantea caudillos que figuran en au historial Porque 
Solivar, Müequera, Caatilin, ^ otros no ménoa reputa- 
dos salieron del ejército espüñol, y se pusieron en frente di 
ens antiguos y valientes camaradas, por el mismo coi 
cepto que en cnanto á Méjico hemos dicho. 

I Qué paaa, pues, en Cu^a, donde se pretende que es 
nurrecta hasta la atmósfera, con los militares qne están ei 
igual caso, y que han hecho proezas de entusiasmo y 
valor, peleando al lado uneatro en los cuatro aSoa de tuuhi 
que llevamos T 

Pasa lo que noaotroa hemos dicho y lo qne tan abnndao*] 
temante se ha demostrado con loa números: qne allí noj 
hay n -id a parecido á sentimiento nacional mas que en í<y 
queáfavorde Hspafía se refiere: que Cuba es española, 
con la mínima escepcion de una insignificaate y ya desa- 
creditada minoría; y que las opiniones que El Obonista 
Ta emitiendo en este improbo trabajo no son ie El OüONls- 
TA: SON DE CUBA. 
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Ion últimoa DovoutB uíios.— CamparacionCB relativna ilel HorccoutamisotO 
de lapoblnclon il« Cubn y ilo la publacion riela, república do WnsLington. 
— iniiiigmoion. — Eiti-tiBion torrltotial. — Centra. tes pOBitiFoí. — Conae- 
ouepcinsfaTOrableB ul bien estar hUt6rlaa do Cub»,~Ua.i companmlo- 
nei. — Cuba j Puecto Siao con retacieo & Santo Doniiceu ; & Jaruayca. — 
Los extraitleros residentes en Cuba. — Sn caráct^v en la cuestión jUBtiGm 
Ja adminiacraaloo de EspnQa en sns nolanias. — Otros coulrnsIOB y otros 
datoB. — HiciuBíoB eoniiiaradaa de Cnbn y la repfiUlioa dil Norte. — tíím 
puto de laoiteiinlon teiritoiÍBl, do loa bubitautes renpei^tivos y de Ib 
riqneiaqnBropreíonta oada uno. — El oatodo üoliial de Santo Domingo 
yao JauíBTOa da^truce oualqulcra répüi^a fiindailn en la uaturaleui 
excopcioual do loa AntUUs espaOulua. 

^i otra cosa, podría suceder, en cnanto oca aberración 
extraordinaria no ae apoderase del espíritu general de 
aquel pats; pues aanqne algunos malévolos ceusores Biem- 
pre están declamando contra el atraso moral y material á 
qne la administración de EspaSa lo tiene reducido, tam- 
bién es éata una proposiciop que se debe eBcIarecer, para 
que se vea la itijtisticia que contiene, y para que se paten- 
tice en otro concepto la razón qne asiste á loa ciábanos mas 
nameroeoa, mas civilizados y mas ríeos, para estar en la 
locfaa á favor nnestro. 

Ningún pueblo tiranizado y oprimido, como dicen algu- 
nos que España tiene á Gaba, progresa en la forma y en 
las proporciones qne Onba progresó en los noventa últi- 
ni os años. Esto sentado en absoluto; pues si afiadímos 
que laa condiciones climatéricas de la isla merman el ter- 
cio de en inmigración, todavía nuestro argumento 
rirá ana fuerza prodigiosa en las comparaciones que 
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que la faetza de estos discarsos no decline. 

A1 tiempo de consnmai 8a independencia la república 
de Washington con 4;000,000 de almas á lo samo, tenia 
Cuba 170,000 habitantes cnando más; y en 1862, cayos 
datos oficialea compulsamos, y cuando había acrecentado 
BU población este país á 31;000,000 do individnos, Onba 
también contaba ya con I;400,000 habitantes pocos menos. 

Ahora bien : para estimar lo que significan estos núme- 
ros 68 forzoso establecer bus relaeiouea matemáticas; y 
como de ellas resnita qne á los noventa años traecurridos 
la república de Washington multiplicó por Biete y tres 
onartuB sa primitiva poblucion, y por ocho y cuarto Onba, 
vendremos á parar en que la ventaja nos favorece en este 
cómputo de tin modo abaoluto y sorprendente. 

Y débele advertir que en la federación americana no 
tan solo se practicó el aumento por los medios natatalea 
qae los países fértiles conceden & un pnebto morigerado en 
sus costumbres y rirtaoso en las prácticas sociales, como 
la república de Washington lo fné en loa cincnenia aSoa 
primeros de bq vida, sino con el auxilio de la innamerable 
inmigración qne de las naciones europeas llega aquí todos 
I los diaa, y ademas con la vasta adquisición de territoríoa 
qne hicieron los trece Eatados primitivos, basta llegar á 
loa treiuta y siete quo tiene boy, coa la gente arecindada 
en cada uno. 

Onba, en cambio, siempre sometida á la marcha acompa- 
sada de su civilización y su trabajo y reducida á sos nata- 
rales limites, no ha podido dar el vnelo qne dio, efectiva- 
mente, este país al acrecentamiento de sus almas en los 
dos úiUnioa conceptos. Y como la tiranía, donde quiera 
que se ejerza, no lleva sus consecuencias tan allá que im- 
ponga á la fuerza entre loa sexos el decreto propagador de 
nUHtitra especie, Cal como las sagradas letras lo consignan, 
residta que el aumento de la población de Cuba, poi ter 
tan euiitrior al que obtuvo este pafs, revela un bien 
eatar en la vida ue aquellos habitantes muy diverso del 
qne nuestros émulos acusan, y del que permiten los g(K 
bremos opresorts y tii añicos. 

Uicho bien estar @e patentiza con otro dato que la esta- 
dística revela, dado que la maltip'icacion a'.lí de nuestra 
especie se quiera atiibuir al inñujo extraordinario con qne 
el clima y el terreno favorezcan el gé'men ilo la vida en 
loa países tropicales ó en las Antillas á lo méiioí^. Fropo- 
siciou que no se paede sustentar ante lo qne en Santo Do- 
mingo y Jamayca está pasando; lomo que teniendo el 
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a ellas la población hadeciecido de al 

& esta parte en may alarmantes proporoiones. 

Por consiguiente, el dalo que vamos á citares de 
Ipipoitancia decisiva cd la caestion ; como que se reSere 
& lOB once mil y doseieotos extranjeros qne estaban ave- 
cindadoa en la isla caando estalló el motia de Yara, tan 
contentos y felices qne aun en la isla perseveran ; bien en- 
tendido que 6,601, machos m&s de ta mitad, han nacido á 
esta banda del Océano y de ellos 3,633 son naturales de 
las repúblicas hispano americanas. 

Et<ta aglomeración de forasteros en la isla ea ana pro- 
testa contra la falsa aonsacíoa del carácter qne á sn go- 
bierno se atribuye; porque i quién puede sustentar que á 
nn pafa tan oprimido por sistema, hiibiao de acudir á ave- 
cindarse con abundancia relativamente tan pasmosa los 
hombres mus libres de todo el universo ! 

Donde el gobierno es opresor, eslo contrario lo qne ocnrrp; 
los naturales se van en montón á otros paisea. ^ lío es éste 
el motivo principal qae trae aqai á los irlaudi^sesf Fuea 
de Onba no habla sucedido qae vinieran las gentes en 
moston á aveciadaree en este país hasta que ocurrió el 
motin de Yara. 

La riqueza fabulosa de la isla, en relaeioa con la de la 
gran federación americatia, nos ofrece otios datos que de- 
bemos esponer y compulsar para aclarar más esta mate^ 
ria, y vamos á hacerlo acto continuo. Que pues ea baró- 
metro del bienestar do un territorio la riqueza ea que se 
hallan bus vecinos, y de las condiciones eacnuiíiles de en 
administración y su gobierno depende en realidad que 
aquella se acreciente ó se aniquile, ningún otro dato sera 
tan oportuno como el qae va á ocuparnos desde ahora. 

Los productos anuales que arrojaba eu Ouba la esta- 
dística de 1862 por todos 1oa conceptos de su riqueza in- 
dustrial y material, son 305i919,875 pesos fuertes; y en 
aquella misma época la riqueza total, (no los produ to^ de 
la federación americana, que este dato no lo tenemos á la 
mano) montaba 24,41S;6G3,173 pesos. Calculándolos pro- 
ductos de esta considerable cantidad al 7 por lOU cada 
año, para compararlos con los productos de la isa, resulta 
qae la renta de la riqueza general de la led^raciotí ameri- 
cana en el aSo de 1862 se componía de 1,711;406,432 pe- 
sos ; algo menos del séxtuplo de lo que Cuba producía. 

Ahora considérese qae la repliblica de Washington tí 
Tetntidos veces mas población que nuestra isla y ojhe 
y seis Teces mas de territorio, y se comprenderá la ina 
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ea ventaja qne ahogn en esta caestion á favor nnostro. 

moque de aquel cómputo resnita que cada indi vidao prodn- 
ota on la ttiduraciou aüíeiicaua 55 pesos poco más, y ea 
Coba 218. 

ISo queremos llevar estas comparaciones al extremo de 
la extensión respectiva de entrambos territorios ; porqae 
habiendo diclio ja como de paso que la república del 
líorte es ochenta y seis veces tan grande como (Juba, 
claio está qoe la densidad de la riqueza relativa saldría 
aqui tan mal parada, que hasta el hecha de exponerla se 
podria tomar por un abuso. 

Yqué; jeapondrá algano qae ea'o depende de laa con- 
diciones locales nada más, y que con tal ó ctinl gobierno 
eucedcria lo mismo en las Antillas T Pues, lo iciietiremoa : 
consúltese á Santo Domingo ó á Jamayca, qne ion iguales 
á Cuba y Puotto Rico ; y ai esto no procede por laaonea 
que de uiogan modo nos ocurren, consúltese á Santo Do- 
mingo nada más en sus respectivas condiciouos de colonia 
dependiente de la corona de Oastilla, y de república inde- 
pendiente y soberana. 

Ko viven los pueblos de sn riqueza naila más : esto lo 
eabpmos de memoria hace muchos añce, conociendo lo que 
vale la vida del espíritu, do cuj-a peiversioii también acu- 
san á España los que codician sus vastas po^e-ioaes ; pero 
como natía ha de omitir esta tarea que sea proüedente á 
la cuestión que ventilamos, dejaremos esta nueva proposi- 
ción para otro articalo. 
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~ inaCiiicoiiin pablica. — LBOiistlínii; _„ 

aiün |>or (^iibjinoi — OriUiLiitL-ii resultados qne protCíton coiiti'B la falta 
de cxpiiuBÍim cu lATida dol eapfntu. — Ejemplug psriuualiB.— (.'oinparo' 
ciaues eluciiouteB do clviüilad y de initruccioti. — ü:ijgu> ¡oji girufoaii nalea 
yprcjiaiatnriai pai'a todas las carreros. — Estado do I» eiiscnmiza ea 
Cuba cuiuparüido cou el de la generalidad de la Arntiiica espiíQüla. 

La primera manifestación de la vida del eapfrita es el 
estado iutcleutual que desarrolla en los pnebics la ense- 
fauza; pniqne bien pnedo atia comarca sir ricii hasta on 
extremo fibuloso, &i la naturaleza la colma üa todo géoero 
de bienes espontáneoa, lo cual en (Jaba no sucede, puesto 
qne bu riqueza conaiate eu su trabajo; y putde, sin em- 
Ijargo, la cultnra de la miema comarca eer tan fntiQía, que 
casi parezcan allí polos opuestos la riqueza y la cultura. 

Tal, por ejemplo, sucedía en Oaliforuia onaudo llegaroD 
á en co\uio la ezplutacion y el laboreo de laa minas. Lo 
maa rodo dtl pueblo amerifano se aglomeró eu aquella 
tierra, y no es licito dadar que nua rápida fortuna com- 
pensaba á cada ¡udiTidao eu trabajo ¡ mas en cambio tam- 
bién 63 positivo que allí la vida era un azar bajo el peso 
del mas fuerte, y qae la esencia de lajusticia y de la lev "' 
sistia en la práctica brutal, Bemi-salvaje, á que lian 
esta tierra ley de Lynch, para escarnio de la pública 
y del prcgreao. 

Ahora bien ; si la propoBicinn qae encabeza eati 



gloTtes no admite ningan género de dada, y la mejor de las 
Autíllas, ademas de sa riijueza estraordiuaria, do cede ea 
estado iatelectaal á niagnu otro pafa del cootinente ame- 
ricano, t no ea forzoso deducir que la vida del eeplriCu 
tiene en ella la expausiOQ proporcionada á en civilización 
y á sa carácter, y que loa cargos qae so liacen contra Ea- 
paDa en tal concepto son viciosos y abQEÍ70?, paesto qae 
no tienen ninguna razón en que apoysrae f 

España, que al hacerse eenora de todo an nuevo tmin- 
üo, lo hizo en scgaida partícipe de sn civilidad y su saber : 
qne ñmdó la mayor parte de los magniScos planteles de 
enseEanza qne ann subsisten en casi toda la América lati- 
na, y qne dio á los indígenas en etlos tanta y tau sólida 
inaíraccion qne al cabo muchoa fueron preceptores y hasta 
rectores en los misiuoa, 00 podía hacer de Cuba en pleno 
siglo XIX una excéntrica excepción ; pues desde los pri- 
meros radimenCoB de la instrucción elementol hast* el 
doctorado en las carrera» superiores, toda enseflanza se 
pnede en Cuba recibii", como es fiúblico y notorio y üomo 
no podrían negarlo ni siquiera loá mas díscolos de nuea* 
tros adversarios. 

Para corroborar Dne=itras ideas nada ea tan convin- 
cente como la exposición o&cinl de los centros de ina- 
traccioii que hay en la isla ; pues si con ellos demostramoa 
que, en efecto, abarcan todas las carreras profesionales y 
científicas á qae el espíritu hnmano puede optar, y luego 
con honrosos ejemplos personales damos te^ítimonio dd los 
opimos frutos que en ia [práctica producen, será necesario 
couvc'iiii' en que la réplica á cstiis aíirm^ionea no podría 
establecerse, eiu attopellar una vez más las coDsecuencias 
de la lóglíía. 

Parliendo de una baso que es tan firJie y entrando de 
lleco en la materia, lo primero que salta á nuestros ojos es 
la existencia de la universidad de la Habana, cuyas a igna- 
turas defaimacia, medieina, derecho canónico y civil, am- 
pliación y doctorado bastan para darnos una idea de la 
instrucción general que dicho establecimiento proporciona. 

Tambieu te curEÓ allí ñloeofia basta el ario 18G3; pero 
nn nuevo plan de estadios, expedido por el gobierno de 
Madrid, separó este ramo de enseñanza de la snpeiiov pro- 
fesional, creándole ad hoa au instituto. Por cierto que el 
primer director, retribuido con sueldo, por snpuestn, qne 
colocó á su Ícente el gobierno nacional, fué el comendador 
de la orden de Oárlos III seQor don Antonio Bachiller y 
Morales; hoy individuo prominente de la emigración on- 
haufl, que decliima ea Suera Yoik contra el constante ex- 



clutttümo j la teiubrota íiVaxia qae siempre ha ^ercido 
£spíiii» en Gaba, 

Agregando abora á esos datos algnoos nombres propios 
que con »u ciencia los han ¡lastrado y los ilastraa todavía, 
se DOS finura qne oaeatra protiosicion qaedará airosa ea 
caaDto á la ÚniversiiJad de la Habaua s?i refiere. Por 
ejemplo : desde el año de 1812 hasta el de 13G5, que ea el 
de la Guia Je/orasteros qne estamos consaitaudo, tomaron 
&t la capital <le la isla de Cuba la borla de do¡:tore9, entre 
machas personas más <5 menos conocidas, las que vamoa á 
citar, por el caráctar qae despaes han asnmido dentro y 
íaer» de Eí^p.iña en los acón tecimien toa nlteriores. 

Don Federio» Feroández Vallin; don Bamon Zambrann; 
don JoaquÍQ Fabián Aenlle ; don Ambrosio Gooz^lez del 
Talle; doa Felipe Lima y Benté; don José Ignacio Bo- 
drígnez ; don José Mimuel Mestre ; don Fiaudsco P¿$ser 
y Uiago; don Antonio Gaux-Hez M>.>ndoza; don José Mnria 
CéapcHles; don José MariaTrnjÜlo; don Francisco Ziyin 
y Jiménez; don Féiis Oíralt y F^garola; don Auconio 
Ueatre y Diimngncz; don Lnis Fernández de Castro; 
ikia Jesús Benigno Gálvez y Alfonso, y don Federico 
Echarte y Gómez. 

Si fuéia de los individnos qne acabamos de citar, algunos 
de los cuales son aqnt dignos espejos de en eieucia y sus 
estadios, y no cambiariau lo qae valen es sus respectivas 
profesiones por lo que valen los mas acreciitados de esta 
reiiúlilica modc-lo : si fuera de esto?, volvemos á decir, 
echamos a(ia mirada á otros doctores natorales de Caba, 
qae ejercen aqni la meclicioa coa general y jnstificada 
acept'acion, dejando muy atrás en los resaltados prácticos 
á todo el proto-meilicato de la naeiou americana; jcon qné 
argumentos ae podría sostener la presión de nu mal go- 
bieroo costra el desarrollo intelectnal de aquella isla, fun- 
gan algnaos incautos lo pregonan, di£imando su propia 
ilnstracion y propalando ana tiranfa imaginaría T 

Conteateu por nosotros los Arango, tos González Bche- 
verria, los Landeta, los Gálvez, los litas, los Adolfo de 
Varona, y otros machos qae habiendo venido aqni al acaso, 
tal vez algonos de ellos tmpregaados del error de ana ia- 
suGcieacia relativa \tot exageradas relaciones, no solo en 
breve tiempo ae llevaron de calle la opioion de este país, 
conquistando reputaciones envidiables, sino qne á la vf 
se debieron penetrar de qae la aspiración de fandirse 
la nación americana para alcanzar mayor grado de instr 
cion y de caltura, es el absnrdo mas compleCo qne en O) 
pndiera acariciarse. 
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Para corroborar esta opinión esencialísima sobre el panto 
parcial de la enseñanza, no seria siquiera necesario acadir 
á las demostraciones de la ciencia profesional qae en laa 
cátedras se adquiere, sino qne basta el aspecto general de 
los hombres bien edacados en las Antillas españolas, para 
entrar de lleno en favorable parangón con los anglo ameri- 
canos que se encuentran en semejantes condiciones. 

4 Ceden los nuestros á los otros, por ventara, en cortesía, 
en talento, en instrucción, en las formas sociales qne exige 
el trato humano, ni en ningún otro accidente de los que re- 
velan la cultura del puebto respectivo t 

Pues de la tiranía que sofoca y embmtece la vida del 
espíritu no proceden semejantes resaltados en ningún país 
del mnndo; por mucho que pretendamos conceder á las 
condiciones naturales del suelo y de la atmósfera para el 
desarrollo espontáneo del carácter, en lo que al pulimento 
del individuo se refiere. 

Y entiéndase que esos felices resultarlos con qne aquí y 
en todas partes so demuestran, y la profunda solidez y el 
extraordinario desarrollo que tiene en Cuba la enseñanza, 
no consisten ya, aunque hayan consistido en otro tiempo, 
en la ca'idad superlativa de profesores forasteros; sino en 
el magii^t^lio que ejercían los propios hijos del país antes 
de que ocurriese lo de Yara. 

La junta superior do instrucción pública de la isla en el 
año á que aludimos se componía de tres secciones, y hé 
aquí las personas que en ellas figuraban ; don Bamon Na- 
varro, natural de la Península ; don Joaqnin Santos Suá- 
rez, de Trinidad de Cuba; señor marqués de San Miguel, 
de la Habana; don Pedro Agüero, ponente, con tre^ mtí 
pesos de sueldo, natural de Puerto Príncipe; don Francisco 
Alvear, de la Habana ; don Manuel Fernández de Castro, 
de Santo Domingo ó de la Habana, no estamos muy segu- 
ros, aunque podemos afirmar que era de una de ambas 
partes; don José Silverio Jorrin, de la Habana ; don Flo- 
rencio Yébenes, no sabemos de donde, pero aceptemos que 
sea de la Península ; don José Maria del Oastillo, de la 
Habana; don José de .la Luz Hernández, también nacido 
en la isla ^ don José Guillermo Díaz y don Bamon Hita, 
ignoramos de qué parte. También es de la Habana don 
Teodoro Guerrero, entonces secretario de aquella junta su- 
perior, que ademas era jefe de sección en él gobierno 
supremo de la isla, con quinientos pesos de sueldo men* 
cuales. , 

Quiere decir ^ que de los trece voóales dé la junta supe* 
rior de instrucción pública en 1865, diez habían nacido en 



Cuba ; mejor dicho : la direcciim de la enseSauza estaba 
60 las manos de loa hijos del ftaís, con may taras excep> 
cionea. 

Ademas de la jnnta snperior, tenian ans juntas locales 
los paeblos de la isla, y he aquí tos individuos qae compo- 
siaii la de la Habana. Don Lomiago Gaicta Velayos, cañó- 
oigo nataral de Santiago de (Jaba, con el cuantioso sueldo 
correspondiente á su sagrada jerarquía ; don Bamon Zam- 
brana, habanero ; don José María Üéspe^Ies, idem ; éate 
también disfrutó siempre un aneldo pin^ciie en sn calidad 
de catedtát có de nombramiento del gobierno ; don Felipe 
Lima y Benté, de la Habiina ; don José María de la Torre, 
idea ; don Bernardo del Biesgo, no sabemos de qaé parte; 
don Emilio Auber, francés; don N'icolái Aecárate, haba- 
nero; don José Toribio de Arazosa, lo ignoramos; don 
Antonio Ambrosio Ecay, de la nubaua ; don Jaan Fran- 
cisco Chaple, de algún punto de la isla ; don Vicente Mar. 
tfnez Ibor, peninsular y don Joié de Villaaante, idem, se- 
cretario. También aquí aparecen ocho cubanos caaudo mfi. 
□os da los trece iudividuos de la junta. 

Prolija y enojosa seria la tarea de insistir en las demos- 
traciones personales que paeJen robuste<^ér estos díscar- 
Hos; mas no debemos omitir que de veintisiete prot'esoces 
gne tenia la UDírersidad do la Habana en el añv> de 18G5, 
veinticuatro nada, menos eran hijos del paíSi retribuidos, ae 
entiende, con sueldos respetables. Entre ellos Üguraban los 
nombres de José María Céspedes, Girait, Zayaa, González 
de Mendoza, José Manael Mestre, y no sabemos si algnn 
otro de los que luego ee han echado á declamar contra la 
tiranía, el exclusivismo, la ignorancia y todas esas tonta- 
rJBique de EspaQa ae refieren. 

Qaedamos, pues, en que la manifestación mas evidente 
de la vida del e:<piritn no solo tiene en Cuba vasto campcr, 
Bino que su propagación á Id juventud escolar se *íncoinen- 
daba á las capaádades de la ¡ala, desde la base elemental 
de la enseñanza hasta las aulas superiores. 

T para que se vea que no era aparente y rutinaria la 
instrucción, limitada al curso de las humanidades y á las 
asignatnras de las carreras antedichas, conviene declarar 
que también hay en ta isla escuelas profesionales y prepa- 
ratorias para todaa las demás á que pueda aspirar la jo- 
ventad en los diversos ramos de la vida de los pueblos. 
Hay laa profesionales para maestros de obras, de apareja- 
dorea, de agrimensores, de náutica, de comercio, de ma- 
quinaria y de telégrafos ; y preparatorias de ingenieros de 
caminos, canales y paertos, de iogenieroa de minas, de íd- 
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genieros de mentes^ de iiigeiii^oa industaialea, de agró&«* 
Dio»y de ar(]tQ^tectosu 

GoD esto y coa la escuela profeaional de pintara, escul- 
tora y grabados que también hay en la Habana, se nos fi- 
gura que poco tiene que envidiar la isla de Caba, en esta 
maa legítima y mas importante manifestación de la vida 
áei esj^ito^ á la república mas civilizada de todo el conti- 
nente americano. Y en cambio, ¡ cuántas repáblicas de la 
América espafiola se sentirán humilladas ante esta leal 
exposición lie la verdad,, por verse muy á la zaga de Caba^ 
tiranizada y oprimida^ en el verdadero camino del progresa 
y de la civili2acion que produce la enseñanza L» 
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Cola, de couforiuidad con loa ciibaiiOB'refonfÜBtas.-r-E^totoa ; promeraa. 
—Falacia da algonoa, — Recelos 7 natural recogí miento de «true. — 
Cambioa radicales operados-en loa lais.—T/igiea coa que se Justifica 
asta reBcoTou. -^ Argomentoa contrarios. — La réi'lica en el articulo 
slguiínte. 

A otraamanifestacioneB seiaclina la vida del eBpfritn, 
faera de la fundamental de la enseSanza ; y aoa sobre todo 
ha ÍQTadldo impetaoaa el earáeter de la política moderaa, 
con tantas y tan varias deolinacioneB, enastas aou n aclias 
y distiutas igaalmeote las tendencias indiviiliiales de naea- 
tra bamanidad, retratadas en los múltiples lasgos del or- 
ganismo ñsico del hombre- 
Dios, con magistral eabidúHa, ha hecho visible la diver- 
gencia uDiversal de las pasiones, los aentimienloB y el pro- 
ceder natnral de cada ano ; manífestanuo que atf como do 
hay en todo el aniverso doa cuerpos ni doa í'iaonomiae ab- 
solutamente iguales, para que la responsabilidad personal 



no Be coQfanda en la unidad de nuestra especie, asf son 1 
múltiples y varios loa rasgos de la vida moral de cada is- 
dividao respecto de los otros. 

Do estos principios eteroos y absolatos, qne no se haa I 
cambiado ni se podrán cambiar en todo el corso de los si- I 
glo9/ porque mejorar la obra do ,Dio8 es imposible ai el ] 
mismo Dios no la mejora, podría j^naiqoier jnsto criterio 
dedacir qne la verdad absoluta de la fofma social es an 
aicauo, fnijra del órdeo natural de la familia y de sus de- 
rivaciones consigóientes en la ancha esfera de la vida de 
los pueblos. 

Y hé aqui por qné los qne blasonan de baber aloansado 
la verdad absoluta en caanto al orden potitico y social de 
las naciones, son et^ realidad unos fanáticos, adoradores 
de si mismos mas bien que d^l beclio que pregonan ; pues 
en la confusión de laa pasiones del alma y de los extravíos 
de la mente, solo al fanatismo mas perlionz y exagerado 
fie le puede oonrrir'la extravagAueia de disputar para s! 
BóIo el privilegio de invención d© la verdad ; siendo tan- 
tai*} tan coutradictoriaB, tan desadues y tan varias las ver- 
dailes relativas y ann los crasieiiuos errores que también 
ee pregonan en el concepto de verdades incoutroverübleB 
y absolutas. 

^o se olviden estas definiciones, qne S0D.de mncMsÍDio 
interés para lo que vamos á escribir, puesto qne en Coba 
penotró la diverg.^ucia de las aspiraciones encontradas qne 
biin puesto en armas á nua parte de sus liijos contra la 
niaxa getieral de su patria s, sn nación ; y en los extravias 
do la mente y en et faiiatismo personal se apoya el estado 
do las coí^a^t, mas bien que en niuguD rasgo vidble y de- 
ti'iminndo de tal 6 oual necesidad de la vida del espíütn, 
por todo» igualmente oouprendida y proclamada. 

Kn efecto : una de las quejas qne formularon desde hace 
mnulio tiem|i0 contra £spaii« algunas docenas de ambicio- 
BOB impuoiuiites y algunos c^nt uai^s de rudos ignoiaates, 
con el objeto de cambiar radicalmente el orden politicoy 
Hucial de la isla de Cuba, era la que mas pre <tigio tiejte en 
las modeims soiii^dadesjsii^qae esto qniera decir Que sea . 
la niijor ui la peor. Alegaron qne la isla carecía de dere- | 
obo(4 cu el lon^roNO supremo de la patria; y como, en I 
efOüto, no iban ¿ él sus diputados, ai la organización do ' 
nUM dhl ritos ora en un todo aná'ogo al sistema popular 
quti predomina en el espíritu moueruo, la queja tenia algn- 
uo« \ 1*118 dií rasou, eicmpri.' que ae qasi'^ra prescindit de 
^ VÍi'rU>8 rasKOS muy mnaUles de la localidad, que la p 
lllua ion esoi'puioua', é iLOompatible en mu< 



moa conceptos con el orden político y aoelalda la peaín- 
Bnla. 

SupoDien Jo qne eii Cuba fueran diversas la? franquioias, 
contrapnestos loa derechos, profundamente designal el es- 
tado polftioo y civil entro peniosalares é insulares, el des- 
contento de loa bijoa del paía seria jiisti&cado y atendible, 
por ser injnsta é irritante la variedad de semejantes r,on- 
dicionea entre los miembros de ana familia y nn» patria. 
Mas como en Cuba esto no sacedia, sino que la mas abso- 
luta igualdad nivelaba estados, franquicias y derechos de 
la población de nuestra rai^a, sin distinción de nacimientos, 
y ante la conveniencia general que reclamaba el estatlo 
imperfecto de la isla, abdicaban los peninsulares aquolla 
natisfaccion de la vida del espíritu moderno qne hemos in- 
dicado aatemrmentp, y qae en la península gozaiían, lo 
mi^mo qne loa insulares que hay en ella, resulta qne ía di- 
sidencia no tcn'a nn carácter general que jastífleara su ra- 
zón, ni mutího méuoí el sentido local que le atribuyen er- 
róneamente sus parciales de dentro y fuera de la Isla. 

En tal concepto, cuyas demostraciones se tan hecho pu 
otro artículo correspondiente á este trabajo, poniendo en 
evidencia con datos estadísticos la exigua parte del país 
que proclamó la insurrección, la divergencia queda iiime- 
liiatamente reducida en (Jaba á una fracc'on qne no da 
tono al sentimiento general de aquel paía; no ya en el ter- 
reno de la fuerza donde el fanatismo la ha planteado, pero 
Di eiqniera en el campo legal de loa partidos. 

Sin embargo; como Bspailn jamás ha sido eso^u'^ivleta 
en BUS colonias, aun qne la emu'acion que han originado su 
gloria y su grandeza se empeñ-i en negar esta verdad, 
comprobada con los monmnentos materiales y morales qna 
tenia la América eai)añola antes de consumar sn indepen- 
dencia y con el presente estado brillantísimo de Cuba, to- 
davía los gobiernos nacionales, tendiendo siemnre á mejo- 
rar las condiciones de nuestras joyas de OiieidL'nte eif to. 
das las esferas deán vida política y social, no han perdido 
au instante ni disperdiciado una ocasión tal cual prox>ÍcÍa' 
para llevar adelante sus ideas. 

Y he aqní por quó en el corto período de los últimos 
veíate aüos, precisamente en el que la hnstilidail se pre- 
sentó oon punibles caracteres qne á fortifi'ar las restric- 
cioues pudieran habernos inducido, Empana no oesó de re- 
formar Ijberalmeutfi el orden admintstr.itivo da dicbís pu- 
Ht'Bioues; salvo que eu vez de hacer reformas & destajo ' 
en todoH los ramos do la admiuistraoiou y la política, par- 
tió de las. bases fuudamentales de la cieucia á orgimiaur 



ante todo el maBicipío, á dar i la jtutiraa am stribotoH | 
DAtanie*, y & plantar loa fu dam^ni'» <le la vida prov~ 
eiftl, par» obtener ood ei tiempo en otn esfera los Bazo 
t do4 fnitrní que anhelaba. 
I i K o eti venla'I esto í y^garlo fo^ra injusto; paea desda 
lqii« fué á Cuba don José de la Conr^ha hasta qne entalló la 
'ñn^orrccdon, faioíéronsejior e! rumbo del derecho positiro 
tiile> cambios, tomó el elemento p^ipnlar tal desairo!!*, 
e á Im maaJfe«tacioDe> del eaDÍrita moderno tíai ex- 
lauHÍva latitnd, en las ¡antas localt>a y en la preoea sotim 
1o, qae á nadie le es lícito dadar de las tendencias del 
kgot'iemu de Madiid para levantar en breve tiempo laa 
■Antillas al nirel de tas otras proviaciaa espa&ola?. 
p Siempre perseverando en esta idea, llegó ya qd día basta 
' el extremo de convocar ante sí á un oongreso consnltivo de i 
notables, para llevar adelante las reformas con ma^ noto- ■ 
ria rapidez ni era posible, las de la ciencia administrativa 1 
eobre todo. I 

I I Y fué extéril acaso la coasalta 1 j Lo fné el hecho en el j 
■OOiiceiiti) g<'iieral de la esDanniou uon que tos faeo^ de la I 
Bñetiójioti y sas provincias de Occidente habrían de estra- | 
f Ohttr Nui futnraa relai'iouea? 

i No revel<^ aqnel |>a90 las tendenotás progrPstvDS del I 
guliieruo de Espiiüa respecto á sus colonias 1 ^ No bta una I 
visible transición de lo antigno á lo moderno, abriendo á I 
la vida del espirita las pnertas del sufragio para entrar en f 
eaa via coja bondad no es abaolattt, siqaiera esté en- 
carnada en el progreso relativo de tas modeHiaí Bocie- 
dadea T... 

Pues si esto es positivo y el hecho arrancó entonces de 
la iniciativa de un gobierno moderado, dentro del régimeu 
ri-presentativo liberal, es inútil repetir todavía esa blacfe- 
inia que proñere la ignorancia, cnaudo intenta jnstifloar la 
insurrección coa el sistema estacionario del gobierno de lir 
isla. 

Podríase replicar en este caso, con ciertos visos de jus- 
ticia, que ninguna reforma política ae llevó al teiveno 
prAutico por cuusecaeuda de los infurmes de la junta con- 
■tuitiva quQ llamó á sna conaejos el gobierno de Jtfadrid, sí i 
AotuN hubieran sido nnánimes ; pero como no lo faeron, ni 1 
niqnlern so pmlo determinar con claridad el espíritu de la 
miiyuria en ilíoha parte esencial de sus informes, resolta 
que «1 K^^bie^■no no debió precipitarse, sino dar tiempo á 
qiiii H(i iisctarocieae la verdad, antes de dar á bus resoln- 
alones uu giro tal 70b Id ooq veniente y peligroso al Órdeo 
I públtoo. 
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Qae tftl faese la mej >r actitud qae la pradencin aconse- 
jaba, a(í puede ademas justificar con los accideatea prérioB 
dtíl tlamaiQieDto de la jauta : dos exposiciODes cuajadas de 
firmas ignalmente respetablea, algana'^ de las cuales apa- 
recieroD eu las dos, uo obstante la diferenoia radical da 
BUS teadeucías, para qne fuese mayor la ooofasion en la 
mente del gobierno, cuaudo anhelaba cooouer la verdadeca 
opinioD del pafs á todo trance. 

¿Qué ministro de regular cirüUDspeecion habría echarlo 
fiobre BUS hombros la responsabilidnd de nn acuerdo fun- 
dado en aetuejaute algarabia, espeoialoieiite si al mhmo 
tiempo le constaba que de las elecciones de la jaata se ha- 
bía retraído ana oaantiosa y respetable cantidad de pobla* 
Clon, ya ^)orque el hecho pareciese inconveniente, ó biou 
porque en la autoridad local de aquella época no había la 
imparcialidad que el asunto redamaba 1 

Ademas, qae I» vida de los pueblos no es la vida de los 
hombres, y á las Antillas do les podría perjudicar la dila- 
ción de unas refürmas de que uo necesitaban so riqueza ni 
su vi la intelectual, sino como complemento mas ó menos 
Oi>ortuao de la vida del espíritu, cuyo ^eroicio en la me- 
trónolí no era muy edificante que digamos. 

Por esto y porque ya se revelaba la aversión á semejan- 
tes novedades en la masa gener»l de aquel país, e^^tá fuem 
de dispnta que toda tendt^ncia anti-Iegal era facciosa por 
ser anti-cubaiia, ea la verdiidera acepci >n que se desprende 
da los números, paesto que no rep -esentaba entonces 
ai después repcestintó ma^ que uua ntiuoria muy uu 
toriíi. 

i T qné diremos de la ocaKÍon de revelarse, aun supo- 
niendo que fuese ceformista la mayoría d>¡l pafst Porqne 
^ verdad es qne en España se hizo una revolución com- 
pletamente radical en nombre del espíritu moderno, y 
tamliienesverdadqueloscchatiosinclinadosálas reformas 
en la isla la auxiliaron con t 'da dase de recursos, bajo el 
pacto de qne aquellas se plautuarian en segaida, como era 
□atnral por el caráctm: de los acontecimientos, y oomo 
efectivamente en Puerto B'co se plantearon. 

Y uo se arguya que por lo] precedentes é por los conne- 
cuentes se guiaron los que en segatda se lanzaron eu Cuba 
á promover la insurrección ; porque los precedentes de 
veinte anos consecutivos nada menos, según aca>)amos de 
explicarlos, no podiün ser mas espresivos ni mas satíHfa<> 
torlos á toda legitiíaa esperanza, siquiera fue^e erróuea, 
<iue esto no lo queremos discutir : y para los con-íecuiuEa» 

D había tra^curddo el tiempo necesario desde la caida en 
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la Península del trono de la Beina, hasta que en lá isla se 
dio el grito de Yara* 

Que estas consideraciones oe entraron en la conciencia 
de niUühos insulares reformistas, se puede comprender en 
BU actitud francamente española desde el principio de la 
lucha; y en algunos ha hecho tanta mella la deslealtad de 
sus antiguos correligionarios, que ya no solo son españoles 
de todo corazón, sino que son archi españoles y enemigo» 
de toda clase de reformas para Ouba. 

La reacción es lógica y no debe extrañarse, ann sin re- 
nunciar á las manifestaciones de la vida del espíritu en la 
política moderna^ pues si por llevarlas al extremo de una 
resolución inesperada y alevosa algunos hombres díscolos 
comprometen la existencia de la patria, natural es que, por 
sacar á salvo una existencia tan preciosa de tan inesperada 
bituacioD, los hombres de buena fé sacrifiquen las reformas 
como un objeto secundario. 

¡ Bueno estarla que á la mas insigniñcante disidencia 
entre la provincia y la metrópoli se declarase aquella en 
abierta insurrección, no ya contra el gobierno que escati- 
mara su juiiticia, sino contra el sentimiento sublime de ^ 
patria ! . 

Ál mas negado que no especule con las explotaciones 
del escándalo, á cualquiera que no viva de fomentar la ia- 
surrección, fuera de Cuba, sobre todo, donde se haconver» 
tido en vergonzante grangería eso que llaman sentimiento 
de la independencia nacional, se le alcanza sin gran es- 
fuerzo de la mente que no ha llegado el dia de realizar 
aquella artificiosa aspiración; y. si á esto se agrega la si* 
niestra perspectiva de hacer á Cuba presa de las garras 
del águila del I^orte, claro está que ningún cubano de re- 
gulares sentimieiitos podrá conformarse á declinar los glo- 
riosos destinos que un futuro no muy lejano les reserva en 
la civilización del Nuevo Mundo, por el gusto de perseve- 
par en esa ma'évola intención que ha alzado allí banderas 
contra la patria y la familia. 

Ko merece la pena de matarse los hermanos unos á otros^ 
cuando la solución de la independencia es imposible y 
cuando solo la absorción del país es evidente por una raza 
exclusivista, dominadora y arrogante. 4 Qué harían los 
cubanos después de haber roto con las armas el suavísimo 
yugo de la patria potestad, si se encontraran uncidos al 
ominoso carro de la civilización materialista americana^ 
que hace mejor al que es mas rico y mas meritorio al que 
es mas fuerte f 

Dicen y escriben por rutina algunos livianos narradores 
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de las cansas qne jastiñcan en sa concepto lo ocnrrldo, qne 
Espafia ha sido también en Oaba exclusivista en ia repar- 
tición de sus mercedes, haciendo en contra de los hijos del 
país machas y muy irritantes diferencias. 

Bien hayan los hijos del país en sn inmensa mayoría, 
puesto que con su lealtad y su adhesión á nuestra bandera 
protestan contra un cargo tan vulgar y tan erróneo. Mas 
ya que hemos citado este accidente, que tantas veces se 
exhibe en nuestra contara, bueno será dilucidarlo y en otro 
artículo lo haremos, para que nada quede pendiente de 
justificación hasta el fin de este trabíuo. 



iS.— Uargu bi)n9t(U--Ü& falacdsrl y la pToanddad oon qnaieha- 
— Cnbano» tMjilutJíoí VI. Cubft,— Kq la Binefiíinia supecior.— Eu la 
JuistraaioD Je Jjs^iel>. -BIm la hauienda uiib.ioit. — Eu ct ^éruUo. — 
la goberuacioQ. — ConsideTaclonís genertuoa. 

I^ingua punto concreto de lo-^ qae se han esclarecido en 
Eoaiso general de este trabajo dos ha caneado el enojo 

B boy Bentimoe al abordar la caesCion de las mercedes. 

C esto no coneiate, por fortuna, eu que falten probanzas 

para »acar airosa la verdad : al coutrario, consicte en laa 
que abunilan para poner de manifiesto el mscema lamenta- 
blemente calummoao qne emp!@an nuestros a^tntos adver- 
Barios, siempre que infectan ádr á saa querellas algunos 
TÍBoa de justicia. 

Al cabo son de nuestra familia y nuestra sangre, y no 
podemos tranquilamente eoponar que, por el natural emi- 
peño de sachar airosas sus i<^lea^, eu mal liura cootiebidas, 
deu al mnudo el espectácnlo de bu sin igual prucacidad, 
{lara hacer lo blanco negro, por sorpresa, en el ciitedo de 
los apreciadores mas vulgares. 

£n efecto : quien se deje llevar del rumor de los cubanos 
emigrados que aun perseveran adictos A esa malhadada 
instiiTecoinn, retrasando muchos añoij, ó aco^o hundiendo 
i)ara siempre en el abismo, los fatunm destinos de su pa- 
tria, uo podrá menos de sentirse fuertemente inclinado á 
favor de ellos; porque j qué tiranía no pesa sobre Cuba 1 
I Qué razón no les asiste T ; Cuáles hechos no abonan sa 
actitud t ^ Qué sentimiento noble hau oft;ndido al revé' 
larseT j De qué adhesión local carecen pata no procla 
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marse á sf mismos mayoría f 4 Ce qué virtait a políticaa 
y sociales no blaaonaa para que conste m Apdiad á La na^ 
Cionalidad y á la república f 

Y en la gae xa 4 cuál no es héroe, aanqne se haya esca»' 
pado de la isfa con la intención preconcebida de nunca mas 
Tolverf ¿Qaé batallas han perdido! ¿Qaé triaufss'no 
han ganado I 4 Qué gloria con la saya se paede comparar 
en las historias de todo el nniverso T^ 

Sin embargo; la verdad descarnada es qne andan erran- 
tes por aqaí y por otras partes lejanas de la isla, sacanda 
con ía palabra y con la plnma todo el partido qae les veda 
la razón, para obtenerlo en la polémica tranquila y eon- 
cienznda, donde quiera qne á prueba se les pone. 

Seria preciso matar el sentimiento de nuestro noble orí- 
gen, renegar de la sangre generosa que ha puesto Dios en 
nuestras venas, para no lamentar tal espectácnlo de unos 
cuantos hijos espúreos de los mas esforzados ascendientes;^ 
que aun tii^nen, á Dios gracias, hermanos en considerable, 
cantidad que honran la patria y la üuniliab 

Sin embargo; un deber sagrado nos impone la tarea de 
poner hoy en evidencia sus errores, ai lo son ; que otro 
nombre maa áspero merecen y de gracia lo omitimo^i, por el 
bien parecer de este trabajo. 

Quéjanse del abandono en que loa tiene la metrópoli ea 
la ordinaria provisión de loa destinos del Estado } dicen 
que les están vedadas las carreras, ó á lo menos los empleas 
¡ucratívoa de cada una ; (es la ñraae que emplean de conti- 
nuo) y agregan que en la isla no pueden funcionar con loa 
euLpleos, aunque los logren en España, pues se usa contra 
ellos la mayor parcialidad, para que loa »rvan únicamente 
en la peninsila y en otras lejanas posesiones. 

Del cargo, ó de la qut^ja, modíúcando la dora expresión 
del sustantivo á £&vor de ellos, áempre resultarla una con- 
seeuencia contraria al honor y á la lea. tad en que descansa 
el aentimiento de la patria^ ¡ Desdichados los patriotas 
que lo son por los empleos Iwerativoéj cuando en las mas só- 
üdaa nociones de la lealtad y del honor solo cabe el lesin* 
tereaado patriotismo que se impone espontáneo, activo y 
vigoroso^ an otroa OBtímuloa que la ^oria de la patria I 

Maa ann conceilien do que el patriotismo necesite de mer* 
cedes en el reparto del presupuesto de los gastos del tesoro, 
y qne E^^pana fuese la única nación exclusivista que hi> 
olese alguna diferencia en este caao desfavorable á las co> 
lonias, contra cuya hipóte^íis protestan laa leyes hoy vi- 
gentes de Holanda, de Inglaterra y de todas laa naciones 
oolonialesi todavía haj ii^usticia tan notoria en dicha 
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qn^ja, 8B pnede con taitos ejemplos úd contrario rebatir, 
qoe parece impoBÍble t-u [icu&era por autorizados labios, ni 
que haya pluma qae la escriba al impulso de una mediana 
inteligencia. 

En el ariícnlo SVI de esta serio lo dijimos, y con la Quia 
oficial de Ouba se puedo comprobar, que el magisterio le- 
liibaido en las aulas superiores estaba pxclusivameDte en 
la isla deaempeOado por cnbauos. Tanto es verdad lo que 
ahora volvemos á escribir, que bíq dar tormento á la me- 
moria, saltando ella loa respetables nombres de los etño- 
res González del Valle, Zatubrana y Valdés Fauli, cuyos 
oaraetei izados individuos fuerou rectorya de la Universidad 
de la Habana por largo espacio de tiempo cada uno. 

Dejando, pues, elimiuada de la queja esa importantísima 
e^peeie de destiaoa, donde la eusceptibilidad de cualquiera 
nación medianamente previsora debiera mas que en otros 
hacerla exclusivista, elevémonos á la magistratura, y vea- 
mos lo que en las audiencias de Cuba ba sucedido, basta 
con menoscabo de las leyes nacionales, 

Previeuen los sabios códigos de España qae los curgos 
de justicia uo loa ejerza nadie en la provincia en que ba 
naoido, ui ea la que haya nacido su señora, si tiene con- 
fiorte el magistrado ; y no diferencia gerarquías la eKclu- 
sioD, para que los impulsos de la familia 6 de la patria no 
lo induzcan á un couHícto ; de manera que sí á los cuba- 
nos que ban seguido esta carrera se les aplicase en rigor 
aquella ley, ninguno ejerceria en Ouba los empleos de su 
escala. 

1 Y es esto lo que en la práctica sucede T No, señor ; 
pues hubo époua en la isla en que todas las alcaldías 
mayores, 6 juzgados de primara instancia,, como en la Pe- 
nínsula se llaman, estaban desempeñadas dignamente por 
bijoa del país, con muy contadas ex-epciones. Que lo digan 
los señores Palacios, Casanova, Ecay, Bastillo, Oéspedes, 
Encobar, Vázquez Queipo, Toledo, y otros cien que atro- 
peilan la memoria ; todos loa cuate'*, por haber nacido en 
Ouba, estaban incapacitados por la ley general de la Da> 
cioD para desempeüar en su priivincia destinos judiciales, 
y fueron alli alcaldes mayores muchas vecds, algunos inte- 
riuos, y los mas de elíos piopietarios. 

Podría atribuirse á falta de personal fe:iÍQsular la tole- 
rancia, si solo se hubiese limitado á esos destinos relativa- 
mente iuferiores en tan iuclita cañera; pero como eu las 
Balas de las audiencias de la isla hau figurado igualmente 
y con frecuencia muy meiitoiios y muy dignos magistrados 
nacidos en eu Jariediccion, (el mismo señor Yullin y los 





getlorfia Armas, üianeroB, Va'dái Faulí, Gnarrero, 
toro, Santelis y otros vario") resu'ta qae la infracciOD i 
Ub leyes eapnHoles do fué eo eaia parte nn acddente id 
previsto y transitorio en beneficio de los liijos del país, einj 
qne &e hizo sistemático, ain qae de ello, á ÜÍos|graciaa, i 
resiutiera de ordinario la juaticia. 

Y decimoa de ordÍDarío, porque en la prerarieaoion n 
aparentemente criminal qae dio pábuio en la isla á an pro- 
ceso escmidaltiso, faé el nombre de nn cubano el que aonÓ, 
el de don Manaeí Toledo, natural de Triuidad, y ya citado 
en las líneas anterioias. Hagámosles á los demás estajaa- 
ticia. J 

Pero, I A qné diragar con tos ejemplos que ne refieren A 
los juzgados y ¿ las salas, cuando hasta el empleo máxima 
de reléate de la andieucia lo han deseoip'^ñado loi naoidofl 
en la i^lat ^fl 

Echeverría es habanero y faé regente de la andient^H 
de la Habana, como lo fué después de la territorial Jj 
Barcelona. V 

A'go bueno dnriamos porque este trabajo nos permitiesfl 
consultar, y sobre todo esperar anti^cedentes, bien al revéfl 
de lo qae consienten las eugeuriaa de un periódico; que mB 
tal caso tenemos la evideucia de qae los cubauos que IlEhH 
fiiDCionado en Oaba eu la cíirrera judicial, desde promota| 
fiscal hasta regente, compondrían una lista iuterminabl^| 
pura coufaaiOD de los que nos atribuyen un esc1u8Ívisa]^| 
al)sardo, y coa evidentes infraccioues de los códigos dH 
Esp&üa. fl 

£n la admÍnÍstra<ñon de Hacienda, si & esto llarnaa 
naeslroa ditamadoiea los empleos lucrativos, no dirán leifl 
cubanos que noJian tenido puesto boaroso; pues habieo^H 
sido el cunde de YlUa Hueva tantos años saperintendontfl 
general de la isla, con tanto lucro da sus particulares inttfl 
resea, y con tanío provecho del tesoro, cualquier cargo quH 
se haga á Esparia tras este ejemplo aera uulo. fl 

Y luego los Las Casas, los Ualleja, loi Bamfr>7Z, los Oám 
deuas, los Já4íz, los Carrillo, los Mantilla, lo^ Yaidés HeM 
liández, los Bulues, los Martin Kivero, los Malloa y tantojl 
y tantíbimos oaba'jo^ camo han servido loa pucstua mafl 
protuiueutes de la Hacienda de la isla, podrán todavífl 
atestiguar que ai tratamos eita m^tteit l de memoria, no t¡M 
del todo mala la que Ulos nos conserva todavía. « 

Para cít^ir los nuruliros de cubanoi meritorios empleadon 
en oti os ramos d«l servicio de la patria seria forzusí tlisíl 
pont^r il« gran e«paoio, á qae no se prestan, por dosdichEiJ 
ueltu vuluuiuaa. | Quién no sabe, por ejemplo, qn^;; niufl 
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tro ejército de Gaba está lleno de cabanos españoles! 
I Quién ignora que el dignísimo y valiente general Ferrer 
es de la Habana, y qae ha ejercido el mando de capitán 
general de la isla algunos meses f ^ Y quién podrá negar 
las excelencias de Acosta, Ampudia, Villalon y otros ofí- 
cíales generales nacidos en la isla, que han figurado y fi- 
guran todavía en la contienda á favor de nuestra patria f 
4 Quién no conoce el entusiasmo, la decisión y la bravura 
de otros jefes no tan caracterizados, pero no menos distin- 
guidos; Portuondo, Eomay, Laca, Bustillo Pérez y otros, 
que en la lucha promovida por esa malhadada insurrección 
han seguido los impulsos naturales de la mayoiia de su 
tierra, y han sido azote y terror de los faccios^osf 

4 Ignoran los que tachan á España de egoísta en la dis- 
tríDucíon de los destinos, que las tenencias de gobierno 
son puestos de toda confianza, y que en eDas han figurado 
los Herrera, Letamendí, Santelices, el citado Bomay y mu- 
chos otros f 

Pues si esto es público y notorio, 4 porqué contra Es- 
paña se profiere la calumnia qae en este artículo acabamos 
de destruir ; no con todas las pruebas que pueden oficial- 
mente compulsarse, sino con la mínima parte que cabe en 
la memorial 

Convengamos en que no hay paciencia que baste á (so- 
portar ese sistema, que busca su iriuofo en la mas desleal 
difamación, ya que en el terreno de la justieia y de las ar- 
mas no le es fácil obtenerlo, hallándose Cuba á nuestro 
lado, con la mínima excepción de tan insignificante mi« 
noria. 



3e lo qne ae ha diluoldailo en Iob artfaalos asterloTes, para íb- 
■ mostrar qae la Indepemlcnoia de CuIiei no es arbitraria ni puede 
ÍJiaoecso i la ventura,— Condiciones eBBnpialea tiua requiera para serlo. 
Ka-Ejemplos prúoticoB. — Sintema colonial de Inglaterra.— Sis toma oolo- 
1| nial de Espaüa. — Bus rcsultedoa resv^'^ti^oa-^-^sceiiidad de somctErua 
r t elloB para no deeuaturoUiarloa ni anularloH, con perjuicio del porvenir 
^ de Cubo. — Eütado coDi|iarativo dol desarrollo personal j material da 
Puerto Bico y Cuba aplicado & esta cDi'stion. — Loa habitantes qae dclia 
tenor Cuba, pura lli^ciac al uivel de Foecto Blco. — Loa que puede conte- 
ner sn teTiitoiio.- Biquezas terñtoriales comparadiui de las dos Antílioa 
espafiolaB. — Diítreslon iui[jortaiite para el eomeroio de la ¿marica del 
Norte.— Necesidad de oontiiiuar la lala de Cuba bigo el pabellón de 
[ E9¡iafla para adquirir el deeiirrollo que »n ÍudBpBnilonoÍB eaigiria. — 
I EgemploB elooocotea de Hajtl y Banto Domingo, 

■Hos aeeTcainos á la coadosiou de este folleto, porqne 

■cer sobre él mas digresiooeB ni noa parece nataial ni ea 

BEeesario. Al fia, ya hemoa puesto en evidencia los siste- 

■6tieo8 errores que el espirita vulgar, apasionado ó igno- 

nte, ha propalado en lo de Oaba, y hemos hecho notar 

íinteiós de todo hombre de verdad y de concieDcia loa 

pmeiiBos perjaicios que habia de traer & aquel importante 

ttritorio, y de rechazo al comercio y al flaco de la nación 

mericana, cualquiera solncion de la querella que no deje 

por ahora las cosaa en el ser y estado que tenían antes de 

que la inaurreccion se ioaugucaaei También, por la fuerza 

de los hechos, maa bien qne con loa recursos do la lógica, 

hemoa dado á conocer la eiarazou en que se apoya aquel 

eaoándaloj y á beneflcio de loa números, que no se pueden 

rechazar ni rebatir, hemos, por aSadidura, demostrado que 

(Juba y España están uuidaa en el mismo sentimiento de 

(adeuar y combatir esa actitadt á todas laces ctimioal, 



de DD paliado de Tiinátícos qne aao están en la manigaa, 
y deotro puQado íle eepeculailorea aia patriotismo y sin 
cODcieDcia^ que viven eu el extranjero de la eatal'a que loa 
acontecimientos les ofreoeu, sin tener en cnenta para nada 
las desolaciODOS qne su manera de vivir produce á la tíerra 
en que han nacido. 

Cuba pnede ser independiente, y con esto do queremoa 
decir que ul fiu lo logre, si eus hijos espúreos continnan por 
fd camino que aliora vau ; pues aun cuando España la de- 
jara ó la cediera, por un error de cálenlo, y en detrimento 
del interéa general -de la nación y de loa mercantiles y mo- 
rales de tocio el noiverso, en tal caso la independeociu no 
Be -verificiirla, sino aa cambio de bandera que la nuciese 
á I» perpetua servidumbre de otra nación mas poderosa. 

Sobre esto ya hemos disertado en otro artículo, y dicho 
cnanto basta para no dejar al aire tan sólida opiniou. En- 
tremos, pues, de lleno ya y sin mas rodeos eu la franca 
demostración de nuestra tesis, con la noble sinceridad que 
eate trabnjo necesita. 

Para aspirar á la gerarqnia de nación independiente na 
paeblo colonial de los antecedentes del de Cuba, es nece- 
Bario qne, sino ha llegado todavía á sn perfecto desarrollo, 
tenga ya la BUÜeiente aptitud para adquirirlo, sin los peli- 
gros desastrosos que entraña el no tenerla. T como é'-tnñ 
no dependen exclusivamente de laa fuerzas numéricas 
de S[i correspondiente población, que sieudo esiguaa en 
cuanto al territorio, no paeden ofrecer á lo futuro las ga- 
rantías indispensables á la couttnuacion de sn progreso; 
sino que dependen ademas de su naturaleza, de su organi- 
zadon y de sas costumbres y su historia, resulta que ük 
aptitud requerida para continuar por ei mismo el desar- 
rollo de au paeblo como Cuba, no se debe atribuir ni pro- 
clamar por conceptos arbitrarios, sino por laa demoatra- 
cionea de la ciencia, con todo el rigor de la verdad que á 
la ciencia se atribuye. 

Por ejemplo : la independencia de la primitiva confede- 
ración americana estaba encarnada en su vida oücial y en 
BUS costumbres, por el desprendimiento que habia esta- 
blecido Inglaterra en la educación de sos colonias. Aveza- 
das éstas á gobernarse por sí mismas desde el principio 
de sa organización, el hecho de pasar de colonias á estados 
Boberauus fué on accidente natural en la historia di^> su 
vida, qne si iba á inñnír de cualquier modo respecto á lo 
tuturo, no habia de ser en un concepto desafitroao, por falta 
de práctica en las coetumbres políticas, adminietrativaa y 
fiocialea que el naevo estado requirioae. 
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EspsSn, al contrario, sigaieiido b1 esptrita de saa Bentl- ' 
tnieiitoa natarales, quiere decir, siendo oíaa celosa del c 
dado de BQít liijoB, ó en otra forma, rnai^ madre que nia- 
' (iraí'tra, no La educado á sns colonias, por de^gmcia, para 
una indepeudencia preniatuia; «¡no para que ¡ulqniriesen 
en sa spdo y an regazo todo el deaarrollo de la mayor vita- 
lidad, únt£8 de preaiantarlaa al coDgr> so universal de las 
naciones, baciéndolas figurar al nivel suyo. 

Habrá sido nn error esta cariñosísima conducta ; pero 
•s nn hecbo y como tal debe adaptarse ; que no está en la 
mano de los hombres cambiar el curso de loa siglos. Y hé 
aquí por qué la independencia de la Améiica española ha 
dado fiutoa tan amargoa, como bou dulces y magnílicoa en 
el concepto material los que la independencia de la Amé-, 
rica del Korte ba producido. 

Esto sentado, cuando en Cuba se proponen algunos es.] 
pfritua ÍDqnirt<>B desnaturalizar la marcba acompaeada yj 
progresiva de au organización, vamos á ver en qué consiste 
el desarrollo aprosituado que nuestra joya de Occidente 
necesita para hacer por ai misma lo demás, ya puesta en' 2 
el c^am no de las naciones aoberanaa. I 

Con Al fin do llegar á la demoslracion iudiapensable da' 1 
esta última expresión de nuestra tési.", ni siquiera nos pro-j 
ponemos acudir á citas ó ejemplos que no anaa de las mis-! 
mai Aniíilas españolas, Ouba y Pm-rto Kico nos ofrecen 
caant»s comparaciones son pn^ci^^as ¡ara satar airoi>o esr.e 
t'-abrijo, y á ellas nos vamos pir cuu^iguiente á concretar, 
baciiSudoio asi mas comprensible hasta á los ledtores me- 
nos experimentadas en investí pación es de este género, 

Cnba, en una extensión superüuial de 3,615 leguas cua- 
drada.", tenía por el cecso de 1SC2 un millou y cuatrocientas 
mil almas poco menos ; y en Puerto Bico exlstian dos aRos 
antes do lafL.cha que para Cuba aiabitmos de escribir,. 
quií.iotos ocbenla y trea mil trescientos y ocho habí-, 
tantea, en sa área tutal de 331 leguas cuadradas y 41 cea-, 
timos de otr;). 

Se aqut se deriva qae la densidad de los habitantes ea 
la mayor de las Antillas, está en la proporciou de 38S poc . 
cada legua, y que cada espacio semejauce en Puerto Jiico 1 
tíene 1,744 habitantes nada menos. ' J 

Siendo iguales el clima y el suelo en ambas islas, como | 

' con esc&sisimo trabojn se podría demostrar, y gúIo lo escu- 1 

I fiamos por ser e^tj uotorío á todo el mundo, no pnedu m¿ 

DOS de llamar á cualquiera la atención que la iela casi once 1 

veces maa piquen* en absoluto que la otra, retulte coui.-¡ 

parativameute casi ciuco veces mas poblada. 
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Sato qniere decir qne Poprto Eico, en las fecliae á qne 
estamos aladieniio, Uabia Ilegiulo ü un ¡lUiito mny notable 
eo el desarrollo de sn corresiioudiünte poblacíou; pues 
aitnqne basta hoy la haya aamentado con of^os ciea mil 
liabitatites deede eutótjces, ba»>taban los qae tenia lí la sa- 
zón psira ponerla ya a\ nivel del nuevo imperio de Alema* 
nía, í'Fgnn el cenf'o publicado con poRrerioridad á la rasta 
exteniíiou qne la ú'tima gaerra le prodnjo. 

Y qniere decir al mínimo tiempo que Coba está poco me- 
nos qae desierta todavía, y qae eu semejante situación la 
indi-pendeneia fnera absurda ; no ya porqne con ella no 
pudiera impalnar el deparrollo de pu correspondiente po-. 
bladun, si ésta l'aése homogénea y mnclio mas afines losi 
desacordes intereses de sa también heterogénea sociedad;: 
sino por las eircanstancias positivas qae alejarían de allí' 
la iDmigracioD, en desorganizando el bienestar de qae hoyj 
se nutre. 

Dando, pnes, de barato qne la ^egarídad de sn antonf-l 
mica existencia la pudiera olíi-ner Cuba en llegando al ni-! 
Tel de Paetto Rico, éste no pudría aleanzailo con ménoa' 
de G;301,560 h:ibitanti'8, si babía do tener por legua caa-j 
drada les 1,741 qus representaba lo otia isla en la fecha 
á que estamos aludiendo. 

Muchos sen, es verdad, en comparación de los que tiene;: 
pero aun esta suma no representa maa qne la mitad de los' 
qne puede Cuba contener, comparando su extensión super- 
ficial y la población máxima que habría de lograr natural-i 
mente, con célgica v. gr., que mide 1,263 leguas cuadra- 
das, con 3,92S habitantes cada nna. 

Para seBalar mejor la diferencia que resulta contra' 
Cuba respecto á Puerto Eico en la comparaeioa de ambas 
Antillas espaiiolaa, hay un dato en la balanza mercantil 
de la I ación americana, qne viene aqni como de molde. 

En el año económico de 1870 figura el comercio de im- 
portación y exportación de este paia respecto á Cuba por 
valor de setenta y nn millones de pesos en números re- 
dondos, y por once millonea respecto á Puerto Bico; lo 
cnil pone en evidencia que cada legua cnadrada de la me- 
jor (lelas Antillas representa ea las saBodichas transaccio- 
nes 19,640 pesos, y 32,934 PnertoEioo. 

Haciendo ahora nna peqneQa digresión, qae puede ser 
mny útil á tas etpecnlacloDcs de la uauíoD ami-rioana, re- 
Bulca que si Cuba, para llegar á der independiente eu las 
condiciones relativas qne hoy tiene Puerto Bico, oonti* 
iiUMStí acrecentando sa población y sa ricjQi'za al amparo y 
bajo el orden de la admiuistrácion de Ei^piíl;!, que lalea 
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fratos produjo en la menor de ambas Antillas, llegaría á 
figurar para entonces en la balanza mercantil de esta na- 
ción con la enorme cantidad de 119;056,410 pesos ; que es 
la que resulta de la multiplicación de 3,615 legua*) cuadra- 
das que hay en Gaba, por los 32,934: pesos con que fígu* 
raba aquí el año próximo pasado cada legua superficial de 
Paerto Rígo en la susodicha balanza del comercio. 

Y á fin de atajar ab^^urdas réplicas que. tiendan á querer- 
nos convencer de que Ouba sin España desde ahora podría 
llegar al mismo estado de progreso en el período necesario 
á obtener la relativa población de Paerto Bico, conviene 
hacer notar que las naciones juntas de Haytí y Domini- 
cana tienen poco meaos extensión superficial que la i^la de 
Cuba, (3,076 leguas cuadradas) y al redor de 900,000 habi- 
tantes nada menos; y que entre ambas cantidades de ex- 
tensión y población, con igualdad de clima y territorio, no 
han representado mayor suma ante el comercio de este 
país en el año económico citado que cuatro millones de 
pesos, ó seaSi 1,303 por cada legua cuadrada de aquellas 
dos repúblicas. 

Esta es la verdad práctica, y atite ella enmudecen las 
teorías; y pues ya estamos abocados á la final demostra- 
ción que nuestra tesis se propone, déjennos los lectores 
descansar hasta otro artículOj que será el último y el mas 
sustancioso de la serie. 




-,je deBBpareueri ^ de Cabk. — Espirita benévolude la> leyei eipañolaa, 

probado oou !■ BatadlsCioB. — Nueva lesiülaulau.— EspaSa pone ea planta i 

el gran plan de reformar el trabajo, sin perturbar profuiidameate ss 

otnal — Otros oambiuB. — Población que ba^ tieBa Cab», 

■ puede llegar cuanda aloanoe todo sa desarrollo, y eipo- 

in del.que reqniere para poder ser Independieute.— CompacBoiauej 

dlaticas.—Epuoa ea qua se Terille»r& el oamblu, por el ourio uatuial ' 

de lus auaesDS. 

En Ina investigaciones qoe bemos becho para llegar á la 
definitiva resolacioD de este problema, hay datos de tan* 
tiaimo interés, qae no solo juetifioau los razoiíamieatAS 
aducidos hasta ahora para qae Oaba do acelero la marcha 
acompasada que la conduce á un glorioso porvenir, sino 
que resaelveu otros problemas importantes relativos al 
cambio social de las Antítlaa espaGolas. 

Ha sucedido en los países donde la emancipación de loa 
negroa ee ha operado sin orden ni concierto, obedeciendo 
al aeutimiento, maa bien qne Á la ciencia y la razón, qne 
' su número decreció, como en Jamayea, en proporciones j 
alarmantes, 6 se hizo estéril para el trabajo y la civilizf 
don, como en Haytí y Santo Domingo. 

De aquí nació la consecuencia, que también El OaoNlR 
lÁ lia aceptado y sostenido muchas vecea, de que la libr 



tad incondicional es refractaria al progreso de aquellos 
individuos ; resaltando gne nada Beria mas contrario á ios 
legítimos intereses de U eivilizaciou y del comercio ijae 
dar de un golpe la libertad á los eaclaco^; en la isla de 
Caba, sobre todo, donde su número proporcioualmeute es 
tan crecido. 

El abismo que separa este argumento de las exigencias 
del espíritu que predomina en las modernas sociedades, 
ni es tan grande como la fantasfa lo snpoDe, ni tan difícil 
de cegar coiuo la mas exagerada filantropía lo pregona. 

Habiéranse abstenido de üerai' bus gestiones al campo 
de la guerra los Estados del Sur de esta república, ; eV 
decreto de la emancipación instantánea y general no ha- 
bría j^mas aparecido. 4 O creen loa filántropos que es 
niF'jor arruinar á una comarca COQ sus trabajadores, por el 
gübti de cambiar á mano airada el estado secular en que 
éstos viven, qae hacer paulatiuameute la misma transi- 
ción, coD notorio beneficio de la comarca, de los negros, y 
del interés comercial do todo el mumtol 

Pnerto Bico, donde la emancipaciúQ de los esclavos no se 
ha decretado en absoluto, ofrece el ejemplo ma^ nunca pa- 
* tente, y mas laudable de cómo ee puede y se debe resolver 
esta cuestión ; pues liabjeodo sidu atlf esclava en su origen 
toda la gente de color, cOmo en Cuba, como en las otras 
Antillas y Lucayas y como en todo el coutiueute ameri- 
cano, á la fecha lie su estadística oflc al que nos sirve de 
norte eu este asunto, quiere decir, eu IStll, tenia 283,751 
individuos correspondientes á e?a laza, y de esta conside- 
rable cantidad solo eren esclavos 41,736, esto es, la sétima 
parte con corta dtftjreiiciM. Desde eutóucss hat-ta hoy ha 
acrecentado Puerto liico mas de un sexto de aquella pobla- 
ción, y los eaclavos ee han reducido á 3Í,ÜI)0 escasamente ; 
de manera qu« boy allí la poblaciou de color libre y escla- 
Ta.eslá en la prupuiclon de diez A uno. 

Para verificarse ente milagro sin perjuicio de los intere- 
Bes morales y materiylea de la is^a y í-íq menoscabo del 
comercio niiíversal que em la misiua está enlazado, dos 
cos^s sencillísimas han siiio aufidenCeít : extinguir la trata, 
corao eri Puerto Eioo se ba extinguid.) desde hace muchos 
aSos, y prohibir la vagancia de los jornaleros libres do 
color, por medio de unas ordenanzas municipales que ga- 
raiitiziu é imiionen el trabajo, «.'on el jornal c^irrespou- 
diente, á todo imJtviduo que lo necesita y que lo busca. 

Abura bien : extinguida la crata en la i»la de Unba de 
BlguuoH ¡.fina á esta p-iite, lo mi«mo que on PneitoKiuo se 
^aió desde una fecha mus remota, pucu Lay qut- día- 
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cnnir para gae, por mi?dio de la aplíoadon de iguales lerea 
contra la ociosidad y la vagancia de la gente libre de colur 
en ambas Antillas espaSolas, se obtengaa los miamos resul- 
k tados : qaiere decir, que la población menestral crezca y 
I se muralico aomitida al trabajo que njos ba impaestu al 
Itiombre, en lugar de Tivir como en Hay tí ó como en sa 
Ttieira originaria, siendo afrenta de la civilización que la 
[ .emaucipa, la eusalza y la ennoblece. 

Nneatraa leyes, aun antea de la qne han votado hace 
dos aQoa las cortea de Madrid, y cuyos reglamentos ha 
' expedido hace unos meses el rey don Amadeo, tienden á 
kiü libertad de los esclavos do nn modo taa constante y pro- 
■ gresivo, que hasta en Cuba, en los tiempos mas propicios 
l'É la trata, cuando se formó la última estadística oticíal, de 
I 594,488 iudividaoa de color que habia en ella, solamente 
eran esclaToa 36S,Q50. 

Agiéguer-e ahora la ley del vientre libre y de la eman- 
cipaciim de los unc¡an'>a, que ea la votada por las COrtea y 
ya regl.imtíutada por el rey doo Amadeo, y no necesitare- 
moa mu<'bo ingenio para llegará, la e\idt:iic¡a, mas clara 
qae la lus, de que la (.-scluvitad lia terminado en las Anti- 
llas españul is; salvo qae eu vez de ser el hecho rtoaastro- 
I 8o para loa esclavos, para ellas y para los intereses mfta 
Ilegítimos de la cíviliaauion universal, como lo lué en las 
r posí^eionos coloniales de los demás países europeos, y como 
I lo está siendo y lo será aun por muchos aüus en loa Esta- 
I dos del Sur de esta gran federaciou, EapaQa, amaeatiati» 
I con la expeiiencia de sus antagonistas, dará al mundo el 
rmaguiftio espectáculo de crear en el hemisferio de Occí- 
f átnta una grande é Importantísima nación, con los mismoa 
deaaüaes elementos quo han puesto en ruinas á loa países 
comarcanos. 

Si loa reparos qne hubiesen de alegar loa abolicionistas 
contra la marcha acompasada de Cnba y Puerto Bieo, has- 
ta que ambas Islas lleguen por sus pasos naturales al esta- 
do de nación, faesen nnicamente los de no prorogar la es- 
clavitud, couvengamoa en que con los anteriores argumen- 
tos se habrán desvanecido, ó en que son los abolicionistas 
relVactarioa á todas las leyes de la bumauidad y de la 
lógica. 

Porque ai ya en nnestia< Antillas la trata se ha extíQ' 
guido, ti á los eaclavoa sexagtuarios se les da la libertad, 
y Ni han de ser libres las criaturas qua nazcan desde ahoia, 
en adelante, no hay sollama que pueda busieuer la seiv; 
dumbre para en lo sucesivo. 
Bato sentado y dejaoitraJo, solo nos falta decir ya cni 
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do 88 podrá verificar la importante transición qne para 
Cuba i^astenta este trabajo, y vamos á hacerlo acto con- 
tinúo. 

Dijimos que Cuba necesita llegar al |}esarrollo qne tiene 
Puerto Bico, para entrar sin peligros de gran bulto en 
la gerarquía de nación independiente; y se ha demostiado 
al mismo tiempo con el ejercicio de algunas operacion,ea 
matemáticas, que dicho desarrollo acusará una población 
de 6;304,560 habitantes á lo menos. Es la mitad de lo que 
puede contener, mirando á Bélgica, que no supera á Cuba 
en condiciones naturales til geográficas ; y con esto veni- 
mos á conceder á sus recursos y á sus fuerzas autonómi- 
cas lo mismo que la sociedad le concede al individuo, ha- 
ciéndolo independiente á la mitad de su vida y sa.' 
carrera. ^ 

Ahora bien : para determinar el tiempo aproximado del 
la emancipación nacional de aquella isla, no hay mucho 
que discurrir ni que pensar sabiendo algo de historia, y do| 
aritmética. 

Después de haber recogido Cuba en sus comarcas la' 
población atribulada de Hay tí y Santo Domingo ; después 
*que la cesión de la Lúisiana llevó á la misma muchas fami- j 
lias españolas de aquella parte del nuevo continente, y i 
después de haber concentrado España en las Antillas sa^ 
mas legitima atención, dándole á Coba todo el prestigio i 
que merece, entró la isla mencionada en el primer año de ! 
este siglo con una población incoherente de tres cientos 
mil habitantes á lo sumo. 

Desde entonces hasta el de 1862 en que se hizo la últi«' 
ma estadística oficial que conocemos, aquellos trescientos 
mil habicantes de la isla se elevaron á la suma de un mi- 
llón y cuatrocientos mil próximamente ; quiere decir, se 
multiplicaron por cuatro y dos tercios en los 62 años tras- 
curridos. 

Hágase, pues, una multiplicación semejante con la se- 
gunda cantidad, esto es, con el millón y cuatrocientos mil 
habitantes de la estadística moderna, suponiendo que la 
insurrección haya mermado todo el aumento progresivo 
que debimos obtener desde 1862 hasta ahora, y resultará 
que en otros sesenta y dos años se eleverá la población á 
6)700,000 almas en la isla. 

Sdejor dicho : para elevarse Ouba á la población propor- 
cional que hoy ostenta Puerto Eico, y con la cual nos pa- 
rece que habrá obtenido un desarrollo suficiente en el con- 
cepto provincial en que hoy figura, necesita cincuenta y 
nueve años á lo sumo. 
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Digámoslo ya de ana vez y con la sencilla claridad gne 
corresponde. 
Cuba puede seb independiente, SBauN nuestra 

OPINIÓN, AMPLIA Y CIENTIF1GAMENTE BAZONAPA, DE AQUf 
A POCO KAS DE IttEDlO SXaLO, 



CONCLUSIÓN. 

Cinoaenta años en la vida de los pueblos son como una 
gota de agua en el abismo insondable de los mares; y la 
generación que se empeña en avanzar contra el orden 
eterno de la naturaleza, ya á la po&teridad en las historias 
6 hacer patente su ignominia, después de haber hecho la 
ruina de su patria. 

Tal lo pensamos como acabamos de esoiibirlo, y antes 
salte del puño nuestra mano que servir de instrumento á 
malas artes. Por esto si hay error en. los conceptos del 
trabajo á que estamos dando fin, no es error premeditado, 
sino error de la ciencia á que lo hemos sometido. 

Nada en lo humano es infalible, y aquí no tenemos la 
arrogante pretensión de monopolizar exclusivamente la 
verdad. 4 No hemos acertado, por desdicha, á demos- 
trarla con nuestras sinceras expresiones Y Pues, volveie- 
moB á decir lo que al principio : muéstrennos la verdad 
los que la sepan ; no con proposiciones absolutas, como 
acostumbra á hacerlo la ignorancia, sino con otros racioci- 
nios mejores que los nuestros. 
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No tenemos la costumbre de entablar con el Herald polé- 
micas formales, l Para qué t Teleta que gira á todos vien- 
tos, remedando la natural propensión del vulgo, á quien 
adula servilmente, deshace hoy los argumentos que ayeri 
hizo, con la misma facilidad con qi^e mañana destruirá, conl 
nuevos y desusados aforismos, las conclusiones mas brillan-I 
tes de su última tarea. 

Penélope viviente en la prensa americana, que es la mé-] 
nos reflexiva de todo el universo, con raras y por lo mismo 
muy estimables excepciones, no sabemos en él qiie admirar 
más : si la osadia con que ataca y pulveriza los principios 
mas sólidos de la sociedad humana y los constitucionales* 
de la orgamzadion de su pais, sin otro afán que el de po- 
nerse en evidencia á fuer de procaz y extravagante, ó la 
seguridad coa que somete á sus constantes aberraciones á 
la muchedumbre del pueblo americano, puesto que no se! 
cansa de su&irlas, y hasta las aplaude y las celebra. 

Diríase que estaban fabricados el uno para el otro, si enl 
los resultados defmitivos y absolutos de los acontecimien 
tos que revelan prácticamente la mas sólida y mas verda 
dera opinión de este pais, no se pudiera comprobar lo que 
es el Herald y en lo que consiste la afición á su lectura. 
Gústanle al pueblo americano las fuertes emociones que 



iio penetran en el corazón de sa interés, y géstanlo las gne 
al Herald le produce á faer de inofensivas^ como le gustan 
las que busca en el teatro para entretenimiento de sa espí- 
ritu y por vía de reposo, en medio de las graves tareas 
cuotidianas que lo ocupan, y le dan íkma, y lo enriquecen. 

Sin embargo : no siempre es licito ni pudiera serpatrid-' 
[tico de parte de El Ceosista dejar correr & la ventura 
¡08 artículos del Herald; pues algunos tienen ciertos visos- 
aparentes de razón en la superficie de su organismo y ga ~ 
conceptos, que pudieran seducir á los menos avisados ;. ; 
como el juicio sólido y reflexivo no ea por desgrada 1 
que abunda entre las gentes, mejor nos parece prevenir h 
ofuscación de los lectores QOn una répUca tranquila y nt-l 
zonada, que diaria tomar cuerpo entre el pueblo am& 
ricano cuando la apertura del congreso se aproxima. 

Por esto, pues, y para justificar nuestra actitud, dando'-' 
pleno conocimiento á los lectores de lo que á tomarla nos 
obliga, vamos á dar aquí á la est»npa el siguiente artículo 
que el Herald publicó en su níimero del 18 de noviembre, 
reservándonos contestar á todos sus conceptos mas nota- 
bles en el número próximo venidero de El Ceomista. Dica ■ 
así: I 

"Pueden hacerse grandes cargos á los Estados Fni-i^ 
dos por la existencia de la esclavitud en (Juba, y espe- 
cialmente al partido republicano qne ha dirigido la aflmi-l 
nistracion desde las esferas del gqbiemo durante doce aüos, { 
y ha conseguido el poder para cuatro más, mediante lai 
tuprza y la popularidad del presidente. La cruzada con-ij 
tra la esclavitud dentro cLe nuestras ñunteras que tri^joT 
la guerra de la rebelión del Sur, costó á la uaeion centonares J 
de mües de vidas y de millones de pesos del tesoro, y tien» j 
todavía á una gran parte del país desirojada de agueUos de-J 
rechos que la constitución garantiza á todos los Estados. J 
La responsabilidad que en la guerra tuvo el abolicionismo] 
(ha sido negada alguna vez que otra para efectos políticos 
^ero ya no hay lugar para tal soüsteria y la verdad de 
[historia se abre paso. Cuando Mr. Seward, durante la pr^ I 
[mera elección de Mr. Lincoln, declaró que el triunfo de éste J 
bondria en cuatro años al partido republicano en disposición. J 
pe convertir el tribunal supremo de los Estados Unidos eal 
Inn tribunal de partido, que interpretara la constitución nar I 
kiioual como contraria a la esclavitud, cometió un acto hqstil 1 
rtan efectivo, como el de los rebeldes al disparar su primer 
cañonazo en el fuerte Sumter. Desde aquel momento fué 
[inevitable el acudir á las armas, y la esclavitud en los Esto- 
idos Unidos quedó B«itenciada definitivamente. Mnguua 
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mna Imparcfal piensa aliora en yituperar al repnbli- 
oisiiio por su ataque á la institución, del mismo laotlo 
e nadie echa en cara á los colonos el qoe arrojaran el 
,_S al agua en la b^ía de Boston, por las bordas de sus 
P'lntques. £1 Hn jnstiñcó los medios. Lo cnestionable es sí 
'lipai'tido que llevó á feliz término en sn propio pa's una 
[SU idea moral con tan enormes riesgos y eacriücios ; ai 
á partido que ha empaparlo sa propio suelo ton la san- 
■ 1 de los mejores de sns ciudadanoa para libertar 1» 
a negra, puede, sin esiionerse á la censura, abstenerse 
'i^te usar también sa poder en destruir de nna vez la escla- 
vitud en la vecina isla de Cnba. No obstante, vemos á nues- 
tro republicano congreso y al gobierno de Wasliington no ■ 
sólo siu atacar con actos agresivos el sistema de la esclavi- 
tud »n la colonia espnSola, sino haciendo mucho pai-a darle 
1] 'alas y qne continúe existiendo. Kosotros sostenemos qae, 
vnesto que el partido que tiene hoy en sus manos el gobierno 
Telaaccion ejecntivay legislativa del poder, loconsi guió bajo I 
1 principio de una incesante guerra contra la esclavitud, 
mslderjndola una gran ii^usticia humana, no tiene el de- 
)Cho moral de permanecer inactivo, mientras cuatro cientos 
U negros están amarrados al cautiverio en una isla bañada 
r nuestras aguas y al alcance de nuestras manos. La 
iflccion no es, apesar de todo, el mayor de sus delitos, 
n política del paitido dominante ha dado ayuda directa á 
El esclavitud cubana, ya con su enemistad á la causa de los 
revolucionarios, ya con sn apoyo liberal á los intereses de 
rílspaRa en sus relaciones comerciales con esta nación. 
r "Hace pocos días indicamos al general Giant qne el ca-' 
kbiíno mas corto y mas seguro para libertar á los esclavos 
%Íe Ouba es emancipar á la isla del gobierno espaüol. Su 
pdependenci» signiflea la libertad para todos los seie* hu- 
Jianos if e ella , pueslo qne la constituciün de la república, 
fidoptada de un modo regalar, declara que todos sus kahi- 
" wítes de cualquier color 6 raza serán absolutamente Ubres. Bl 
iconoci miento por los Estados Unidos de la beligerancia 
. ñ loa revolucionurio^, reconocimiento al que cuatro o i! os 
!¡tie resistencia eou buen éxito contra las armas espuñolaa 
les dan títulos, coroluiria en brovo la lucha y arrojaría á 
los españoles de la íula. Aaf lo oreen los amigos leñexivos 
de los patriotas; y las incesantes intrigas de las autoridades 
españolas para evitar esa medida por parte de nuestro go- 
bierno, indican qne ellas piensan tnmltic n en la cuestión de 
ignal manera, Al rehusar & tos cubanos, después de cuatro 
Bfioa de rebe ion, los derechos qne consiguieron los del Sur 
00 bien hubieron levantado su insurrecta bandera, nuestro 
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gobierno contrae ana. eDorme responsabilidad, déla conl 
con gii'to 86 veria libre; y, como áutes de ahora lo hemos 
demostrado, el gtni=r,al Grant tiene en eatoa luomentoa feliz 
nportanidad para tomar nuevo riimlio ea su política ca- 
bana, haciendo aparecer el cambio como graciosa conce- 
ttirin al Bcntimiento del pn<«hlo qna acaba de reelegirlo 
para la piesidencia de loí* Estados TJaidoa por naa gran 
voracioD, no debida á ningún partido determinado. Si 
alguna vacilauion hubiese para reconocer como belige- 
raiitPB á los cabanos, si ee creyese qne la meilida qae pro- 
poueiuos no habia deat^egurar el objeto deseado, tenemos 
todavía el recarso de ana reclamación Urgente al gobierno 
español para la abolidon de la servidumbre bnmana en la 
isla; y, lo que es má^, loa medios )>ai'a alcanzar á la faerza 
esa concesión de España, si con eéria actitnd se la pedimoa. 
Edsta ahora se ha hablado muuho en Malrid sobre la 
em incipacion de los esclavos en las colonias, y el partido 
republicano se ha declarado en favor de esa política ; pero 
las promesas del gobierno paredn dadas para salir del 
paso, y laa declaraciones de los republicanos dilatadas para 
liacL-r efecto, mas bien qae desprendidas del coiiveaoi- 
mieiito de sas avaozajas opinlonecn. La prolongada rebe- 
lión daba nía oportunidad favurable para barrer comple- 
tamente el mal de la esc'avitni), ei los eipRÜoles hubiesea 
de.-'eailo realmente cumplir este designio coaro dicen ; pero 
tamo tiempo se ha desperdiciado eu propo^idones no sa- 
titifactorias para la emancipación grailnal, y tantas difi- 
cultades han aparecido constantemeate al ir á obrar, qnei 
toda la fé ea la eincuiidad de! movimiento ha quedado 
destruida. 

"Ho es nneva para el congreso ni para el gobierno la 
proposición de iuteiveuir cuu España para la maanmision 
de los eitclavoB cubanos. Ni uno ni otro, en lo qae se re- 
fiere al sentimiento, han dejado de trabajar en aquella 
dirección. El presidente Grant ha aludido íi ese asunto 
una y otra vez; elcoagreso la hü resuelto y taha pedido, y el 
secretario Fich ha estado tan fuerte eu palabras y tan Üojo 
eu obras como lo tiene de (costumbre. Uace tiempo que el 
congreso adoptó una resolución declaraudo que la existen- 
cia (le la esclavitud eu Cuba tendría una gr^n intiueacia 
cu lis relaciones diplomáticas y comerciales da loa dos 
países^ y así es de suponer qne nuestro minit-tro de Estado 
la uotiQcara al gobierno espaQol, Tenemos bastantes da- 
toa para demostrar qne los poderes de Madria están com- 
prometidos anta nneatro gobierno para abolir la esclavitud 
ea la tala, aunque todavía no hayan hecho ver una siuceía 
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inteDcioa de redimir bu compromiHo. Ed energ de 1S70 el 
ministro Fisü, en escrito al de los Estados Unidos en Ea- 
paSa, dfoia : " El gobierao ooDsidera al de Madrid como 
" obligado & la abolición de la eaclavitnd en Ouba"; y el 
miníatro de Estado llegó hasta k dar iaetraocioDeB al ple- 
niiKiteDciario p^ra que, ei laaaatorídadea espaQolaa consi- 
deraban la iusurreccion cubana final y oompietamente do- 
ada, spmTecbase la oportunidad de infoimailasqaeeate 
i gobierno, " deacanítando en las Eegnridadea tantas vec^s 
' " ofrecidas, esperaría á qne inmediatamente se dieran loa pa- 
s necesaiioB para la emancipación de loa efclavos en laa 
"colunias eepaaolas." En junio de" 1370 eleena.lor Sumner 
presentó un informe del comité de relaciones' exteriores del 
senado, declarando " el dolor del gobierno americano por el' 
*' hecbo de existir en fuerza en las oolonjas de Eapaüii enola- 
" radas en aguas americanas, la pretensión 'á la propiedad 
"sobre el hombre; que tal oapectácnlo ea justamente ofen- 
" dvo á todos los que aman las instituciones republicanae^ 
" y expeci-dmente á loa Estados Unidos, qne ahora en 
" nombre de la justicia y por el bien de lá'buena vecindad, 
" piden que la esclavitud cese allf desde tnego. " En jnlio 
de 1S70 1h correspondencia entre nuestro micíatro de Ea- 
tado y el representante en Madrid fué enviada al senado, 
y eu ella m veia que en el anterior junio, en la épeci en 
qne se hizo aquel informe, el ministro dirigió una coma- 
aleación oficial al representante, en la que hablaba del 

Slan propuesto en laa cortes 'espaüolas para la "extirpa- 
I ciou de esta tnancha en ta civilización de América , como 
I " qne no llenaba los deseos de lo que el pneblo americíino 
k"teuia derecho á esperar." Mr. Fish demostraba extensa- 
Duenie la insuficieacia y las fallas de la proposición para la 
BmancipncíoD gradual de los esclavos cnbanos, y decia í 
>*Dirft Yd. h1 gubierno espafiol, en forma amistosa pero 
V" deciJidu, qae este gobierno se encuentra chasqueado con 
I** el |)royecto , porque no está á la altara da laa tsperanzaa 
B**qne laa varias conversaciones con, usted hablan hecho 
" nucei ; que en opinión del presidente, producirá diiügnsto 
'' eu el mundo civilizado, deseoso de ver la libertad como 
"ley aniv«rRaI del trabajo; que no coneegnirá satiüfauec 
''' ni pacificar á Cuba ; que la paz, si se recupera, puede 
" Bostunerse únicamente por la fuerza mientras la escla- 
"vitnd exista; y, qae nuestra proximidad á aquella isla 
" y uu>;stras íutimas relaciones con ella, nos hiicen tener 
" un firofundo interés en sa bienestar, y justifican la ex- 
'' presiou de nuestro cnida 'oso deseo para ver prevaleoep] 
" la polltioa que cteea;oa mas condnoente al reatablecl- 
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*' miento (le la paz y & darla prc^paridítcl permanente." 
FueroQ ciertamente bermoBas palabras; pi-ro qae desgra- 
ciailametiteDLQgiiu bien han prodauido. Oerca de tres aSoa 
hace qnu la ptuioa las formó, y todavia BBtá Cuba en ré' 
tuIqcíou y todavía cuelgan loa grillos de Iob tñiembroa de 
enatro eleulos mil negros en la isla con la miuma crni^Idad 
qae siempre. Esto no paede seguir aní. Una poderosa 
uauion como los Kstados Unidos.DO debiera proferir ame- 
nazas que no pensara cumplir, ni pedir lo que no estuviera 
decidida á obtigar. El congreso republicano, que hace 
cerca de trea años " en nomine de la justicia y por el biea 
"de la buena vecindad" pidió á Kspaña que la esctaTi* 
tud en Cuba cesara de nua vez, y que declaró qu» I» no 
emancipación de loa esolaTos en la isla infliiiría eu nues- 
tras relaciones diplomáticas y comerciales con la nacioD 
española, es el cong;reeo republicano de hoy, coa uua 
mayoría respetable en los dos brazos de la legislatura aa- 
cional. La administración que líace cerca de trea aBos 
declaró que el gobierno de Espaüa tenia empeOuda su 
palabra con nosotros para la abolición de la csulavitad 
enOuba; que declaró que nuestro gobierno, descansando 
en las palabras repetidas veces dadas, debia esperar la 
inmediat;^ emautipacion de lo^ esclavos de la^ colonias 
espaüolas: que expresó formalmente disgusto por uu 
proyecto de emancipación gradual, y que en vista de nues- 
tra proximMail á Cuba y de nuestras íntimas relaciones 
con lá isla dio prisa por el cumplimiento de las promesas 
de emaocipacion incondicional, es la administración que 
hoy está en el poder y á ponto de volrer á empcziir otro 
perfüdo de cuatro aSo?. jVaí) ápitmaneoer mauo sobre j 
mano el congreso repubiioano, la administración republi- 
cana y el partido republicano durante otros cuatro aílos, 
contentándose con protestas altisonantes, mii^ntraa que I 
los negros cubanos arrastran na vida en el cautiverio 7 I 
Bufrimieutot 1 

" Hay un medio fácil de obligar á que el gobierno 1 
español declare la abolición de la esclavitnd caUana sin I 
recurrir al argumento de la pólvora y del aceto. Eli 
gobierno y el pueblo de los Estados Unidos t-ou boy vec- 1 
daderamente el piincipal apoyo de la servidumbre ha- " 
mana, y t-iu su ayada no sobrevivitia un aüo más en Cuba. ' 
nuestro cumercio baoe que sea de pingües resultados la 
esclavitud en la isla; nuestro dinero enriquece al pro- 
pietario de esclavos y le confirma en bu deseo de espe- 
cular con el trabajo de los negros; la renta que asegura- 
mos á Cuba hace su propiedad valiosa paia España y 
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[IfTanta ana barrera á au íudependeaeia j libeitail. Ea 
, de un total de Eeisdentas veinte mil toneladas 
He Bzú<;ar esportaJas de ja iala ea nueve mesi^a nada 
Ika!, desde 1? de enero á 30 de getieailDre, los Estado» 
Caidoa recibieron cerca de cnatrotientaa mil toneladae : 
y dnrante el mi^mo periodo, dé tresoientas treiuta mil 
(oneladae de mitelts, reuiuimoa cerca do ilo-^ientas reintaj 
Jnñ. La zafra de azúcar en el aSo de ÍS70 A 1S71 fué del 
nninieotas cuarenta mil toneladas, de las caales vinierod 
% loa Eiitadoe Unidos tre^citutaa veinte mil. Pudemoé 
'ftecir con 8Pguridad que ccnsnmimos por término mudiol 
entre el eeeenta, y el setenta por ciento del nzúcar de (Juba 
y maj'Or proporcioa de las miel'ea. Este azúctir, proi 
ducto del trabajo del eaclavo, está en oúmpKténuia directa^ 
oon onoatfo trabajo libre, por nneatro arancel actual, yj 
da á los cubanos un proveclii> mayor que el que nuestroaj 
propios' ciudadanos consiguen. Por otra parte, EspaSa noi 
noa proporciona facilidades ni ventajas ea loa mercado» 
|.enbBiioe. Sd arancel se distingue contra las importaciones 
^meiicaDas, y los easrmea derechos impiden la íntrodoeJ 
^on de gran parte de nuestros productofl. La maquinaria 
wy algunos otros artículos que ao puedea conseguir de laí 
metrópoli son las únicas cosas en que la tarifa espaOol» 
nos deja un mercado regular en Cuba. Nuestro g<.ibierno 
anima directamente de t ate modo la manufii«tura>le loa 
- productos de la esclavitud "á nuestras mismas puertas, y 
Lga vida al sistema dfl trabajo esclavo, üi nosotros impu- 
táramos un deredio do ciento por ciento sobre los aalSea^ 
res becbos por el esclavo en Cuba, aflojaríamos mucha 
^esde luego el lazo que une á KspaQa coa la isla y rompe- 
■tiamoa los hierros de loa esclavos. L;t pérdida de los mer< 
Keadoa ameriíanos seria fatal á la condioion presento de loa 
^Degocios, y uo tardarla maiho la isla en obtener su liber- 
tad <5 en buKcar vol uní ariamente nn asilo dentro de los 
&8tados Unidos. A todo evienlo, es pulíiioa que debe reuo* 
Dendarse por sí miiima á los republicanos, á menos quu so 
Ínteres por ia libertad dtl negro haya cesado con la mana- 
nii^ion de aquellos iudividuos de la razn, cuyos votos se 
Jaepoaitau hoy eu las urnas electorales de loa Estados 
Bljuidos. Ahora el partido que por la causa do la abolición 
[provocó la guerra de la rebelión, está apoyando la eoola- 
vitud eu un territorio lindante á nm^atros umbrales, colo- 
cando el trabüjo extranjero del esclavo en eompetencia coa i 
el nuestro propio qoe ea libre, no levantando su mano I 
P^ira soltar á ouatro cientos mil uegroí< vecinos del nudo f 
del cautiverio. Veamos ei el pie^ídente Grant snfre que el 1 
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ieobíerno espaSol se divierta coa nosotros ea la cuestioo 
de la esclavitod cobana otroa caatro aCos, ó ai reíiaelta- 
meóte toma la iniciütira de llevar á Ib práctica la política 
ene sa actaal miniatro de Estado ba aido, durante los. úl- 
tumos tres años, tau atrevido para oíanifeatar abierta- 
mente, como incompetente para hacer campHr." 

Qae no preocqpe ni aun á loa mas 8ní<[)lcacea lectores de 
Sl Ceonista el artículo qne acaban de leor ; pnes al re- 
prodacirlo íntegro nosotfos, lo hacemos cono qnieii recibe 
nn beneñcto ; no como quien Be qaeja de los absurdos agnt- 
vioB que ootttiene. 

No ya nn concepto, mas ni aiqaieni ana palabra hay en 
£1 que no sea rebatible y qne do la hayamos de annlar do 
ona manera abaolnta y Tictoriosa. Conque, el á taa feliz 
teanltado dob ha de condncir, en esta ocasiou mas qae en 
I Bingana, la procacidad del fferald, jno f^etia anti-paCrió- 
tjca la meticnlosict^d qne nos estorbara prestar á naeetra 
ttatria tal servicio, flaMdo va á reanlrse el congreso ameri- 




Por mochos concentos diferentea ee paeáe y ie deba 
combatir la arg o mentación que el Herald ha empleado en 
«1 aitícalo anterior, para ioducir al. presidente de la repú- 
blica de WasbiugtoD á mezclarse eu io de (Jaba, de una 
iDanem violenta y decisiva contra BspaQu. 

£1 primero afecta á la organiz^uioa constitucional de 
este pais; y annqne no es para nosotros el mas intere- 
sante, éslo y mucho para esta nación en general ; á no sec 
qae esté proi>icÍa á rexigiiar sa díguidad á las plantas del 
primer ambicioso gne iut«nte mancillarla, halagamlo ios 
malos inetiutOB de las tarbas en la forma atrevida que el 
fferald lo propone. 

Para que resalte mas el concepto que acabamos de es- 
cribir será cOQTeiiiente recordar el llamamiento que baoe 
á la voluntad de.Mr. Graut dicho periódico, indaciéndole 
á tomar una actitud gui^rrera ó económica, que por ambos 
couceptos está futura de loa limites de sos atribuüones. 
Con esto el Herali comete doa atentados par lómenos; 
uno encaminado á relajar el sentimiento político de lana- 
icioQ americana, familiarizando á sus lectores con la idea 
de que deben someterse á la voluntad de Mr. Graot, y 
otro induciendo al |jreHtdente á ejercer una desastrosa dic- 
tadura, que habí la de aniquilarlos verdaderos interesen do 
BU patria, después de conculcar el espíritu y la letra de la 
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ooQStitncion federal de eato país de an modo evidente y 
positivo. ^^ 

Porque eu efecto : el párrafo andédmo de la Beccion VIH 
correspoDdieute al artfcalo pritnerii de la constitución se 
expresa cod tanta claridad, qne solo el congreso americano 
podría alterar las amistosas relaciones que boy existen en- 
tre E-pJña y la repílbliua de Washington ; fuesen los que 
qaisiesfu el pretexto ó la caestion á que intentara euüar 
mauo el presidente con la mira de alterarlas para d^rle 
gusto al Serald. Dj suerte que entrando en este punto 
del dereuho couslitativo federal, no no3 atrevemos franca- 
mente & deUnir en cual de dos aberraciones incurrió diisho 
periódico; sí en la de atacar á sabiendas la constitacion de 
en p:ils, al impulso de nn interéi bastardo que no seria di- 
nuil comprender en la insisleuuia coa que el Herald aborda 
en BUS Golamnas la aiisuia cuestión un dia y otro, ó en la 
de tener necesidad que un extranjero venga á enseñar la 
ley faudiímental de esta república al periódico mas po- 
pular y de mas circalacion que existe en ella. 

Como quieta qne sea, el hecho no puede resultar mas 
depresivo del espíritu liberal americano, ni mas elocuente 
para demostrar la mala lé ó la ignorancia de nuestro oo- 
lega neo-yorkino; tome la caliücacion qne mas le i>la!!oa 
entre nua y otra. Y como en los dem.is conoeptoa que lo 
hemos también de rebatir no se mostró m^s sincero ni mas 
hábil, lo que se pnedc d^sde luego declarar es que el He- 
rald, al perder & su aflato y experimentado fundador, creó 
no vacio en la refutación de su importancia que no hay otro 
Beunett que lo llene, 

N^üsotrüs hemos leido con asombro machas verles en al- 
gunos periódicos de aquí los mas severos cargos contra la 
política inti^rnacional de Mr. Grant y Mr, Flrih, sobre todo 
en cuanto á Espafla concernía. Y decimos cou asombro, 
porque avezados al estn^Üo de las leyes y de la fudole del 
país, dondequiera que nos ejercitamos en nuestra modesta 
pero honrosa profesión, no hemos podido todavia colegir 
de la lectura de la constitución americana, y mucho méuos 
de U vida práctica del pueblo, de qué iuiei,itiva legal y 
verdadera podría echar mano ei podur ejecutivo pura dar 
un carácti^r personal á su política en las cuestiones de tal 
naturaleza. 

Es verdad que el Herald extiende sobre este panto con- 
creto sus apostrofes á la mayoría del coitgreec, por ser 
oríuuda del parlido republicano que abolió aquí la escla- 
vitud airadamente. l\-ro jquióa te ha dicho al Herald 
que aqui^lla medida se hubiese proclamado en gaua paz^ 
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Begon lo hizo Mr. Lincoln compelido por laa apremiantes 
cirounstancias delagaeira, dictándola como rcourso ex- 
tremo pura la ealvacioa de esta repúblical 

Guando son verdaderos estadistas los qne tratan de estas 
cosas, no echaa de ver an oontruste que no esiste eti la 
conduota relativa del partido á que se alude. La anidad 
de l<i fúileraciou americana no tenia luas salvación cuando 
expidió sus respectivas proclamas Mr. Líacolu, ana ezcep* 
cioanl y otra aNuluta, que auiqnilar eu el Sur de un goliie ' 
aitadu los recoisos de la gueixa. Pero entre esto y levan- 
tar la banderado ana pueril satisfacuioa que aiiii|uile en' 
eaua paz el comercio americauo, tiay la misma diferencia 
qae la que revela el proceder de las respectivas mayorías 
del congreso de eotóuces y de aliora, sin inferir con ella la 
mas leve incoo secuencia á su opinión ni á su partido. 

I Quiere el Serald que le citemos lis demostraciones 
prácticas de U proposición que acabamos de exponer! 
Pues para ello na necesitamos mas que sacarlas de los 
propios argumentos de eu articulo; porque si efectiva- 
.mente el giau cuerpo electoral americano no pensara res- 
pecto de estj asunto en la forma que nosotros lo enteude- 
mos, claro está que no liabiia ido á las urnas para depositar 
sns votos á f.ivur de un partido que coucuieAra su historia 
y sus piiüuipíos, tal como 61 Herald lo supoue. 

Focas veces so puede encontrar en la mauift'atacioii de 
un pneblo libro uua actitud tan evi.ente é, favor del go- 
bieruo de U prudencia y de la paz, como la que resulta de 
las rcci'jii'.es eleccioues; poea no solo nuestro aserto se 
deduce de un modo iucontestable de la reelección de Mr. 
Grant, sino de la derrota que bau sufrido en los comicios 
populares esos hombres turbulentos de la Uiiion, que bau 
fatigado á las cümaras oou la cuestión de Cuba liure y coa 
la doctrina de Mouroe, en un coucepto muy distinto da 
como ambas es is pudieran convenir á los verdaderos in- 
tereses de tu piicna. Greeley, Banlt^, Hall, Oüs, y otros 
leptibliCDS no menos dj^iiuguidos é inñnyentes hasta aquf, 
de tal manera que cualquiera podría prüdumir que tenían 
vincúlalas sus reipeciivaj posiciones, bau quedado, no 
obstante, fuera de ellas un la última solemnidad eleutoral. 
i T croe el Herald que si la verdadera opinión dn este paía 
estuviese en aimoula con la de aquellos liombres, ea el 
punto concreto mas culminante del articulo á que estamos 
replíeando, ó en el tema general de la cuestión respecto á j 
Cuba, no bab^i.in sa ido de las urnas veiceJores, aun que 1 
alguna dibiduncia personal los alejara de la simpatía tam- ' 
bien persuu^l dd presidente t 



Pero oonio el sentido práotfoo de la padon americana so 
n por las corrlenteB de sa verboaidad, eino que las ataja 
y neatratiza de tal modo qne uo parecen efeutos tau coa- 
traríoa frutos del propio origen, rL*salcó en tos comicios lo 
qae debía resDltar, aanqae la omnisafientia del Herald no 
lo entienda : que el paeblo americauo, e^eneialiueote in- 
dastrial y laborioso, no quiere arriusgar ea porV'Qir en 
peligrosas aventuraa ¡ aun cuando por cueation do ori;a- 
nísmo ó seutimientoa baga couio que aimpatiz:!, en üqneliaa 
de ana mauifeRtacionea que uo soa trascendentales, con las 
mismaB doctrinas que en las elecciones desaprueba. 

Hubiera iaaistido Mr. Grant en la intentona de Santo 
Domingo, verbi gratía, 6 hubiera dado on resbalón siquiera 
eu to de Cuba, antes de que la opinión g>)neral de este paÍ8 
fie manifestara eu la última sslemue votación, y de fijo no 
babria obtenido del escrutinio de loa votos tan liaunjero 
rebultado como el que ee grangeó por su pmden 'ia relativa 
en el periodo ODUStitucional que está espirando. 

Haj en el articulo del Herali frasea contradictorias y 
cargos didgidos 6, motejar la conducta de Mr. Qrant y ' 
Mr. FiHb, qae el misuio trabajo que loa contiene los dea- 
traje; pues si toda resolaciou ejecutiva que uo proceda 
del congreso les está vedada po[ la^ leyes, y en el terreno 
diplODiático han ido tau allá como se lo bau oousetitido 
alganoa miatatroa españoles, según el Cernid lo a&rma y 
io demuestra citando á trozos los despachos, claro está que 
en la cuestión mas merecerían aplauso que oeueura del pe- 
ziódico local que loa reprocha. 

Y e-.to lo dtícimoa con tauta mayor sinceridad cnanto ea 
mas grande el enojo que nos cau ^a lo ocurridu ¡ pues ni Mr. 
Gra'ut y Mr. Fisli debierou aprovechar la ocasiou del mal 
estar de uuestta patria para abrumarla con exl^eucíaa 
abusivas, que rabajaban unestra soberanía na i )ual, ni un 
ministro espaüol debió oirías complaciente ; grdcioio con- 
testarlas con promesas que en sus facuItaJea uo cabían, ni 
el gobierno americano puede tomar por asidero los ofreci- 
mientos ea-^odicbos, para repetir eu sus cumunícdcionea 
qne E^paOa está obligada al cumplioiieutü de lo que no 
babiii prometido ; porque nn ministro no es E ipaQ^i, 

I ^o lo entiende ad el Reruld, que también bacd hinca- 
pié en esa peregiiua argumeiitadoa de Mr. Fi^tii, par<i abo- 
lir la esclavitud en las AntilUs e^iiaSolas 1 Fues euíóiicea 
tampoco eutinnde ana |>a'al)ra del derecho concitituclonal 
de las uaciouts, y hace pésimameate en argüir cju tanto 
empi;ñ{> y en estilo tan retumbante y pedagógico aobie na 
aauuto que uo entiende. 
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La oaeBtion de la escla-rítad es hoy el caballo de batalla 
OOD qae se quiere deetraír Biiestio poder en las Antillaa, y 
el Herald, qae no se anda con ambages, así lo proclaiua 7 
lo soütibiie en el articulo qae da fundiimeDto á estos ren- 
gflooea. Y siendo la cuestión de tautísima importancia, 
como que aftícta al orgauiamo y á la vicia de mientras po- 
eeeioues de ultramar, jcabe en algun juicio familiarizado 
con loa negocios del gobierno, que se pueda cambiar sin 
nna ley lo que eetá unido á España coa talea oondicíonesf 

I Y cual es en España el poder logíslativo, y cuáles Bon 
los límites de las atribuciones del gobierno T Esta pregunta 
dirigida al periddico mas reputado de la nación americana 
está may en su lugar, paesto que ignora lo en ella coate- 
nido. Ptífo ; no le sonroja á M. Fish que se la hagamos, 
con el exoluHívo carácter de respuesta á sus diplomas f 

España, tan soberana y eeüora absoluta de ordenar bu 
interés y eos negocios, como lo es para sí misma ia repú- 
blica de WiisbiugtoQ, La beclio sobre la cuestión de escla- 
vitud tod't lo que bnm^tuamente pudo hacer por medio de 
la Boberaiiía legisUtira de sus cámaras; dando satisfae- 
cion al espíritu del siglo, siu comprometer los intereses na- 
cionales, uí acarrear aan vida aBietiva á loa eselaros. 

iNo ha heclio ni hará nanearlo que hizo el Korte con el 
Sur de esta nación : desorganizar sa agriualtura y dar an- 
cho campo á la miseria. Ha heoho lo que su eoudeucia le 
exigía y lo que le preceptuaba su deber : ir á la libertad 
dd proletar'o por el camino gradual que también garan- 
tiza su exisiencio. 

i Pues qué i la cmaneipaBÍon de los ancianos y la declara- 
ción del vieutre libre, no han de realizar en breve tiempo 
la abolición de la esclavitud, tan absoluia como los moa 
exigentes la redam.int UIncuenta mil libertos han re- 
sultado en los uaatro últimos años, por los efectos de la 
ley. de los trescientos y cincuenta mil esclavos que bay eti 
Ouoa ; y ditz mil se ban libeitado en Puerto Itico, eu vir- 
tud de las mismas prescripciones, do otros cuareuta mil 
que allí existieron. 

4 Qué mSs quieren los filántropos I i A dónde intenta- 
tíhu uunduciruos las mas absurdas exigeuulas t 1 A la abo- 

líeioD general sin ooniUoioueBl Pues entonces, no más 

hipocresías y «ucátense también con el Brasil, que tiene uu 
mdlünysutecieutoa mil eschivos y ha becbo una ley eman* : 
cipadura bastaute menos liberal y efectiva que la nuestra ' 

tPoi qué no bau Sj.ido la vista ea eso otro pedazo r* 
tierra americana, el Herald, sobie todo, que h.t6[a el 1 
razou del África envía mensajeros para estíuguir la esolai 



vitad, y 80I0 en Gab» oosoentra bus mira las, y allá envift 
ons diacrivas, y cou aiaeuazaB que dan risa preteude coa- 
fuD^Hrao» y e£<paiitaruos, ein vuc dí calcular á quina liabiaa 
de dufiitr laa coaaecaeaciaa t 

Esttaaa, volvemos á decirlo, coa la esperanza puesta en 
BU iiittligeücia y ea oi'dura, hi hecho ya lo que huuaiia- 
meuCe [)odÍa hacer, y uo hará más que lo que ha hecho •• 
j No dijo aquí hacd poeoa días na telF'grama de M<i<iri<), 
qutíciei'ta propoaicioQ hecha eo las cuites para abolir da 
uiia vez la esclavitud, fué reprobada por uua iuineasa 
mayoría t Pata íb j debió cjuvencer al Herald, y habrá 
OODveiioido de Sjo á Mr. Fish, que no debtíu argüir en 
adelante sobre la promesa d<i un miaiittro, eo lo que & loa 
CÓi'tüs, y á nadie máa que á la^ cortes, les comísete **. 

KoáotroB, auu sin ser hgni'ures de E -tado, lo decimos 
con la mayor siuceridad : el día en que Mi'. Graut de mot» 
propio, quiere dedr, ein estar por el cougieso federal ple- 
namente aatorizai^lo, biciese una declaración de guerra á 
EspaÜLi, nos euliariamis á reic : tal es la idea qm^ tenemos 
de las au'ibnciúiiea de cada uno, y et ptoluudu rcspeU) que 
profee^amos á las leyes. 

hi^ avueuazaa del Serald no pueden ser mas peregrinas, 
y nos ú:iu la medida de su capacidad y il<¡ tju ciencia. 
Oomo el artículo es de fondo, no podemos limitar nuestros 
coQoeptos al au^or úuícameate, y por eso loi hicemo;^ ex- 
tensivos al periódico. 

Dice que el reconocimiento de la beligerancia Aa los en- 
hanoa íusui 1 eiitos, seria nn|golpe moiial asestado al coro- 
Kou d» Kai)ail'i en Cuba, y que el gobierno americano la 
delie proclamar oumo principio del llu que se deso<>. 

I Valiente cona baria el gobierno americano al seguir este 
cout^ejol Pulque á nosoiroa la bcligeraucia nos darla de- 
recho á registrar á todo huqua que nos pareciese sospecho- 
so, hasta ü uua braza de la línea de las aguas de la Únion ; 
faeilitándouos aHÍ la vigllaucia efectiva de que ahora care- 
cemos, para eátorbar desde su origen toda expedición qne 
vaya á Óuba, Y en cambio el comercio ameiivauo se vería 
agobiado hasta á la buca de ans puertos, por la legitima 
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radacUnventi! babeaba nifis, desniíes do hnbene pnbllcula en Bb 
üglunaa, ; uueati'a ea iüuiiia en la ootUura da ana Isüícla- 



dores Ua aidtf 

" Si un aourcn cimienta profundo de laverdud. ;lo niti¡t 
bieae dialatlu liia uutciiucos púriafus, nliura loa uiudiliDariniuus 
lo iiuu au ln9 cótUn úo Eaprna 6stíi. uourrieudu ; yui'j cuino «•'•< 
tr» nuCBtni f4, luajM M d^arloaoomo caiAn, perjeverundui 

prÍBÜLlVM. 



4 
I 



139 



h 



acoion Üe nnestros baqaes, ; sia polerlo remellar; conque 
ya va el ílerald quiéu saldría gaaaudo y quién perdiendo 
en la oaeation, aunque á síganos piratas les Tisiese de per- 
las la medida. 

Esto, mirando el asnoto por el prisma de los intereses 
materiales, puos en lo moral sería muelio peor; porque 
I qué papel liana la gran nación americana el día en qao 
levantase á sa nivel k una caterva de perdidos, cayo uec- 
TÍO mayor ni siquiera está en su natria 1 

Para llegar el embajador del ITerald Mr. Heuderson á la 
residencia dv Agramonte tuvo que ser conducido por tro 
pas españolas, sin las caales no habría llegado nuuaa; y 
seria de ver quu todo un mioistro do la gran rcpliulica de 
Washington aureditado anta el difunto Garlos Minael Cés- 
pedes, p.isa'^o por la inusitada hnmillacion de no poder lle- 
gar tampoco á su incógnito destino bíq el beneplácito de 
loa soldados españoles, 

El reconoció) iento de la beligerancia, hablando en eériOf 
exige coodicionea que uo ba tenida ni tiene la de Cnba : la 
primera y la mas indispensable es U franca y Begiiva co- 
municación del poder reconojido con ias naciones extran- 
jeras, i Y nal)B el Seraid, por ventura, lo aabe nadie boy, 
donde su halla en este mundo U reuideacia de Oúdos Ma- 
nuel Oé^jpedes, ui cual es el camino que á ella pudiera con- 
duciraos eiu pe^a de la vida T... 

La verdad es que cuando ee educa á un pueblo libre en 
la forma que el ííerald quiera Lacerto, se le lleva á la igao- 
lancia y á la brutalidad de una manera irremediable. 

OauBüdos DOS seotimoa para abordar otra amimaza con 
qaa b\ Jlerald ha intentado echar en la ousstion el rosto 
de BU profunda habilidad y de su sabiduría. Diríasü qne 
el mayor enemigo de su fama se hi ingerido oáusticamt^nte 
en suí columias para sacarlo á relucir, moderno ExQ 
Homo de las cioncias económicas y afrenta del criteiío do 
los mas reputados eatailistas. 

*' Para matar la esclaviiad, (dice con ta mayor formali- 
dad en el iuitante mas lúüido de su fecunda iuspirnciou) 
cerremos nuestros puertos al azú'^r qne cultivan y elabo- 
ran loa esclavos, imponiendo un ciento por ciento de dere- 
chos á su respectiva importación, de manera que la baga- 
mos imposible en la república." 

Y como no podía dejarse al aire en el di^oarco tan asom 
brosD penaaiuitínto, el Herald ha recurrido tambiun .1 la 
estadidtica, cou el fin de demostrar que las tres cuartas 
partea de los azucares y mieles de las Antillas ebipañolas 
las adquiere y beueücia el comercio de la uacíou americana 
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OoD fBto yoon atribuir al araneel de la jala de Oaba Im 
enormes impaeatos qae se exigen aqof & Dtii>i>tros frntoi 
colonialtidf Higa el Cernid ü bq estupenda coDoln^ion, Qoe 
no ea otra qae postrar rendida á Cuba ante sn felía y por- 
teittoaa omnisapienliA. 

Bavíeeto: repasaiuiolaestadfsticafde «zCicar^a de Coba 
becha por loe señores Zaldo y compjBia de ta Habana, 
resalta qae lae tres sigaieutes zafras de ta isla proilogeron 
lo qne va & cootinaacioa : en ISQS — 711,000 tooeladM áa 
uúcar y 265,000 d(< miel da pnrga ; eu 1869— 964.000 de 
la |>timera y 234,000 d» la segunda ; en 1S70— 678,000 j 
325,000 por el miemo orden. 

Alg<i diOeren de estos námeros los gne se vea ea las 
oclumnat de la escalente Annual Revku qne ee pablica eo 
eti aquel pnerto ; pnes la correspondiente al aSo próximo 
paotido efltinia las cuatro últimas zni'rns de este modo. En 
1S6S — 749,3S9 toneladas de azúcar y 259,011 de miel de por- 
ga; en 1S69 — 726,237 de la pri(iieray347,0i>0de)a segunda; 
en 1S70— 725 505 y 213,3S9 por el mismo óiden y en 1871 — 
639,441, y 152,459. 

De estos últimos datos debió tomar el fferalA laa eanti- 
dadea de sus cómputo^ y no tenemos reparo en aceptarlas 
oomo buenas: paes solo difiere la oorrespondíeiite á la 
úllima nafra dt^Cubaqae nos da nuestro colega neo yorkino, 
en 559 toneladas de lo qae la Anniiai Revino nos ba dado. 

Diüe tamlxen el Heruld que d» la snsoiiii-bacaDtidad se 
han txaido á esta república 320,000 toneladas de nzú<»ir y 
mayor porción lelativa de las mieles ; y Lé aqni de donde 
infiere que, autoeutaudoconsiileiableiDente los derechos de 
ambas cosas en las paerLoe de la federaciou amoii ana, la 
importaciou (iguí se annlaria, y coa esto al trabajo del 
esclavo se le daría el golpe de gracia eu la:) colunias es- 
pañol ae. 

Fura manifestar todo lo abi-ardo que eont'eoe estearga- 
meuto otros datos e^tailísticosaos vumosoblíg'idüs 6 expo- 
ner de miicbi^iuiii importancia; jMjr ejemplo: el azúcar 
Gonsamido en Europa y en América durante el aBo de 
ISTl, y la enorme cantidad con qae bas contribuido á esa 
necesidad auivecáal é iudispeusable nuestras privilegiadas 
posesiones. 

JUoutó la enorme suma de 1^927,000 toneladas áe azúcar 
el últimí) añi) de consumo en los mercados de entrambos 
oontiuentesf figuraudo lo« de Earopa oou 1;387,000 y lo8 
Estados Unidos coa 540,000 Utueladas de asücar impor 
tado. 

l>«l>s«OBaídveitU'qne»ll}927,&00 toneladas de oxúoar 
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qne flgnran en el ctnaamo totnt de arabitB regíonefl, se 
diriileu de esta modo: 943,000 de remolacha producidas 
eo Europa: 642,000 de Cuba, Puerto Bico y FilípioaB, 
y 343,000 de todo el resto del mundo azucarero, 
hecha excepción de loa Estados de Tejas y Lalsiaaa, caya 
úliima zafra ha producido nada oiás qne 109,500 tone- 
ladas. 

Y fignrando EspaSa con tan enorme cantidad en la pro- 
dncciou general de los azúcaref, i qué le parece al Hsralá 
que habría de saceder coa los abaardos derechos prohibí- 
tiros qne propone t Nosotros lo sabeaies de memoria y se 
lo ramos á decir : qne «1 azúcar de Us Antillas espailolas 
iría con reotaja á los mercadoa europeos : qne las refineriaa 
de la UiiioD perecerían; qne ona:itas industrias se alírneU' 
tan du este ramo en toda^ las plazas mercantiles de la re- 
pública del Norte sncumbirian, arrastrando en pos de sf 
mnchaa firmas respetables ; que nna porción coiit-iderable 
de la marina mercante federal ee aniquilaría en los puertos 
de initccion : y finalmente, (]ne todo el pueblo americano, 
sin poderse excusar de con tribuir al sosteiiiíaitntodela pro- 
duocioQ azucarera en laa Antilíav, pneeto que el fruto es 
absolutamente indispensable, se baria tributario en un con- 
cepto más de Earopa, por haber tenido un Herald tan eábio 
y tan fecundo. 

1 Pnes y qué diremoa si en EspaSa, limitando el proceder 
de esta nación, dado que naeetro famoso contrincante la 
enoarrilára eu su camino, á las 150, 000 pacas de algodón 
americano qne recibe anualmente Barcelona se les impu- 
siera tal grarámen que no se pudiesen importar, cambiando 
nuestros industriales las rias de este ramo de comercio al 
Brasil, á las ludias Orientales 6 al Egipto, y pcescindieudo 
para siempre del algodón americano T 

£a otro error ha incuirido el Herald cuando dijo que la 
nportaoioa smerioana á las Antillas españolas era nula 6 
poÉo menos; pnoa mirando á la balanza mercantil de euta 
twoion en el año económico de 1S70, se ré qne de un total 
general de 58;000,000 de pesos que exportó á todo el resto 
Ae la América, con excepción del Canadá, lfi;OtK),000 fueron 
& Oaba y Pnerto Bico ; sin índair en esta suma los artícu- 
los de tráudto qne envió Europa por aquí; pues de ésto.', de 
T}000,000 de prsos que montaron, fueron & las Autillaa 
espa&olas 4¡000,000 nada menos. 

Agregúense, pues, las repretialias que se impondrían na- ' 
taralmente en Oaba y Puerto Rico á todo lo que fuese de \ 
hi América del Norte, y dígase á doode irían á parar los 
lAogUes resoltados de oueairaa aotoalea relaoionea mercaa 
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tilea, el día en (jne el gobierno y el condeso americanos 
adoptáraa la política á qae el Herald lea ímlitee. 

Si el tiro va al cornzou da la esclavitud en general, como 
áe la buena fé del Herald, se debería dfldacir, Hopouemos 
qafl tamijieu acoosejará ígaal procedimiento contra los 
irntos del Brasil qne cnltivaD los esclavos. Si esto es asf, 
dígalo nnestro colega francamente, pnea también del azñ- 
car, del tafé y del caucho del Brasil se nutre el comercio 
americano ; y uo os cosa de dejar & la veutnm los vaatos in- 
tereaes que por esas vias se derraman, ai tal ea el espirita 
económico que el Herald proclama para en lo sucesivo. 

¡ Y éste ü3 el periÓ Hco que refliíja el carácter popnlar de 
BQ nación: el que legula su marcha: el qne iiteriireta bus 
iustintoí ; el que educa á las masas, ; el que da á las 
naciones extranjeras una tintura de la civilización ameri 
canal 

Lo qne hace el Herald dando & luz aberraciones de esta 
especie, e^ poner «-n ridiculo su importancia y sn represen- 
tación, y afieutar á la nación americana donde se intento 
conocerla por el espíritu qne refl ja ete periódico. 

Tul es nueatra opinión, y oou ellu ponemos Ga á estos 
renglones f rogando al pueblo americano qne los le»; pues 
no Ugaráu de aprovecharle pac» en lo aacesivo. 
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Constanti: en en política el gobierno aniGiicano de meí- 
clarse en lo qae no ea de so inoumbenoia, cuando así halaga 
á la parte tuinultiiaiia de las m»saa electoras que pueden 
coDeecvarlo 6 arrojarlo del poder, y cnando se lo con- 
siente qnien no debiera consentíraelo, Mr. Grant lia interpo- 
lado en 8u mensaje, bajo el epígrafe Cuba y sms turbaciones, 
ana impertinente evocación, qne ni cabe en las fórmulas 
oo&cret^a del trato regular y acompasado con ana nación 
iadependieate, ni la babria llegado á producir sin la poco 
meditada indiferencia con qne el gobierno de Madrid lia 
tolerado ya otras veces semejante violación en el caráctet 
de QuestraB relaciones. 

Saliendo al paso de diclia impertinencia en tas columnas 
del periódico, tal como nuestro deber noa lo imponía, 
liemus escrito y enviado ea Icngaa inglesa nua carta A 
Mr. Orant, rccbazaudo en iagerencia en nuestros asnntoa 
interioreí', y recordándole la doctrina racional qne sirve de 
norma á los gobietnoa oivilizatlos en las mutuas rclaciouea 
que los ligan. 

Bl primero de entrambos doenmentoa corrobora mncbas 
apreciaciones que Itemoa hecho en este libro, re^spccto á los 
equilibrios con que el gobierno americano se congracia ea 
el poder las mas desafines voluntadea; halagando á la i 
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bidarfa, política y.iaatioiade nn sistema maa efectivo para 
.la aboÚcioD det gran mal qne oprime ana raza y proloii;;» 
QDaBangri«Dta y destructiva lacbaeu oaestrae mismas frou- 
teras, aeí como también la necesidad y jaaticia de conceller 
las reformas, caya conveniencia está fuera do cuestión. 

^'Doblemente impresionado cqd el con vencimiento de qne 
la continuación de la esclavitud es noa de las causas mas 
activas de la prolongación del desdichado estado de Coba, 
siento creer que loa ciudadanos de loa Estados Unidos, ó 
los que reclaman serlo, son grandes poseedores en Onba 
de lo que allí se tiene por propiedad, pero que está proUi. 
bido y castigado por las leyes de los Etadoa Unidos. Están 
asi, á pesar del espíritu de nuestras propias leyes, contri' 
bnyendo á la cantmaaoion de esta desastrosa y aflictiva 
lucba. En mi último mensaje anual me referí á este asunto, 
y recomiendo de nuevo una legislación tal como se orea 
conveniente para deatmciar, y sino prohibir, al menos desa- 
nimar á los ciudadanos americanos de que posean eaolavoB 
ú tranquen con ellos." 

Hasta aqnf Hegan los párrafos del mensaje que se refie- 
leo & la política de España. He aqnf ahoia nuestra 'carta. 
"Excelentísimo aeQor general Ulises Gran t, presidente 
de los Estados Unidos de la América del Xorte. May 
Befiormio. Ha coincidido la eaoritura del mensaje que 
V, £, remitió al congreso el oteo dia, con la publicación de 
QD folleto que acabo yo de dar á Inz, bajo el epígrafe Cuba 
fuede ser independiente ; y -como algusos puutos de dicho 
documento debe rectificarlos El Cronista por lo qne á 
Fspaaa le interesan, y del folleto también yo debo ofrecer 
ó y. E. un ejemplar, me ha ocurrido unir en una sola pieza 
la réplica al mensaje y eátamisi vade mi inQmo trabajo, para 
qne por completo y á la par lleífue V. E. 6 saber mis opi- 
niones. 

" Hay en el proceder algo de atrevimiento, mas 6 ménoa 
diaoulpable: pero del mismo se destaca nn gran rasgo da 
lealtad ; conque si en el criterio de V. E. se compensan 
nna & otra las doa condiciones opuestas de esta carta, la 
anstancia no mas de sus discursos qaedará eu elta, con la 
buena intención que me los dicta. 

'* Le dice V. E. aroongreso en sn mensaje qne le agobia 
el sentimiento de que no ae hayan terminado loa escánda- 
los de Cuba, exponiendo los motivos qne los están en ea 
opinión alimentando, y hasta indicando los remedios coa 
que pueden concluirse. 

" El hecho es tan grave por si solo y de tal natnralesa, 
que ao puedo resistir á mi dober de analizarlo : no con ei J 
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fin (lo recordar las nocíoneB mas tribialoa dei derccbo p6> 
blico i Qter nacional á loa gne saben üe estas ooaás ; Biaq 
para qne comprenda V. E. cuanto ee opoDeD a! remedio 
del mal ínsinaacioneB deesa eepeuie, en du docamento de 
tal uataraleza. 

" La iasncreccion de Onba eetalló 7 se ha sostenido coa 
la esperanza de obtener eñcaci»Ímoa anxilioa dti pueblo y 
del gobierno americanos; y aanqne el buen sentido práo- 
tioo de aquel no le dio mas a^nda que la del clamoreo de 
algunos periódicos venales, con verdadero sentimiento ee 
puede mny alto proclamar que el gobierno de la república 
de Washington ha hecho y hace todo lo posible para gne 
aquella malhadada inaarreccioo no se conclnya. 

"Teniendo poc único sosten esa esperanza á que he ala- 
dido, y no siendo costumbre oq las uacioues motejar eo 
eos Ceremonias oñeiales la política interior de las damas, 
cuando do hay una intención preconcebida de ofenderías, 
los cnbanoa rebeldes contra España, que son jioaoB en 
comparación de los que la aman y la ayudan á sosteneíae 
en las Antillas, no pnedeu menos de creer qne esos perfoiloa 
del mensaje que aluden ó la poUtioa interior con que Es- 
paña gobierna sns colonias, couRtituyen la ofensa de ana 
intención preconcebida á favor de ellos. 

" Esto les estimula á continuar en la san giienta lucha 
que los dicEma, y que acabará por extinguirlo?, sin qne á 
España le sea pusible el evitarlo; pufs untando rtauelta, 
como debí', é, sofocar la insarreccion, si loa rebeldes persis-i 
ten cou las armas en las aspereziis de los montes cnandoi 
su nulidad no puede ser mas evidente ni mas clara, no es 
cosa de dejarlos continuar en tan desastrosa ofuscación, 
miéatraa á EspaSa no le ialteu los medios de extinguir-, 
los. 

"Quiere decir, qne la prolongación de loa eecáqdaloa de 
Cuba, mña que en la fuerza que no tienen^ ó en los acciden- 
tes naturales del terreno de la isla, consiste en el exceso 
de expanaiou con que loa trata oficialmente este país : 
T.E.en bus mensajesal congreso, oon un criterio equivocaio 
y con Tiaible lesión de las colstnmbrea diplomáticas, y loa 
departamentos del Tesoro, de la Marina y del Estado dan- 
do BD lnTie)[>kbIe protección en las aduanas, en la mar y en 
los coniuludoa re^peotivos á las expediciouea fllibusCeras y 
ü los buquua piratas que van A salir ó qne han salido de la 
Dación auitricana contra üuba. 

"De aquí nace también otro inconveniente de gran bnlto, 
*iue puede arrastrarnos á an conñicto, el Uia eu que en Es- 
' baya un hombre de gobierno que se dó por ofeudidoj 
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del proceder oficial de eata nación, en los mensajes preBiden- 
oiale-'i, sobre toilo : 6 que haya en el Gongreso de Madrid 
qoíen, por vía de represalias, se ponga á disertar contra la 
condiii'l» de la ItideraciOQ americana, qne á los ocho añoa 
traBoarrittos despnes de una guerra asoladora, trata aan 
flomo á vencidos á una gran porción de sus Estados: que 
persigue, despoja y degüella á los indios, ein piedad, y que 
ha inventado ana ley, que se llama de Ka Kluxes, con el 
ñu preconcebido de vejar y atrepellar á los qup, osando loe 
eacaeos derechos qne la adminiatracioa les ha dejado, de- 
mucstraa ao ser á ella mny adictos. 

" Esto podrhi ser iudifeiente al pneblo y al gobierno de 
la república de Washington, mientras los vientos soplen 
del lado do su próspera fortuna. ( Pero qniéa puede esca* 
driñar en loa arcanos de la Divina Providencia el provenir 
de las maciones, ni quién en t^ano juicio podrá sustentar 
qae los vientos no bb cambien 1 

" EapauA, qne ha descabterto el Nuevo Mundo y que h» 
civilizado y acrecentado, en cuanto lo permitió naturaleza, 
las infiuitas tribus salvajes ó paganas que halló en ¿1, ten- 
dría ea su conciencia sobrados fundamentos para ver con 
horror y reclamar contra el sistema de despojo y extinoion 
que aquí se emplea con los indios. 

" 4 Y qné diría la naciou americana si el poder ejecutivo 
de Madrid en sus mensajes, y las cortes con proposiciones 
agresivas, insistieran un día y otro en condenar airada y 
justametite la política interior de esta nación ; no ya por la 
ley de los Ku-Kluxes, ni por la humillante condición ea 
que los Ei^tailos confederados pecmaneceD después de ocho 
a&os de rendtilox, bÍqo por la cuestión de los indios nada 
más, que tanto debe pesar en la conciencia de la Dación 
dea uuon dota 1 

" i'or justas y fundadas qne fuesen nuestra reclamación 
y nuestras qu^as, la república de Washington las tomaría 
por un insulto á su decoro, como ataque agresivo contra la 
absqluta independencia de su política intmor. Y si tal es 
el concepto que uuestra conducta mereciese, tpor qu4 la 
nooioa americana no ha de respetar en las demás las justas 
susceptibilidades cuyo respeto para ella exigirla ! 

" Dios no ha hecho dos morales para el muudo, ni es co- 
mo aqut se entiende de ordinario la doctrina que Jesucristo 
predicó. Tuviéranse en cuenta loa errores ofi'!Íalüs que 
esta república comete, y de (yo no se atrevería á motejar 
oñcialrneute á las demás; como qd se atrevieron á tirar la 
primera piedra ó, Maña Magdalena, los que por adular al 
Itios-Hombre la imprecaban. 







14a 



"Con ana aegnñdad qae pttdíera ser plansible, sino 
íaese iiotoriameiite equivocada y contraproducente sobre 
todo, dictí V. E. que la cauaa de durar la insurrección en la 
isla de Oiiba conuiste en sostener allí la esclavitud ; y sobre 
esto y sobre la concesión de unas reformas que á nada 
conducen en la guerra, funda V. B. en opinión de que po- 
dría conduiree aquel escándalo. 

" Ante todo, permítame V. E. repetir una vez más lo 

que ya he dictio respecta) á la extralimitacion qne se comete 

en esta parte del meusiye. T no basta que sea fronteriza 

I la isla de Cuba de la república de Washington para justi- 

[ flcar esa ingerencia depresiva de la dignidad <le mi nación, 

I tan independiente y soberana como \a. mas soberana é in- 

dependiento para él manejo de sus negocios interiores; 

pues mas fronterizo es el Braj^il de la república Argentina, 

y nunca en el congreso nacional de Buenos Ayres se ha 

incurrido eu el absurdo de querer modelar & su capricho el 

estado social do aquel imperio. 

" Por lo demás : j quién se atrevería á sostener con argu- 
mentos medianamente sólidos, que la libertad repentina é 
incondicional de loa esclavos daria hoy la paz y el bien 
estar á la isla de Cuba! Le daria la prostitución y la mi- 
seria } y una guerra de razas brutal y asoladora, que exten- , 
deria la república de Haytí hasta San Thómas por el Este, 
y basta el cabo de San Antonio en Occidente. 

" j Y es esto lo que á la industria y al comercio de la Amé- 
rica del Korte pudiera convenirles, para fomentar sus arte- . 
fbctos y extender sus relaciones t j El tesoro no echaría 
de ver acto noutínno los déficits de la enorme cantidad que 
ahora le producen los frutos importados de las Antillas 
esxiaflolas 1 

" Bien só yo que esa sentimental filantropia de los que 
nada tienen que perder en este mundo, y ven con envidia 
los bienes de los otros, replicaríi qde hay una ley humana 
que está muj' por encima de semejantes intereses, y que la 
esclavitud es inmoral ante el espíritu del siglo XIX. Así 
lo cree El Ceonista y asi también yo lo creo y lo procla- 
mo; pero entre la abolición gradual y acompasada que Es- 
paña íuiaba do plantear en sus colonias, y la inconcÚcional 
y rciwutina que piden los filántropos, media el abismo qua 
separa el bien d^ mal, en el espíritu recto que entrafia la 
justicia. 

" Por el camino qne EspaSa se ha trazado, la abolición 
será un hecho efectivo y civilizador en breve tiempo, mul- 
tiplicanilo los intereses morales y materiales que las práo> 
tioaa sinceras de la virtud del trab^o dan de sí. Mas ai i 
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los impnisos del mensaje se cometiera el alisnrdo de dar no 
paso más, ¡pobre civilización de las Antillas, y pobres in- 
diistna.s y comercio americano en lo que tengan qnever 
con sns actuales relaciones I 

" V. E. no ha dado por esta vez en el camino de acabar 
con lo de Cuba, y es lástima, por cierto, cuando asi emite 
sn buena iut«Dcion en el mensaje. To sé el modo muy 
sencillo con que podría contribuir este gobierno á pacificar 
pronto y bien aquella isla. Dé A luz para sus stibditos una 
enérgica proclama proMbiéndoles mezclarse en la cuestión 
de ningún modo ; meta en la cárcel ó en presidio & la agen. 
cia cubana que está aqnf, burlándose de las leyes de neu- 
tralidad de esta nación ; mande juzgar ásperamente á loa 
colectores de aduanas que hacen la vista gorda al equipo y 
salida de los buques filibusteros para Cuba ; despida igno- 
miniosamente del servicio á los oficiales de marina que los 
protejan en la mar, deshonrando el pabellón de la repú- 
blica, y haga lo mismo con los cónsules que en los puertos 
L extranjeros los amparan como suyos, aun cnando sea pá- 
Rblieo y notorio que aquellos van llenos de piratas. 
f " Así lo hizo España honradamente, cuando la guerra 
' civil de este pafs la obligó á ser neutral en sus Antillas, y 
asi lo ha hecho Inglaterra en lo de Cuba, imponiendo la 
mas extrícta neutralidad á sus colonias, con dos edictos 
reales nada menos. 

tPor qué no imita V. E. esa conducta, al impulso do 
nenas intenciones que por la paz de Cnba revela sú 
I mensajet Se les caería de fijo á los rebeldes la última ilu- 
\ 8Íou ■, y como su causa vive de una qoiméñca esperanza, 
f semejante proceder la mat^a. 

" ^Dispense V. E. que le haya distraído tanto tiempo, si- 
quiera en gracia de la magnitud de la cuestión; que no he 
I sabido concertar en mas breves argumentos el servicio que 
» debo á los intereses de mi patria y la consideración que 
f merece el prímer magistrado do este país de sn reverente 
ms seguro servidor — Q. B. S. ilL — Excmo. Sr. — JoaB F&£- 
IfeBB DE COUrO." 
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